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El día 19 de febrero de 2018, en el Aula Magna del Paraninfo de la Universidad de Zaragoza, 
se entregó el XXXIII Premio de Investigación Histórica que anualmente otorga la Asociación Cultural 

“Los Sitios de Zaragoza”. El acto fue presidido por la Ilma. Vicerrectora de la Universidad 
de Zaragoza, D.ª Yolanda Polo Redondo; en la imagen junto al autor del trabajo, 

D. José Antonio Pérez Francés. 
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Presentación

“No hay quien pare a quien se empeña en algo, pues lo lleva a cabo por encima de todo”. 
Esta recurrente idea, expuesta por Salinger en su novela El guardián entre el centeno, parece 
concebida expresamente para resumir el presente estudio de Pérez Francés. Trabajo que focaliza 
precisamente la atención en relatar, por un lado, el estrecho margen de actuación que la estrategia 
militar francesa dejó a las tropas españolas durante el Segundo Sitio, y, por otro, la perseverancia y 
heroicidad con que éstas defendieron la plaza hasta límites tan irracionales como admirables desde 
el punto de vista actual. El empeño fue extremo por ambas partes.

Los alambicados planes de aproche franceses, aparentemente desmedidos para una ciudad no 

detalladamente dibujando el circunstancial paisaje en el que la ciudad se defendió. 

Esta memorable investigación bucea minuciosamente en la toma de los dos puntos clave 

Nuevamente Pérez Francés, destacado especialista en Historia Militar, nos regala una singular 

sucedido a partir del 30 de diciembre de 1808 en la decisiva Batalla del Arrabal. Una sobresaliente 
investigación que elogiamos sin pudor y amparados en la deferencia debida a la extensa labor 
llevada a cabo.

El presente volumen es continuación del libro premiado por esta Asociación en 2017, Entre las 
ruinas de Santa Engracia. Y sólo la fortuna de que nos llegue otro excepcional trabajo del mismo 

por la Asociación para editar la obra en papel. Los hallazgos de Pérez Francés arrojan acotaciones 

permitiendo al lector construir conclusiones personales, tal vez, más certeras. 

La perseverancia de la Asociación Los Sitios en el fomento de la investigación y en su 

conocimiento de esta etapa de la Historia, tal vez olvidada, o cuando menos infravalorada de modo 
inexplicablemente generalizado para nosotros. Esta lectura le invita a conocer mejor la Historia y 
nuestro deseo es que la disfruten.

Gonzalo Aguado Aguarón
PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN CULTURAL
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El plan de ataque del emperador
Zaragoza delenda est

Sabemos que fue el propio Napoleón, durante el Primer Sitio, quien dio instrucciones a Verdier 

La concepción del planeamiento del Segundo Sitio, los medios de artillería y de aproches em-
-

ros, compañías de zapadores y minadores, la participación de nada menos que de dos cuerpos de 

la sombra del propio emperador. 

La concepción genial del plan de ataque el 21 de diciembre de 1808, ejecutado por el mariscal 
Moncey, también revela que quien planeó la operación fue el propio Napoleón.

Tras estudiar durante varias horas las características de la ciudad, Napoleón tenía muy claro 
que lo primero que había que hacer era conquistar Torrero y el barrio del Arrabal. Una vez ocu-
pados estos dos puntos había que formalizar el cerco de la plaza y emplazar la artillería de sitio y 
campaña. Con toda la ciudad dentro del alcance artillero, con unos parques de artillería repletos 

serían terriblemente bombardeadas… fuego, muerte y destrucción. 

La rendición de la ciudad era cosa de varios días… o unas pocas semanas.

“Napoleón”.
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Además el emperador no dejaba ninguna orden en el tintero. Si el nuevo plan fracasaba, por no 

los aproches. 

Por la experiencia de guerra urbana del Primer Sitio, Napoleón volvió a mandar a las mismas 

la ciudad fuese totalmente arrasada, triturada y reducida a sus ruinas. 

Zaragoza delenda est…

Acción de Palafox para obtener información

Uno de los graves errores del Ejército español del s. XIX fue el no desplegar a vanguardia una 
red de informadores que proporcionara información sobre las actividades del enemigo, conocer 

Palafox, bien aconsejado o sufriendo quizás un ataque de lucidez, envió a uno de sus ayudantes, 
D. Fernando María Ferrer, a obtener información sobre las intenciones del enemigo sobre el Arra-

“Sabedor V. E. de haber estado pasando los enemigos por Tauste me mandó el 18 de 
diciembre para que averiguase especialmente su fuerza y cuanto fuese conveniente para 
la defensa. 

Llegué a Osera de Ebro aquella noche, hablé privadamente con el digno Alcalde para 
-

gué; pero aquel Juez me manifestó con sentimiento que era imposible que ningún vecino se 
prestase a dar ningún paso hacia el enemigo, por durar todavía la consternación general 
que se había producido en el Pueblo por la atroz muerte que habían dado los franceses a 

disfrazado me acompañase un vecino por fuera del camino hasta dar vista a Castejón (de 
Valdejasa). Llegue a este pueblo, y con el auxilio de aquel Alcalde no menos digno que el 
anterior, logré ver entrar y examinar perfectamente la fuerte división de 12.000 granade-
ros, 2.000 caballos y 16 piezas (cañones) que rodaban a las órdenes del general Mortier, 
a quien cogí los dos pliegos que entregué a V. E.

Salí de Castejón al romper diana el enemigo, acompañado de otro paisano con el mayor 
peligro. Llegué a Osera, salí para Zaragoza para detenerme en Villanueva de Gállego a 
dormir un rato por no haberlo hecho la noche anterior; fui sorprendido allí por los dra-
gones (húsares), de los que me salvé por un paisano que monté en las ancas de mi caballo 
(grupa) para disimular, con el que entré en aquella tarde en Zaragoza, 20 de diciembre, 
en ocasión de estar atacando el monte de Torrero donde encontré a V. E. dándole los dos 
pliegos mencionados y las noticias exactas que recordará V. E. le impulsamos a dar las 
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más activas disposiciones para aumentar la defensa del Rabal atacado vigorosamente la 
mañana siguiente día 21.”1   

Aproximación y despliegue del enemigo

El día 19 de diciembre llegaban a Alagón la División Suchet y el general Mortier, jefe del 5º 
Cuerpo de Ejército. 

2 por un vado enfrente de Tauste 
con instrucciones de atacar el Arrabal el día 21. Desde Tauste se dirigió por el camino de Castejón 

vivac.

El día 20, al amanecer, las unidades de la caballería imperial partían hacia sus posiciones ini-
ciales para iniciar el reconocimiento y exploración previos al ataque. La caballería ligera y el 1er 
y 3er escuadrón de marcha cruzaron el canal Imperial por el puente de Pinseque; los Lanceros del 

Ese mismo día, por la mañana el 3er Cuerpo de Ejército y la División Suchet partían desde Ala-

“La carretera real, soberbia, ancha, limpia y llana, bordeada en ambos lados por am-
plios andenes de piedras planas, con mojones poco distanciados y regularmente dispues-
tos como si fuesen asientos para reposar los viajeros, hacía nuestra marcha tan fácil como 
agradable bajo el hermoso cielo de Aragón. Después de una marcha lenta y de varios altos 
para hacer llegar al ejército en masa, en una actitud imponente, y para dar á los explora-
dores tiempo de reconocer el terreno y las disposiciones del enemigo, llegamos el 20 por 
la tarde a la vista de la plaza.”3

Desplegaba en la vanguardia la temida unidad denominada 13º Regimiento de coraceros, que 
con sus 383 caballos de gran alzada y sus jinetes con sus brillantes corazas de acero no tenían rival 
en la caballería española.

Mortier y Suchet, con su división, avanzaban por el camino Real de Tudela y al llegar a las 
-

vento de San Lamberto y el río Ebro.

1

Fernando María Ferrer, ayudante del capitán general D. José de Palafox. 
2LATAS FUERTES. Op. Cita pág. 68. Informe de Baltasar de Blasex a Palafox “(…) los enemigos pasan el Ebro en 18 
barcas y piensan construir un puente frente al castillo de la capital.
3LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS, Barón de Lejeune. 
Lejeune
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Inmediatamente después la columna del cuerpo de ejército del mariscal Moncey avanzó por la 
orilla derecha del canal, pero al llegar a las proximidades del puente de La Muela, para evitar el 
fuego de la batería del reducto español4, tomaron el camino de Valdespartera hasta llegar al valle 
del río Huerva. Tras la experiencia del Primer Sitio y las numerosas bajas francesas sufridas en la 
conquista de esta posición aislada, optaron por bordearla sin ataque alguno. La posición defensiva 
del reducto de La Muela tenía una guarnición de 200 hombres, todos ellos pertenecientes al 2º 
Batallón de Voluntarios de Aragón al mando del teniente coronel D. Martín Turmó5, además de 
dos cañones violentos con sus artilleros. Tras ser aislados por el enemigo y siendo imposible su 

El mariscal Moncey situó a la División Morlot sobre las lomas que bajan desde el alto de Santa 

el camino de las Canteras hasta una meseta junto al alto de la paridera del Hospital6, posición que 
dominaba el reducto español de Buenavista. La División Musnier, la artillería e ingenieros que-
daron como reserva.

Habiendo cruzado la caballería enemiga el canal Imperial, los defensores del “puente del Me-
7, pasando a defender Santa Engracia y el con-

vento de San José.

“La División Suchet, sola, expulsó de los alrededores de San Lamberto a las vanguardias 
españolas. Otras columnas nuestras no encontraron al enemigo. Y sin embargo, los desta-
camentos de reconocimientos enemigos sí conseguían acercarse a nuestros campamentos. 
El alférez del 3er

que había sufrido la experiencia del primer asedio en el campo de la orilla izquierda del 
río; fue capturado en este pequeño espacio y asesinado junto con su escolta de húsares.”8 

9 acompañado de sus amigos D. Lucas 

4La batería y guarnición del reducto de La Muela estaba al mando de Antonio Torres. Para evitar el combate del Primer 

y el Pilón de la Leche.
5El teniente coronel D. Martín Turmó y sus efectivos se incorporará a las tropas de Perena actuando en la Batalla de Le-
ciñena.
6 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
una paridera de ganado en las inmediaciones. Las baterías enemigas se asentaron a ambos lados del camino de Torrecilla.
Pág. 76.
7

8 Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el libro 
-

res. Madrid 2004. Pág. 200.
9

muerte de su marido, D. Joaquín Jaulín. 



17 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

Valiente, D. Manuel Orios y D. Rafael Ardi. Ninguno de ellos portaba armas, simplemente eran 
labradores. La juventud y las piernas de Manuel Orios y Rafael Ardi les permitieron alcanzar los 
muros de la Cartuja Baja y esconderse. Los dos primeros, quizás por la edad algo más lentos, 
fueron fusilados y sus cuerpos arrojados a la cuneta. Probablemente fueron las primeras víctimas 

ciudad.

“

una bala de cañón. Algunos hombres escondidos en las huertas, tras de los árboles o de 
los matorrales, iniciaron un fuego de fusilería que pronto se hizo tan nutrido que obligó a 
nuestras avanzadas a atacarlos con precaución. Los barrancos y las acequias que rodean 
estas huertas hubieran podido entorpecer nuestra marcha; pero los españoles no intenta-
ron mantenerse mucho tiempo en ellas y se retiraron hasta muy cerca de los muros de la 
plaza, en cuyo derredor, en la zona de un tiro de fusil, todo había sido arrasado.”10

El ataque francés a las obras exteriores

Construcción de las baterías para conquistar el reducto de Buenavista

Lacoste y Harispe realizaron un rápido reconocimiento de la posición e informaron a Moncey 

Para dominar y cercar la ciudad era necesario ocupar la posición elevada del monte de Torrero. 
Esta posición, bordeada por el canal Imperial, con su puerto y grandes almacenes, domina la llanu-
ra en donde se asienta la ciudad y el valle del río Huerva. Torrero, con las grandes instalaciones del 
canal Imperial, fue elegido para asentar el inmenso parque de artillería del 3er Cuerpo de Ejército 
francés. 

Las unidades enemigas, tras ocupar las posiciones previstas, realizaron un rápido reconocimien-
to de los alrededores de la plaza. La proximidad de las avanzadas francesas hizo que todas las 
baterías exteriores españolas abrieran fuego. 

Esta posición era defendida a vanguardia por el reducto de Buenavista, obra defensiva que no 

10

ayudante del capitán general D. José de Palafox..
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al general Saint Marcq, con unos seis mil hombres. Los Voluntarios de Borbón, los Voluntarios 
de Castilla, del Campo Segorbino, de Alicante, el Provincial de Soria, el Regimiento Provincial 
de Murcia, los Cazadores de Fernando VII, el 2º Batallón de Voluntarios de Infantería Ligera de 
Aragón, el 5º Regimiento de Voluntarios de Murcia, el 1er Batallón de Voluntarios Tiradores de 
Murcia, el Batallón de Peñas de San Pedro, el Batallón Ligero del Carmen11…

Desde el alto de la paridera del Hospital, el general Lacoste con un catalejo observó los disposi-
tivos de defensa de Buenavista y Torrero y estimó que se podían conquistar mediante el ataque a 
la viva fuerza. Pero antes, siguiendo las prescripciones del emperador, para sufrir menos bajas, era 
necesario realizar una fuerte preparación artillera. A la derecha e izquierda del camino, sobre una 
posición dominante respecto al reducto de Buenavista, los franceses construyeron dos baterías. 

Trescientos obreros polacos y otros trescientos obreros franceses eran designados para construir 
desde el anochecer las dos baterías que dominaban al reducto de Buenavista.

“Antes del anochecer, el mariscal Moncey ordenó reconocer la línea del canal, y dio 
órdenes para atacarla a partir del día siguiente. Se construyeron dos baterías durante la 

obuses de 6 pulgadas, colocada a cuatrocientos metros del fuerte, en prolongación de la 
capital del saliente de la izquierda; la otra, a la izquierda, con dos piezas del 12 y cuatro 
obuses de 8 pulgadas, a trescientos veinte metros en la prolongación de la cara derecha.”12

“La batería de la derecha fue construida y servida por un destacamento de la 19ª Com-
pañía del 1er Regimiento y otro de la 21ª Compañía del 3er Regimiento al mando del capi-
tán Feuraux y el teniente Moulin, mientras que la batería de la izquierda fue construida y 
servida por la 4ª Compañía del 3er

13 

El terreno pedregoso y difícil, con los puestos avanzados españoles muy próximos, hicieron 

Durante la noche, la actividad en la construcción del reducto español fue frenética, pero era más 
que evidente que la obra no se podía terminar en una sola noche, cuando ya se habían empleado 
más de tres meses de construcción. 

11

12J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés -
ragoza. Cita pág. 56.
13 er Regi-
miento de artillería a pie encuadrado en el 3er
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1er movimiento ofensivo: La conquista del barranco de la Muerte

“Tanto esta batería como los violentos, hicieron de seis a siete fuegos; pero cerrada la 
noche, los franceses avanzaron por los almacenes hasta el ojo de murallón del barranco 
de la Muerte, y se posesionaron de aquel interesante punto.”14

Los reconocimientos realizados por la caballería francesa durante los días 30 de noviembre y 1 
de diciembre permitieron conocer la importancia del barranco de la Muerte. Este importante punto 
fue “taponado por los defensores con una barricada de ramaje y tierra”, que permitía la evacuación 

-
deros Aragoneses de Fernando VII, al mando del capitán D. Joaquín Primo de Rivera. 

“Al amparo de ella y protegidos además en la barbacana del murallón, hicieron los 
nuestros obstinada defensa, hasta que viéronse obligados a ceder ante la superioridad del 
enemigo y la exposición de quedar cortados en un punto tan destacado y sin posibilidad 
de recibir auxilios.”15 

El general Habert al mando de los regimientos 14º de línea y 2º polaco fue el encargado de 
realizar la operación de asalto. El estrecho barranco que daba acceso al ojo sobre la obra del canal 
obligaba al enfrentamiento de escasas fuerzas. Al iniciarse el combate el capitán D. Joaquín Primo 
de Rivera, expuesto al fuego mientras daba las órdenes oportunas, fue herido de bala siendo sus-
tituido por el teniente D. Francisco Escobar.

14 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas 
de Napoleón. Madrid 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Capítulo IV, pág. 46.
15 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
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16J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter, 

17

18Los voltigeurs, en español “saltadores”, eran soldados de infantería ligera que desplegaban a vanguardia de las columnas 
de ataque napoleónicas, normalmente en parejas, con misión de reconocer el terreno y abatir con sus fusiles blancos 
selectos.
19AHN. Documento 203N41. 
20SHD. Castillo de Vincennes. Armée d’Espagne. Journal des operations de l’Artillerie.

Tras un intenso tiroteo que favorecía inicialmente a los granaderos españoles refugiados en la 
empalizada, la suerte cambió.

“El enemigo había obstruido el paso y hacía desde él un fuego sumamente vivo. Para 
desalojarle de él, nuestros soldados inventaron tirar oblicuamente debajo de la bóveda sin 
dejarse ver; las balas, rebotando en los pies derechos, alcanzaban a los españoles que, no 
pudiendo contestar con ventaja, se vieron obligados a retirarse.”16  

Destacó en este ataque el tirador francés Louis Salavi17 que obtuvo la medalla de la Legión de 
Honor.

Con la conquista del barranco de la Muerte la línea defensiva del canal quedaba rota. Realizando 
una sencilla maniobra de envolvimiento por la izquierda se podía atacar el reducto de Buenavista 
por la gola, consiguiendo así romper toda la línea exterior española; las posiciones de Casablanca, 
el reducto de La Muela y todas las posiciones secundarias quedaban rebasadas y aisladas.

Muy pronto las vanguardias francesas de voltigeurs18 establecieron contacto con las avanzadas 
españolas del 5º Regimiento de Murcia, teniendo los defensores un muerto y 2 heridos19. La oscu-
ridad de la noche permitió replegarse a las unidades españolas.

Preparación artillera y conquista del reducto de Buenavista

El día 21 tras una noche heladora, sobre las ocho de la mañana, comenzaba el fuego de prepara-

ocupaba las posiciones de asalto. La Segunda Brigada del general Laval, con el 3er Regimiento 
del Vístula, desplegaba por la orilla derecha del canal para simular un ataque frontal al reducto 
de Buenavista. El capitán de la compañía de cazadores, Claude Francois Dunat, desplegó a van-
guardia con sus soldados en parejas de tiradores, para intentar neutralizar las avanzadas españolas. 
Detrás de las fuerzas de infantería maniobraban dos escuadrones del 5º Regimiento de Artillería 
Montada, al mando del jefe de escuadrón Raffron y el capitán Monot20, buscaban, sobre la marcha, 
asentamientos para apoyar la maniobra. El capitán de artillería Monot al mando de su escuadrón 
de seis cañones de a 8 libras, a caballo, se dirigió por la ladera del monte hasta situarse enfrente 
del parapeto de la batería española del puente de América. Muy cerca de él desplegó el escuadrón 
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21CARNET DE LA SABRETACHE. Revue militaire rètrospective. Deuxieme serie. Hutième volumen. Leroy, Editeur, 
55 Rue du Faubourg-Possonnière, París 1909. Cyprien Joseph Raffron era jefe de escuadrón del 5º Regimiento a caballo, 

de Raffron21. Cuando ordenaba la entrada en posición de los cañones su caballo fue alcanzado por 
un certero disparo. Escoltaba y proporcionaba protección desde la retaguardia el Regimiento 44º 
de Línea, al mando del coronel Jacques Martin Lafosse. 

Fragmento de la Hoja de Servicios. Jefe de Escuadrón del 6º a caballo, Raffron.

Mientras tanto la columna del general Habert, con el 2º Regimiento del Vístula y el 14º Regi-
miento de Línea, avanzaban desde el barranco de la Muerte realizando una acción envolvente. 

Una infernal granizada de fuego de fusil indicó el contacto frontal entre ambos bandos enemigos 
separados por el canal Imperial, simultáneamente parte de la artillería española hizo fuego sobre 

balizó la línea de aproximación de los regimientos franceses. Mientras tanto, las dos baterías 
enemigas bombardeaban con sus obuses y cañones el reducto español. El reducto español de Bue-
navista, totalmente abierto por la gola, fue defendido por el 2º Batallón de Voluntarios de Aragón 
y efectivos del Regimiento Extremadura. La infantería proporcionaba seguridad a un puñado de 
artilleros. La superioridad numérica y la veteranía de los artilleros franceses fueron determinantes. 
Las balas rasas de a 12 libras y la mortal metralla de las granadas de los obuses segaron la vida de 
muchos defensores españoles. 

Expuestos al fuego enemigo, con un valor y denuedo admirable, los artilleros españoles per-
manecían impasibles al pie de sus cañones, ignorando la granizada de fuego y metralla enemiga, 
hasta que una pieza de a 4 fue alcanzada de lleno por una bala rasa, desmontando el cañón de su 

-



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

22 

22J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter, 

23SHD. Castillo de Vincennes, Armée d’Espagne. Journal des operations de l’Artillerie.
24SHD. Archivo Nacional de Vincennes. Historial del 3er Regimiento de artillería a pie.

carros de municionamiento españoles. Los artilleros franceses no perdonaron la ocasión ofrecida 
apuntando y disparando todos sus obuses contra el puesto de municionamiento español, hasta que 
una granada impactó de lleno contra el carro repleto de pólvora provocando una gran explosión. 
La dotación completa de dos piezas fue alcanzada por la onda explosiva y muchos de los infantes 
que guarnecían el reducto murieron en el acto; otros tantos fueron heridos o quemados. El desor-
den imperó entonces en toda la línea española y el general Habert lo aprovechó para progresar con 
sus columnas contra la gola del reducto. A vanguardia de la columna francesa se encontraba una 
compañía de zapadores galos al mando del teniente Robert que murió en la acción.

La experiencia en el mando y el valor del jefe de batallón del 14º de línea, Claude Ignace Mou-
rcet, y el arrojo de un batallón polaco del 2º del Vístula, al mando del teniente coronel Bayer, 
hicieron el resto. Las dos columnas atacaron simultáneamente al reducto español por la gola. Los 
españoles al verse atacados por todas partes se retiraron desordenadamente abandonando tres de 
los cinco cañones22. El reducto de Buenavista fue conquistado y al menos siete defensores cayeron 
prisioneros. 

Este reducto fue conquistado por los franceses, casi sin bajas, por la precisa actuación de la 
artillería francesa. La actividad y celo del capitán Benoît fue sin duda determinante, junto con la 
acertada dirección del fuego de los tenientes Bidal y Barthélemy23. La elevada cadencia de fuego 
de las bocas de fuego francesas, los aciertos en la puntería y la rápidez en la maniobra señalaban 
el altísimo grado de instrucción y veteranía de la artillería francesa. 

er Regimiento y, so-
24, que fue quien apuntó el cañón que impactó 

sobre el carro de municionamiento español. 

Asalto a la posición de Torrero

Con la posición del cabezo de Buenavista conquistada, la caballería enemiga se dispuso para 
asaltar Torrero.

“La operación estaba perfectamente combinada; y, ejecutándose con la precisión que 
era de esperar ende tropas tan maniobreras como las francesas de entonces, debía de 
dar resultados decisivos y rápidos. Y, con efecto, la guarnición de Torrero, viéndose tan 

envuelta por las columnas que de todas partes se mostraban, decayó de ánimo y abandonó 
una posición que, después de todo, no tenía ni bien dispuestas ni terminadas sus obras de 
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defensa. Saint Marcq hizo los mayores esfuerzos para mantener las tropas en sus puestos; 
hubo alguno de los cuerpos, el 2º de Voluntarios de Aragón, por ejemplo, que ofreció una 
tenaz resistencia a abandonar el suyo y un continente, después, muy honroso en la retira-

fueron arrollados por la multitud que no estaba para oponerse al número de enemigos y 
menos a la idea de verse cortada de la ciudad, su tan deseado abrigo.

No quedó, pues otro recurso que el de, al abandonar Torrero, recoger las dos piezas 

misma de los franceses sin que lograrán impedirlo.”25 

Nada relatan las fuentes francesas sobre la retirada española, pero el libro de bajas de Martinien 
demuestra que la División Musnier, utilizada en el ataque de Torrero como unidad de reserva, fue 
empleada para perseguir la retirada española. Fueron heridos el teniente Dassieu y el subteniente 
Reboul26, ambos del Regimiento 114º de Línea. 

Los supervivientes españoles de Buenavista cruzaron a la carrera el puente del canal. Antes de 
alcanzar la puerta de Santa Engracia, mientras se acercaban a la ciudad, oyeron el ruido seco de 

-
te de América27. Lo ejecutó a la perfección, cuando el enemigo alcanzó la cresta.

“En el momento que la caballería enemiga atacaba el puente llamado de América, si-
tuado sobre el canal Imperial, y cuando se hallaba coronado de franceses, lo volaron 
los nuestros, pereciendo cuantos estaban encima. Esto aseguró la retirada del punto de 

Las dos piezas, una de a ocho, y otra de a cuatro que defendían dicho punto, fue preciso 

que ni aun estas piezas se hubieran perdido.”28

A la izquierda de Torrero, el Batallón de Cazadores de Cataluña sostuvo la retirada del grueso 

El libro de Rogniat puntualiza algunos momentos de la retirada. 

25 Historia Militar de España de 1808 a 1814
Madrid, 1881. Tomo IV. Capt. III, pág. 341. 
26MARTINIEN, A. T . París. Henri Charles 

27

Mandando por la 
mañana los barcos del canal, volando el puente a las órdenes del general Felipe de Saint Marcq.”
28 Memorias para la Historia de la Guerra de la Revolución Española. Madrid, Imprenta 
de Miguel Burgos, 1817. Cita pág 207.  
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29 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
30Es interesante comparar este hecho con su equivalente del Primer Sitio. El teniente coronel de artillería D.Vicente Falcó, 
sin medios de defensa, abandonó Torrero ante el ataque francés, de forma organizada y salvando parte de la artillería. Fue 
condenado a muerte en un juicio sumarísimo y arcabuceado. 
31 -
sos voluntarios.  

“En la retirada hubo rasgos heroicos. El 2º de Voluntarios de Aragón se defendió con 
bizarría imponderable, empeñándose en sostener su posición, y retirándose con orden 
y marcial continente cuando no hubo más remedio. Habíase tocado retirada, y estando 
todas las fuerzas en marcha, impertérritos seguían haciendo mortal fuego al enemigo un 

el enemigo, y viendo que en alguno de los olivares, ya ocupados por los franceses, había 
acorralados otros tres valientes como ellos, cargaron con decisión, rescatándolos y soste-
niendo un fuego vivísimo hasta ponerse todos a salvo.”29

Igual que el Primer Sitio, la defensa de Buenavista y Torrero se llevó hasta donde honrosamente 
podía mantenerse. El general Saint Marcq y sus fuerzas, con muchos más efectivos y recursos, 
defendió la posición de Torrero prácticamente durante el mismo tiempo que durante el Primer 
Sitio lo hiciera el teniente coronel Falcó. La amistad de Saint Marcq30 con el general Palafox le 
salvó la vida. 

La noticia de la caída de Buenavista pronto llegó a Casablanca, posición defensiva que ahora 
quedaba aislada y rebasada por el Este. Su comandante, D. Federico de Castañón, se encontraba 

31 recibieron la orden 
de prepararse para la retirada.

Con las primeras luces del día, los efectivos del general Morlot maniobraban desde las colinas 
de Santa Bárbara hasta la orilla izquierda del río Huerva. El Regimiento 116º de Línea, al mando 
del coronel Pierre Michel Rouelle, cruzó el río por debajo del acueducto del canal sobre el Huerva 

11,30 mientras la guarnición de Casablanca se retiraba, la posición fue atacada. 

“Durante el ataque al monte de Torrero, una columna separada de la División Morlot 
avanzó por la orilla del Huerva y pasó el canal por debajo de la tubería de abastecimiento 
de agua (que se cruza con el río) y, tras atacar por detrás, tomó una posición enemiga 
junto a las esclusas. El enemigo dejó allí dos cañones.”

El general Suchet aprovechando la situación avanzó desde San Lamberto hasta los altos de 
la Bernardona, apoyando así el movimiento envolvente de Morlot. Pero erróneamente este 
movimiento de Suchet fue realizado con extrema lentitud, permitiendo a la guarnición de la Casa 
Blanca replegarse y entrar en la ciudad.  



25 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

D. Federico Castañón, con el 1er Batallón de Voluntarios de Aragón, entraba por las puertas 
del Carmen y Santa Engracia. Tuvo 42 bajas32, 9 muertos (el capitán D. Francisco Bejarano33, un 
cabo y 7 voluntarios), 2 cabos y 27 voluntarios heridos y 4 extraviados. El teniente 2º, D. José 
Marzo34, del Regimiento de Infantería del Infante D. Carlos, fue capturado y hecho prisionero por 
los franceses.

“Fue batido el día 21 á pesar de todas las medidas, y constancia, produciendo, por una 
equivocación, este incidente que pocos daños causó en lo general de la Línea.”35

proporcionados por los historiadores franceses no se corresponden con el libro de operaciones 
del 3er 36, la Brigada Musnier 14 muertos y 
45 heridos, la Brigada Morlot 1 muerto y 8 heridos, la caballería tuvo un herido y la artillería 2 

Analizando la fuerza en revista del 3er Cuerpo de Ejército37, entre los días 20 y 22 de noviembre 

muertos y 214 heridos, cantidad que se aproxima a las bajas de la lista en revista. Analizando la 

Sinceramente creo que las bajas reales fueron bastante mayores

Aunque las bajas españolas fueron algo superiores a las francesas, no se pueden concretar con 

incompletos. El 2º de Voluntarios de Aragón que defendió el reducto de Buenavista y protegió el 
repliegue de dos cañones tuvo 43 bajas38, entre ellas 1 capitán muerto y un subteniente herido. 

El comandante del puesto de Torrero, D. Pedro Hernández, murió en defensa de su puesto.

32

33

34

de Casablanca.
35 “Sabiamente V. E. mandó que el exponente pasase 
arrestado al castillo de la Aljafería, en donde permaneció hasta que se formó su sumario”.
36SHD. Base de datos Leonore. El soldado legionario de Honor Louis Salavy fue herido por un disparo en la pierna 
izquierda en el asalto a Buenavista.
37AHN. Libro 960 Estado. Madrid Situation sommaire del 3er Corp D’Armée. 22 diciembre.
38

3 voluntarios); 24 heridos (1 subteniente, 1 sargento, 1 cabo y 21 voluntarios); 16 extraviados (3 sargentos, 1 tambor, 12 
voluntarios).
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El 5º Regimiento de Murcia, que probablemente desplegó al Oeste de Torrero, cubriendo con 
sus avanzadas el acceso del barranco de la Muerte tuvo 29 bajas39. El 1º de Tiradores Voluntarios 
de Murcia, que destacó a sus hombres para cubrir la retirada hacia el puente de América, tuvo 57 
bajas40. El Regimiento Provincial de Murcia tuvo 16 bajas41. Los tiradores de Játiva 9 bajas42 (2 
sargentos y 7 soldados). El 2º Regimiento de Valencia tuvo 4 soldados muertos, 23 heridos y 5 
extraviados43. El Batallón de Peñas de San Pedro44

el soldado D. Simón Box45, que fue herido durante la voladura del puente de América. El Batallón 
del Campo Segorvino, que tenía a su comandante enfermo de tifus, estuvo al mando del capitán D. 

Castilla fue mandado, por enfermedad del coronel D Antonio Lechuga Reynoso y de los tenientes 
coroneles Marrugat y Díaz, por el capitán D. Juan Ximénez46; tuvo 1 soldado muerto, 8 heridos y 
6 extraviados (un sargento y 5 soldados). Desconocemos, por ausencia de estadillos, las bajas de 
los Cazadores de Fernando VII de Valencia, del Regimiento de Voluntarios de Borbón y de otras 
unidades. En todo caso estimo que las bajas totales de la acción de Torrero se aproximan a unos 
500-600 hombres.

Tras la conquista francesa de las posiciones de Torrero y Casablanca la plaza estaba en alerta, 
totalmente preparada para su defensa. En las baterías españolas, los botafuegos esperaban im-

de pieza permanecían vigilantes al pie del cañón. Todos los puestos de defensa de los reductos 
y cortinas estaban preparados para el combate. El silencio, la impaciente espera, imperaba en la 

Intento de conquista del convento de San José

La escasa resistencia ofrecida por los españoles en Torrero animó a las tropas napoleónicas a in-

del 2º del Vístula se aproximó gallardamente al convento, con chulería y altivez, quizás creían que 
con sólo verles con sus uniformes y los destellos de sus armas los defensores se rendirían. Eso es 

39AHN, Madrid. Doc. 203N41. Tres bajas fueron del día 20. En la retirada sufrieron 28 bajas (4 muertos, 7 heridos y 17 
desaparecidos). Firmado 26 de diciembre de 1808 por Manuel de Requena.
40

heridos y 54 extraviados.
41

heridos 6 (1 sargento, 1 tambor, 1 cabo, 3 soldados), desaparecidos 8 (1 tambor, 1 cabo, 6 soldados).
42

43

Castro, 1 comandante, 1 capitán, 2 sargentos, 3 cabos y 18 soldados.
44

45

46

Ximénez y ejerció de sargento mayor el Ayudante del 2º Bon, el capitán D. Salvador Díaz Berrio. El teniente coronel D. 
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47

48 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas 
de Napoleón
concreta que las bajas del Regimiento de Cazadores Voluntarios de Valencia, que durante la jornada del 21 de diciembre 
cubrían las “plazas de armas” del foso del convento de San José, tuvieron 2 soldados muertos y 4 heridos.
49 Asedio y defensa de Zaragoza en los años de 1808 y 1809. Varsovia 1819. Traducido en el 
libro “Soldados Polacos en España
Editores. Madrid, 2004. Pág. 202.

lo que normalmente ocurría en los campos de batalla de Europa. Pero esto era España. Temeraria-
mente los enemigos se aproximaron al glacis47, a distancia de tiro de fusil. Defendía el fuerte de 
San José D. Mariano Renovales, que ya había derrotado a los ejércitos ingleses en Buenos Aires y 

“Dueños los franceses de las alturas de Torrero, desprendieron una columna, que con 
la mayor intrepidez llegó a tiro de fusil de toda la circunferencia del fuerte de San José, a 
ver si podían apoderarse, u ocuparlo en aquella primera sorpresa. Viendo que ochocientos 

tropas con su jefe Renovales hicieron una defensa tal, que, conociendo necesitaba de otros 
preparativos la empresa, se retiraron después de haber sufrido bastante; sin que de nues-
tra parte resultase otro daño que el haber tenido un capitán y cinco soldados heridos. Por 
la izquierda y centro avanzaron hacia la torre de los ingleses y reducto del Pilar algunas 
piezas con las que incomodaban a los que defendían estos puntos.”48

La columna enemiga fue rechazada, “huyeron con el rabo entre las piernas” con importantes 
pérdidas. Los defensores tuvieron 6 heridos, un capitán y 5 soldados.

“Tras tomar el monte de Torrero, un soldado del 14º Regimiento se percató de que en 
la división del general Musnier estaba el regimiento en el que se encontraba su hermano. 
No le había visto desde que se separaron en casa. Preguntó por él, lo encontró y, cuando 
ambos se estaban dando un abrazo, de repente, una bala de cañón alcanzó a los dos.”49



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

28 

50 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Za-
ragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Págs. 76 a 79.
51DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809)
de 1809.
52D. Ignacio de Erruz, barón de Erruz, fue nombrado 2º comandante del convento de San José bajo las órdenes de D. 
Mariano Renovales el 31 de diciembre de 1808.

Despliegue de las fuerzas de defensa50

Puerta de Santa Engracia y el reducto del Pilar

El coronel del Regimiento de Milicias Provinciales de Murcia, D. Bartolomé Antonio Amorós51, 
era el responsable de la defensa del ángulo saliente de Santa Engracia, principal objetivo del ejér-

Santa Engracia y su cortina hasta la torre del Pino.

D. Domingo de la Ripa fue nombrado comandante del reducto del Pilar, sus segundos coman-
dantes eran entonces D. José Miguel de Eraso y Artieda y D. Federico Dolz de Espejo y Pomar.  

Defendieron, en estricto y riguroso turno, el reducto del Pilar efectivos de las siguientes unida-

Alicante, el Batallón Ligero de Calatayud, Tiradores de Doyle, Batallón de Cazadores de Fernan-

La puerta de Santa Engracia y la cortina hasta la torre del Pino fue defendida por efectivos de las 
er Batallón de Volun-

tarios de Aragón, Tercio de Tauste, Peñas de San Pedro, 1er Batallón de Calatayud, Cazadores de 

de Voluntarios de Valencia, Regimiento de Cazadores de Cataluña, 4º Tercio de Voluntarios Ara-
goneses, Fusileros de Aragón.

unos 1.000 soldados desplegó escalonadamente entre Santa Engracia y el Coso.

Cortina de la huerta de Santa Engracia y Campo Real 
hasta la puerta Quemada

Felipe José de Romrée, conde de Romrée, quien alternó su mando con el barón de Erruz52 y el 
coronel D. Francisco Ramírez. Ejerció de segundo comandante D. Francisco Abril.
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Este sector tenía como puntos de defensa importantes la huerta de Santa Engracia-Campo Real 
con el Jardín Botánico, la cortina exterior y el convento de San José. 

La huerta de Santa Engracia y Campo Real con el punto del Botánico fue defendida por efecti-

El coronel D. Mariano Renovales fue el jefe del convento de San José. Defenderán el convento 

siendo relevados por el 2º Regimiento de Valencia, 1er Batallón de Voluntarios de Aragón, 1er Ba-
tallón de Voluntarios de Huesca, 1er Regimiento de Infantería de Murcia, Cazadores Voluntarios de 

y Cazadores de Cuenca.   
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Cortina entre la puerta Quemada – molino de aceite – conventos 
de San Agustín y Santa Mónica

D. Agustín Dublaisel fue designado comandante del sector. 

er Batallón de Volun-
tarios de Aragón, Batallón Ligero de Torrero, Batallón Ligero del Carmen, 2º Regimiento de 

-
gero del Portillo, 1er y 2º Batallones de Voluntarios de Aragón, Voluntarios de Castilla, 1er Batallón 
de Voluntarios de Huesca, 2º Regimiento de Infantería de Valencia, Batallón Ligero de Torrero, 

Murcia.

Defensa de las Tenerías y puerta del Sol

Al brigadier D. José de Miranda le correspondió la defensa del solar de la puerta del Sol y barrio 
de las Tenerías. Eran segundos comandantes del sector D. Alberto Langlés y D. Andrés Egoaguirre.  

-
gero del Portillo, Regimiento de Infantería de Alicante, Batallón de Cazadores de Segorve, Bata-
llón Ligero de Cazadores de las Peñas de San Pedro, Cazadores Voluntarios de Orihuela, Batallón 

Puerta de Sancho

Fueron comandantes de esta puerta y su reducto D. José Ortega y D. Juan Antonio Asin. Defen-

Aragoneses.

Puerta del Portillo

-
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Castillo de la Aljafería

La Aljafería fue gobernada por el teniente de rey D. Bernardo Acuña y Portocarrero, su coman-
dante fue D. Lucas Velasco.

-
cia, Regimiento Provincial de Murcia.

Cortina desde la puerta del Portillo y Casa de la Misericordia

Sus comandantes fueron D. Fernando Pascual y D. Antonio Bussi. La guarnición del sector 
er

Regimiento de Alicante, 1er Batallón de Voluntarios de Calatayud, Batallón de Cazadores de Fer-
nando VII, Cazadores Voluntarios de Orihuela y Tiradores de Murcia. 

El convento de Trinitarios fue defendido por el Batallón Ligero de Torrero. 

Torres, secundado por D. Simón Ibarra y D. Francisco Dalmau. Defendieron este sector efectivos 
er Batallón de Calatayud, 1er Batallón de Peñas de San 

Pedro, Ligero de Calatayud, Tiradores de Doyle, 4º Tercio de Voluntarios Aragoneses, Regimiento 

Todos los puestos defensivos españoles fueron vigilados por una guardia permanente de las 
unidades citadas, al mando de un capitán con fuerzas de entre 60 a 100 soldados. En caso de ge-
nerala la unidad designada en la “Orden del Día” con sus efectivos disponibles al completo era la 
encargada de su defensa.

En la margen izquierda del Ebro (Arrabal), el brigadier D. José Manso53 fue el responsable de la 
defensa del Arrabal hasta su fallecimiento por tifus el día 22 de enero, siendo sustituido por Diego 
Fivaller. El barrio fue defendido por el Regimiento de Infantería de la Reunión de Aragón, sol-
dados de Voluntarios de Castilla, del Batallón de Cazadores de Fernando VII, del Regimiento de 
Infantería del Turia, y del 1er y 2º Regimientos de Infantería de Murcia. En total 2.750 hombres54.

53Su ayudante de Campo era el subteniente D. Juan Antonio Caballero del 2º Bon., 3er Regimiento de Voluntarios de 

54

incluidos los efectivos de las unidades que reforzaron la defensa. Entre 3.000 a 4.000 hombres participaron el día 21 en 
la defensa del Arrabal.
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55 Historia Militar de España de 1808 a 1814
Madrid, 1881. Tomo IV. Cit. Pág. 343.

La Batalla del burgo de Altabás, 
“la Batalla del Arrabal”

“La ocupación del Arrabal ofrecía á Moncey la doble utilidad de aislar completamente 
a Zaragoza por la izquierda del Ebro y de imponerse a los defensores con fuegos que, por 
ser de revés, los harían desmayar de su natural gallardía y de sus esperanzas, tan funda-
das, para ellos, desde el éxito del Primer Sitio. El general Gazan recibió, pues, la orden 
de simultanear un ataque a viva fuerza del Arrabal con el de Torrero para así hacer más 
débil la defensa.”55

La conquista del burgo de Altabás (denominado actualmente barrio del Arrabal) fue encomen-
-

-
ral Taupin con el Regimiento 28º Ligero y el Regimiento 103º de Línea. Además todos los apoyos 

la artillería del 5º Cuerpo de Ejército (excepto una batería agregada a la División Suchet), una 
compañía de obreros, una compañía de pontoneros, doce compañías de tren y dos cañones del tren 
de sitio de a 12 libras y todos los ingenieros del cuerpo de ejército. 

Sin lugar a dudas los efectivos franceses, estimados en más de 12.000 hombres, cuadruplicaban 

forzada antes del combate. 

un reconocimiento imperfecto, efectuado sobre la marcha, con el acoso constante de las patrullas 
avanzadas españolas.

Una operación bien planeada hubiera barrido con anterioridad las posiciones exteriores de de-

franceses podían haber ocupado con facilidad los puntos de defensa exterior y, desde allí, batir a 
las baterías de defensa española del Arrabal. Una vez neutralizada la artillería española debía de 
haber comenzado el ataque.
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El osado plan francés era atacar el Arrabal al asalto, ignorando la presencia de las baterías de 
defensa españolas. Un gravísimo error.

su época, que desgastó y canalizó al enemigo antes de comenzar el asalto a las posiciones españo-

El mariscal de campo D. José María Manso ordenó, el día 20 por la noche, al ingeniero Pablo 
Defay56 trasladarse a la torre de Ezmir (Juslibol), con la orden escrita para el capitán de inge-
nieros Francisco López de cortar la acequia del soto de la Mezquita para inundar los campos 
al Oeste del camino de Villanueva.

Destacó a los dragones a caballo y a la caballería de la Fuensanta para ocupar los puestos de 

Ordenó al teniente coronel D. Pedro Villacampa con el 1er Batallón de Voluntarios de Huesca 
a reforzar los puestos de defensa exterior del camino de Villanueva y al coronel Trujillo con el 
3er Regimiento de Infantería de Murcia y el Batallón de Tiradores de Floridablanca al puente 

56

al Batallón de Cazadores de Fernando VII. En la acción del corte de la acequia fueron heridos el capitán D. Francisco 
Tablada, el cabo D. Francisco Ríos y el voluntario D. Martin Larrea.
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El general O’Neille dio órdenes al coronel Velasco de artillar y poner en estado de defensa 
todas las baterías del Arrabal. El propio Velasco reorganizó las baterías y dio instrucciones 
concisas y claras.

Un destacamento de trabajadores al mando de D. Francisco Tabuenca realizó varias cortadu-
ras en el camino de Villanueva (camino hondo de las Balsas).

En la torre del Arzobispo el brigadier Manso destacó a un batallón suizo con orden de defen-
der ese punto a toda costa.

Las baterías de defensa exterior fueron guarnicionadas con efectivos del Cuerpo de Artillería 
y protegidas por efectivos del Regimiento de Infantería de la Reunión de Aragón. 

Otros 57 artilleros del regimiento, al mando de 1 capitán, defendían la batería del camino de Barce-
lona. Cuarenta y siete (47) artilleros, al mando de 1 teniente, defendían la batería del camino de los 
Molinos a la casa del Arzobispo. Cuarenta y cinco (45) artilleros al mando de 1 subteniente defen-
dían la batería del Portón del Vado. Tras replegarse, todos ellos reforzaron las baterías del Arrabal.

El día 20 de diciembre, amparados por la oscuridad de la noche, el teniente coronel Villacampa 
con el Batallón de Voluntarios de Huesca y la caballería de la Fuensanta desplegaban en los altos 

er Regimiento de Murcia y el Batallón de 

-

-
tablecieron contacto con unidades de dragones españoles que retardaron la exploración enemiga. 

-
ca rechazaron a la vanguardia de las guerrillas francesas, retardando el avance francés; pero ante la 
superioridad enemiga, las fuerzas del coronel Villacampa se replegaron y ocuparon las posiciones 
defensivas de los caminos de Juslibol y de Francia, ambas defendidas por dos cañones violentos. 
Mientras tanto el coronel Trujillo con el 3er Regimiento de Murcia, el Batallón de Tiradores de Flo-
ridablanca y una sección de artillería volante con 2 cañones violentos rechazaban a las guerrillas 

El nerviosismo dominaba la ciudad, el grueso de efectivos de caballería formaba en la plaza de 
la Seo ocupando un gran espacio desde la puerta del Ángel, por la calle de Santiago y hasta buena 

Mientras tanto, en los reductos y puestos españoles los defensores esperaban la llegada inmi-
nente del enemigo; la tierra y el polvo arrastrado por el viento cegaba sus ojos, sus rostros sufrían 
el cortante aire del Norte, muchos tiritaban muertos de frío. Todos, o casí todos, tenían ganas de 
entrar en combate, para así, al menos, entrar en calor.
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Eran las 12 del mediodía cuando el bronce de la campana “Valera” repicó y allí, desde lo alto de 

al Oeste del camino de Villanueva. El despliegue de la división francesa quedaba limitado por el 

“Pronto se percibieron los campanarios de la ciudad; su vista produjo en nuestros solda-

gran impaciencia por entrar en esta ciudad, pues nos había costado ya algunas tentativas 
inútiles. Pero los leones del Norte avanzaban y Zaragoza debía caer al aproximarnos.”57

Seo se replegaron ordenadamente hacia la torre del Arzobispo y ocuparon las posiciones defensi-
vas construidas en el camino de los Herederos y el soto del Cañar. Los exploradores franceses y 
las guerrillas fueron rechazados por las posiciones avanzadas españolas.

En las proximidades de la torre del Arzobispo, defendida por el Regimiento Suizo de Aragón, 
er Batallón de Voluntarios de 

Huesca y 2 cañones violentos. 

-

en columna de batallón recto por la carretera de Villanueva hacia el reducto de Tejares mientras a 
su izquierda, a ambos lados del camino de Barcelona, desplegaban dos columnas de batallón per-

en establecer contacto con las fuerzas españolas desplegadas en la torre del Arzobispo. Y fue allí 
donde se inició “la Batalla del Arrabal.”

En una franja amplia, de unos 300 a 500 metros de ancho, al Norte de la torre del Arzobispo, las 
columnas de los regimientos franceses fueron rechazadas con violencia por la infantería española 
apoyada por las posiciones artilleras de la torre del Arzobispo, del soto del Cañar y del camino de 
los Herederos. Mientras tanto el 100º Regimiento de Línea francés se estrelló sobre la posición 
defensiva del camino de Barcelona. 

Pero antes de sufrir un segundo ataque, las fuerzas de Villacampa entraron por la puerta de San 

en la torre del Arzobispo se replegaron ordenadamente hacia el Arrabal.

57DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza. C. Casas, 1908. Cit. Pág. 16. 
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En el interior y en los jardines de la torre del Arzobispo permanece in situ el Regimiento de 

y un destacamento de zapadores franceses rodearon totalmente la posición española y en varias 
ocasiones intentaron tomarla al asalto. Los suizos una y otra vez rechazan los ataques. El teniente 

El general francés, después de dejar la torre del Arzobispo, determinó atacar el Arrabal con los 
Regimientos 100º de Línea y 21º Ligero.
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58 Memorias para la historia militar de España. Imprenta de Miguel Burgos. Madrid, 
1817. Cit. Págs. 86 y 87.

Siguiendo el camino de Villanueva, dos columnas de granaderos del Regimiento Ligero 100º se 

“Los franceses llenos de ardor, temerariamente audaces y exaltados hasta el extremo, 
a medida que hallaban más resistencia, se arrojaban a paso de carga y con invencible 
osadía sobre las baterías del Rastro y del Tejar, erizadas de cañones, llegando hasta el 
pie de ellas donde pagaban con la vida su bárbaro atrevimiento. Nuestra metralla hacía 
estragos espantosos en sus columnas, que al instante eran reemplazadas por otras que la 
seguían, para ser sucesivamente destrozadas. Al mismo tiempo la espada de la caballería 
y el fuego bien dirigido de nuestra infantería, acabaron por derrotar al enemigo que tuvo 
que huir vergonzosamente en pleno desorden, arrojando las armas y dejando en el campo 
de batalla más de 4.000 cadáveres.”58

El mariscal Manso pudo ver con claridad que el objetivo enemigo era la izquierda y el centro 

-
tillería de Segovia y todas las piezas disponían de una reducida dotación de artilleros completada 
con personal agregado de otras armas y artilleros y granaderos de marina de Cartagena. 

En la izquierda española, el reducto de los Tejares estaba al mando del coronel Velasco; su batería 
al mando del capitán D. Matías Moñino era guarnecida por el coronel Miranda con tropa de los 
Cazadores Voluntarios de Cataluña, del 1er Batallón de Murcia y 100 suizos del Regimiento de Ara-
gón al mando del sargento mayor D. Pablo Casamayor. Auxiliaba a Moñino, agregado al servicio 

 ¡Al asalto!
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59

María Chacón Carrillo de Albornoz.
60Tambor.

La batería del Rastro de los Clérigos, más centrada en el despliegue, fue guarnecida por el coro-

de artillería graduado a coronel, D. Ángel Salcedo.

El primer intento de asalto enemigo tuvo lugar en la batería de los Tejares (o de las Balsas), el 
capitán Salcedo, desde la batería del Rastro, observó la maniobra del enemigo y como su batería 

haciendo fuego rechazó a los enemigos dejando el campo cubierto de cadáveres. 

“Un momento después otra columna enemiga a paso de carga intentó a viva fuerza, 
tomar su batería (del Rastro); Salcedo entró prontamente en ella el cañón que había saca-

ordenase, lo que fue ejecutado exactamente. Cuando los enemigos estaban sobre el punto 
de asaltarla, rompió el fuego, los deshizo, y obligo a retirarse, dejando en las inmediacio-

por el buen acierto de las descargas a metralla del citado Salcedo, quedando los enemigos 
escarmentados para no intentar nuevo ataque.”59

Tras el primer intento de asalto, y al observar la superioridad de las fuerzas del enemigo, el ma-
riscal Manso ordenó a su corneta y a su caja de guerra60 tocar el toque de generala, que transmitido 
por cornetas y tambores de los regimientos llegó hasta la Seo y la Torre Nueva. El repique altivo 
del badajo de la campana “Valera” y la “de los cuartos” obligaba a concentrarse a los ciudadanos 

directamente en los combates pero las dimensiones reales del Arrabal zaragozano no daban a 

Por segunda vez las columnas de granaderos enemigos volvieron al ataque. Avanzaban mar-
cialmente, con temeridad, sedientos de venganza, despreciando el fuego enemigo y a su propia 
muerte. Era un combate extremo, entre valientes. 

En el reducto de Tejares despreciando el fuego del enemigo, sobre la cresta del reducto, surge 

“Colocado al lado del obús y del cañón, no permitía que disparando con anticipación y 
sin objeto cierto y próximo, se desperdiciase un tiro. Los artilleros con el botafuego en la 

tiempo que los precipitados franceses debían tardar en ponerse al alcance de la metralla, 
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61 Memorias para la Historia de la Guerra de la Revolución Española. Madrid Imprenta 
de Miguel Burgos, 1817.
62MARTINIEN, A. . Paris, Henri Charles 

que sin perder un gramo, vomitaban sobre ellos las fulminantes máquinas, destrozando 
columnas enteras, y cubriendo el campo de cadáveres y miembros mutilados.”61 

-
go! Un sordo estruendo, un vómito de fuego y metralla segaba y cercenaba los cuerpos del ene-
migo. Era un sublime espectáculo de héroes mortales; defensores y enemigos se exponían con sus 
frágiles cuerpos con un valor extremo, con denuedo y temeridad a la guadaña de la muerte.  

El coronel artillero no quería desperdiciar ninguna bala y el fuego se realiza una y otra vez a 
distancia muy corta. Los cañones y fusiles vomitaban hierro y plomo. Sólo el humo y el espeso 
olor a pólvora separaban los dos bandos. 

Cuando la cortina de humo se disipó, se podían ver los despojos y cuerpos mutilados del enemi-
go. La columna francesa había desaparecido.

El Regimiento 100º de Línea sufrió las bajas de los capitanes Villeneuve, Lenoir y Renaudin y 
la muerte del subteniente Mormont62.

Los jefes de pieza españoles mandaron entonces “cargar” de nuevo sus cañones y una y otra 

cobarde.

¡Fuego!
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Atacantes y defensores están preparados para morir. De nuevo los tiradores españoles mantie-

del jefe de pieza, los cañones vuelven a vomitar las balas y metralla; otra vez entre el humo gris de 
la pólvora, la negra muerte campea en la llanura. El enemigo es de nuevo totalmente rechazado. 

-
vorador, no desmaya las erguidas columnas del Norte; impertérritas llegan hasta el borde; 
caen centenares, caen mil, caen dos y hasta tres mil; y visto su desengaño se retiran.”63

Los artilleros del 5º Cuerpo francés ocupan entonces las ruinas de una torre64 justo enfrente del 
reducto español, allí asientan en posición un cañón de campaña de a 12 libras y hacen fuego contra 

-
lumna de batallón, que se dispone a atacar con el mayor ardimiento y valor; una vez más se repite 
la “maniobra de fuego” pero esta vez, al desvanecer el humo de la pólvora, el enemigo ha conse-
guido alcanzar el foso y se dispone a superarlo; en el interior del reducto el brillo del acero de los 

Sordos y aturdidos por el estampido de los cañonazos, los supervivientes de la columna enemiga 
inician el asalto; los ladrillos se tiñen de sangre, el foso se llena poco a poco de cadáveres y en 
el interior del reducto comienza una defensa cruel y encarnizada; los sirvientes de pieza emplean 

-

er Regimiento de Voluntarios 
de Murcia como el capitán Santa Cruz y el subteniente Esteban Jiménez, y junto a ellos, un puñado 

El tiempo se detiene, el combate se ralentizaba poco a poco, la saliva es difícil de tragar, el 
humo oculta la tragedia, el continuo tronar de los cañones impedía oír las campanas de las horas 
del convento de San Lázaro. Todavía eran las dos..., o quizás las tres de la tarde cuando el combate 
arreció en violencia e intensidad.

No menos heroica era entonces la defensa del sector del centro español, en donde el muro de 
protección del reducto del Rastro de los Clérigos era mucho más bajo. Junto a la batería, desde el 

63 Acontecimientos ocurridos en Aragón en la guerra con Francia desde 1808. Madrid, 1813. Pág. 88.
64Casa de campo en Aragón.
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del capitán D. Ángel Salcedo65. Ellos con el apoyo de los soldados del Regimiento de la Reunión 
de Aragón, al mando de su teniente coronel D. Vicente Valterra66, tienen que rechazar los ataques 

-
miento Ligero que desde el camino de Barcelona intentan abrir brecha en la batería de San Lázaro. 

El brigadier D. Álvaro María Chacón, comandante en jefe de artillería, escribe sobre la actua-

“(…) habiendo sido atacado en este día por una columna enemiga, el reducto de las 

que tenía en ella, y cargándolo de metralla, acudió al punto atacado y rechazó a los enemi-
gos dejando el campo cubierto de cadáveres. Un momento después otra columna enemiga 
(a paso de carga) intentó, a viva fuerza, tomar su batería; Salcedo entró prontamente en 
ella el cañón que había sacado, mandó cargar a metralla, éste, y los otros dos restantes, 
y no dar fuego hasta que él lo ordenase, lo que fue ejecutado exactamente. Cuando los 
enemigos estaban sobre el punto de asaltarla, rompió el fuego, los deshizo, y obligó a reti-

que igualmente fue rechazada por el buen acierto de las descargas de metralla del citado 
Salcedo, quedando los enemigos escarmentados para no intentar de nuevo un ataque. Sin 
embargo éstos continuaron haciéndole fuego hasta una hora después de anochecido, con-
testándoles Salcedo con la mayor bizarría.”67 

Como en la batería de los Tejares, el asalto del batallón francés es realizado con un ímpetu y 
energía admirable; el enemigo llega a coronar los ladrillos del parapeto del Macelo con un bravo 
y valiente comandante francés68 a la cabeza, pero cuando apoyaba su mano en un merlón para 

no impidió que parte de la columna enemiga se introdujera en el reducto iniciándose un combate 
encarnizado con sable, machete o arma blanca en donde prácticamente murieron todos los sir-

y del teniente coronel D. Ramón Bernad y López de Castro69 con las tropas del 2º Regimiento de 

hacerse cargo del servicio de artillería. 

65

imponderable, dejando el campo inmediato sembrado de cadáveres enemigos, y en este número el comandante de sus 
columnas, que fue muerto de un fusilazo por el teniente segundo de Murcia D. Julián González.”  
66

67

68Probablemente se trate del Jefe de Bón. del 21º Ligero Boissard.
69 El Obelisco 
Histórico.
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Las bajas del Regimiento 21º Ligero francés fueron muy importantes especialmente en sus 

jefes de compañía le acompañaban, Balland, Blanc, Chabenat70 y Despiney. También dejaron su 
vida al pie de los fosos de los reductos españoles el teniente Rougetot y el subteniente de Chozal. 
Entre los heridos se encontraban el jefe de Bon Martial Talot (muere el día 13 de abril), los capi-
tanes Marcellot y Teysson, los tenientes Marèchal, Progin y Rebsomen y el subteniente Roux71.

gualda, la del Batallón de Cazadores de Fernando VII de Valencia, ondeaba altiva y orgullosa en 
-

gadas, cuyos fuegos dirigía, yacía sin cabeza72 el cuerpo del joven teniente de artillería D. Juan 
Nepomuceno Pusterla y sobre las cureñas de las piezas permanecían los cuerpos inertes del subte-
niente D. José Saleta y Dezcallar73 y del joven cadete del Cuerpo de Artillería D. José Rodríguez 

 

70

actuación en la campaña de Egipto.
71MARTINIEN, A. . Paris, Henri Charles 

72

Una bala de un cañón francés le cercenó la cabeza.
73

Pág. 930. Entre las dos y tres de larde del mismo día murió a los 20 años de edad en el Arrabal de la ciudad D. Josef de 
Saleta, natural de Barcelona, subteniente de artillería. Fue sepultado en la capilla de Santo Dominguito de la Seo. 
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Con urgencia, arriesgándose ante el fuego enemigo, el coronel Velasco se trasladó a esta batería, 
dejando al mando de la batería del Tejar al capitán D. Matías Moñino. 

Frontalmente, en San Lázaro guarneciendo la carretera de Barcelona, aguantaban con bravura y 
denuedo los voluntarios de Murcia, al mando del teniente coronel D. Francisco Marín Castaño y 
de su 2º el sargento mayor D. Cosme Corvasí74. 

Las campanas de Torre Nueva teñían de nuevo, esta vez para marcar las cuatro de la tarde, fue 
una vez más cuando el espeso humo de la pólvora se desvanecía y, entre los claros, se podían ver 
los restos de una auténtica matanza. 

poco después de las cuatro de la tarde, después de soportar 4 horas de combate infernal contra todo 
un regimiento vencedor, el 28º Ligero. Se rendían, agotadas sus municiones, cuando los zapadores 
franceses rompían con sus hachas la puerta de la torre. Los suizos habían tenido más de 100 muer-

fueron muy importantes, unos 550 hombres. Entre los heridos se encontraban el jefe de batallón 
Dèdoual, el capitán Chabert, el teniente Laroque y el subteniente Simeón.

En el Arrabal la batalla favoreció momentáneamente al enemigo. El cañón de a 12 libras francés 

silenciar momentáneamente a los cañones españoles. Aprovechando esta situación, una columna 
de batallón enemiga del Regimiento Ligero 21º ocupó a la carrera una pequeña torre enfrente del 
Macelo de la ciudad, a unos 70 metros de la batería de San Lázaro.

-

asentado en el camino del puente de Tablas, creyeron que las baterías del Rastro y del Tejar habían 
sido ya ocupadas por los franceses y pensaron que muy pronto los franceses les iban a cortar el 

-
ordenadamente por los huertos del convento de Altabás y Santa Isabel. La caballería del Arrabal 
fue la primera que llegó al Puente de Piedra dejándolo momentáneamente bloqueado. Ante tanto 
desorden el coronel del Regimiento de Caballería Fernando VII, D. Adriano Cordón, quiso tran-
quilizar a las tropas y fue herido de un balazo75

74DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809).
75

Caballería natural de Maxies, condado de Artois (Flandes), de 60 años de edad falleció a causa de bala el 24 de enero de 
1808.
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76Nacido en Cartagena, era aspirante a guardiamarina.
77Excepto la torre del Arzobispo.

Torriani, fue contuso y herido de gravedad el mayor, D. Santiago Chasco. También fue herido en 
el muslo el capitán del regimiento de caballería de Borbón, D. Juan Dufourcq-Salinas, cuando 
trataba de calmar a la muchedumbre nerviosa.

Ignorando la retirada de parte de la guarnición, el coronel D. Manuel Melgarejo y su teniente 
coronel D. Diego Lacarta consiguieron que seis cazadores de Orihuela y un grupo de paisanos 

En esta acción se distinguieron el sargento mayor D. Jacobo Dutrus con el 2º Batallón de Volunta-
rios de Murcia, y el sargento mayor D. José de Latorre del batallón de Chelva junto al coronel D. 
Francisco Trujillo y su 3er Regimiento de Murcia.

El general Palafox que observaba el desenlace desde un torreón del palacio Arzobispal, acompa-
ñado del general, O’Neille decidió entonces salir precipitadamente hacia el puente.

En la misma puerta del Ángel el capitán general ordenó regresar a su posición a un soldado que 
huía hacia la ciudad y, siendo desobedecido, fue arcabuceado allí mismo. Este hecho unido a la 
presencia de Palafox hizo retroceder a muchos soldados, y de esta forma, los puntos de defensa 
fueron de nuevo guarnecidos.

contra el batallón francés refugiado en la torre. Detrás de ellos salió el Batallón de Voluntarios de 
Huesca, maniobrando para cortar el paso a los franceses. Las unidades españolas combatieron con 
orden, valor y disciplina. Entonces los orgullosos vencedores de los campos europeos corrieron en 
formación como galgos tras la liebre. 

No desperdiciaron esta oportunidad de seguir batiendo franceses los soldados del 2º de Volunta-
rios de Murcia, del coronel D. Manuel Leiva. Dirigía entonces las descargas de fusil el subteniente  
de 15 años de edad, D. Joaquín Ruiz Martínez-Navarro76.

Tras cinco largas horas de combate encarnizado, las temidas fuerzas francesas pecaban ya de 
-

tamente nada77. 

-
rosos contra un pueblo valiente que se defendía por su Independencia y Libertad. Los cadáveres 
de sus soldados, dispersos por el suelo, le demostraban lo distinto que era España de los campos 
europeos. 

Fue una derrota absoluta del Ejército francés tras el desastre de Bailén. Una derrota silenciada 
por la Historia.
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Toma de Contacto. Retardo y desgaste del enemigo y repliegue al barrio del Arrabal.
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la valentía y el denuedo de los pechos de los soldados españoles. Los vencedores de los campos 
europeos abandonaron la disciplina de la formación huyendo como cobardes. 

guerras, era la guerra de un pueblo entero contra un Ejército.

En el Arrabal zaragozano no combatieron más de 3.000 españoles contra 12.000 franceses. Le-

“En este choque nos las habíamos tenido que entender con cerca de 20.000 españoles 
o suizos a los cuales desalojamos de sus trincheras apoderándonos de su artillería. Pero 
su número parecía aumentar a medida que se replegaban sobre la ciudad. Ningún francés 
conocía el terreno sobre el cual había combatir…”

Coronel Louis François Lejeune. 1810. Cuadro de Jean-Urbain Guérin.

-

Baltasar de Blaser78, suizo prisionero en Juslibol, escribe que el contó más de 1.500 heridos y 
que cada poco tiempo llegaban más y más carretas llenas de heridos. Además los franceses aban-

79. 

78

79CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid.
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en una franja de 1.200 a 1.500 muertos. Los heridos como informa Baltasar de Blaser llegaron a 

Sus bajas, de mandos y tropa, fueron repuestas y la división volvió a tener capacidad operativa. 
La opacidad de los estados de fuerza del Archivo Militar de Vincennes, la inexistencia del diario 

gran derrota francesa y la acción bélica más importante de los dos sitios que sufrió la ciudad. 

-
mience el aproche contra las obras del Arrabal. Clarísima evidencia del gran batacazo que sufrió. 

Las bajas españolas fueron reducidas. Unos 300 muertos, pero entre ellos bajas importantes 
como el coronel Cardón, el teniente coronel marqués de la Cañada Ibáñez, el teniente coronel To-
más de Cirés, el teniente coronel D. Juan Uriarte, el capitán Santa Cruz, el teniente Juan Pusterla, 

el capitán D. Joaquín de Aguileta, los subtenientes Saleta y Dezcallar y Esteban Jiménez, el joven 

El 1er

80.

El 1er Regimiento de Voluntarios de Murcia81

1 soldado herido, 1 teniente contuso y 16 soldados extraviados. El 2º Regimiento de Voluntarios 
de Murcia82

mayor D. Jacobo Dutrux (herido leve) y el subteniente D. Isidro Meseguer (contuso), 1 cabo y 1 
soldado muerto, 2 cabos y 10 soldados heridos.

El 3er Regimiento de Voluntarios de Murcia que, con su coronel D. Francisco Trujillo y Solano, 

tener que combatir en campo abierto. Tuvo 50 bajas83

(1 teniente coronel, 1 capitán, 1 teniente, 2 subtenientes y 13 soldados), 2 contusos (1 teniente 
coronel y 1 capitán) y 23 soldados extraviados.

80 er 

81AHN. Madrid. Documento 203N43. 1er Regimiento de Voluntarios de Murcia. Estadillo de Bajas de la Batería de Texares 
21 de diciembre. Firmado por el sargento mayor Ramón Pereyra. 23 de diciembre de 1808.
82AHN. Madrid. Documento 203N37. 2º Regimiento de Voluntarios de Murcia. Estadillo de Bajas 21 de diciembre. 
Firmado por el sargento mayor Jacobo Dutrux. 24 de diciembre de 1808.
83AHN. Madrid. Documento 203N39. 3er Regimiento de Voluntarios de Murcia. Estadillo de Bajas 21 de diciembre. 
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El Regimiento de la Reunión84 de Aragón tuvo 23 muertos (3 cabos y 20 soldados), 26 heridos 
(1 capitán, 1 teniente, 2 subtenientes, 1 sargento, 3 cabos y 18 soldados) y 35 extraviados. El 2º 
Regimiento de Voluntarios de Valencia85 que defendió San Lázaro tuvo 4 soldados muertos y 23 

-
zadores de Fernando VII86 tuvo 2  muertos (el capitán D. Pablo Defay y el voluntario D. Francisco 
Buxo) y 3 heridos (el capitán D. Francisco Tablada, el ayudante mayor D. José Rua y el voluntario 
Martín Larrea). Ese mismo día desertaron 11 voluntarios.

Conocemos también las bajas de las dos unidades que desplegaron a campo abierto enfrente de 
87

y 12 guardias), 39 heridos (1 teniente, 5 sargentos, 6 cabos y 27 guardias) y 10 extraviados. El 1er 
Batallón de Voluntarios de Huesca88, que retardó el despliegue e intentó cortar a los franceses fren-

Una fracción de Dragones del Rey, Numancia y Olivencia al mando del Coronel D. Pedro del 

brigada de caballería enemiga en las proximidades, no se alejaron demasiado teniendo que regre-
sar a galope al Arrabal.

Al oscurecer, muchos zaragozanos cruzaron el Puente de Piedra ansiosos de ver el campo de 
batalla. La alegría del pueblo era inmensa y ocultaba en cierta forma la derrota y toma de Torrero. 

Tras el relevo de los efectivos de defensa, los soldados salientes se reunían con los paisanos for-
mando corrillos en donde contaban, a su manera, las anécdotas del combate. Mientras tanto corría 
el recio tinto de los campos de Borja y Cariñena que, además de levantar el alma y el espíritu, 
animó a cantar jotas. 

-
raciones francesas y, sin lugar a dudas, elevó la maltrecha moral de los defensores para hacerles 
resistir las carencias y calamidades de un terrible sitio.

Nuevo error de Palafox

“Crucé la aldea de Juslibol por entre los heridos; habláronme de varios de mis compa-
ñeros que habían sido muertos; no era ciertamente un buen debut, y tuve presentimientos 
siniestros…

84

85

1808.
86

87

88
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Ha habido aquí, dice algo después, una gran alarma durante dos o tres días, y no se te-
nían noticias de la Primera División ni del mariscal; siendo la inquietud recíproca porque 
el mariscal se hallaba muy preocupado respecto a nosotros por la incomunicación en que 
estábamos.”89

90 salieron de 

sacar efectivos fuera de la ciudad.

Tras la victoria de la Batalla del Rabal, sin duda alguna, era el momento de explotar el éxito ya 

Esas fuerzas españolas además podían haber salido de una ciudad abarrotada antes de que el ene-
migo formalizara el cerco y constituir un ejército de socorro que hubiera obligado a los franceses 

-
ban los heridos. Los franceses estaban totalmente abatidos, física y moralmente; avanzaban en la 
más absoluta oscuridad sobre un terreno desconocido. El frío viento que los había empujado hasta 
el Arrabal soplaba ahora en su contra, el polvo y la tierra les cegaban la vista y el frío aire les curtía 
la piel. La sensación de frío era infernal y nadie sabía ni donde, ni cómo iban a dormir esa noche.

Los generales españoles solicitaron a Palafox lanzar a la caballería para explotar el éxito y, 

20.000 hombres91

La salida de fuerzas de la ciudad era más que necesaria. Las bajas del combate en Juslibol se hu-
bieran evacuado de la ciudad, y el resto de las fuerzas se podían haber reagrupado en los altos de 

Una vez más, Palafox permaneció dubitativo y no lanzó a la caballería española a explotar el 
éxito batiendo a los desmoralizados regimientos franceses.

Palafox permitió la salida de tropas de caballería y de los Voluntarios de Huesca al mando de D. 
Pedro de Villacampa92. Los Voluntarios de Huesca alcanzaron la torre del Arzobispo recuperándo-
la para los españoles. No avanzaron más. A las dos de la mañana las fuerzas destacadas entraban 
en el Arrabal93.  

89 DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza
90ROMÁN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 

91DE SCHEPELER. Histoire de la Révolution d’Espagne et de Portugal. Tome second. Liége. Chez J. Desoer, éditeur. 
Place St-Lambert, nº 774. 1829. Capítulo XI. Cit. Pág. 162.
92

93Biblioteca del Senado. Hojas de Servicio. Hoja de Servicio del teniente general Villacampa. Hoja de campañas, batallas 
y acciones de guerra.
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El León del Arrabal

se portaron con una intrepidez y serenidad digna de los más altos encomios. Pero quien 
justamente llamó la atención del general en jefe y del ejército, por su pericia y extraordi-
nario valor en aquella memorable tarde, fue el coronel don Manuel Velasco, comandante 
de las baterías, al cual podemos decir (en obsequio de la verdad) se debió en gran parte 
la completa victoria que conseguimos sobre el enemigo. Este jefe singular llevó su bizarra 
serenidad e inimitable presencia de ánimo hasta el peligroso extremo de ponerse de pies 

movimientos y direcciones del enemigo; y correr de una en otra batería para contenerle y 
-

cado. Colocado al lado del obús y del cañón, no permitía que disparando con anticipación 
y sin objeto cierto y próximo, se desperdiciase un tiro. Los artilleros con el botafuego en la 

a que al parecer mostraba; pero que sabiamente regulaba con el 
tiempo que los precipitados franceses debían tardar en ponerse al alcance de la metralla, 
que sin perder un gramo, vomitaban sobre ellos las fulminantes máquinas, destrozando 
columnas enteras, y cubriendo el campo de cadáveres y miembros mutilados.”

esta jornada fue el coronel D. Manuel Velasco. Personaje desconocido en Algeciras, olvidado ya 

militar unas escasas líneas para recordar su memoria. 

Luis Vicente de Velasco, héroe español en la defensa de La Habana de 1762.
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D. Manuel Velasco y Coello era sobrino del capitán de navío de la Marina española D. Luis 
Vicente Velasco de Isla, el cuerpo y el alma de la defensa del castillo de los tres Reyes o del Morro 
en la Habana en la guerra contra los ingleses en 1762. 

D. Manuel, como su tío, llevaba la virtud “de la exactitud del servicio y el valor” en la médula 
de sus huesos, podemos decir sin confundirnos que “de tal palo, tal astilla.”

Como español, fue más honrado por el enemigo que por los propios españoles. Hasta el siglo 
XX los barcos de guerra británicos honraban a su tío D. Luis Vicente con salvas cuando navegaban 
enfrente de su villa natal de Noja. En su memoria la Armada española dio nombre a varios de sus 
barcos. Hoy en día por desgracia y por simple y sencillo peloteo, nuestra Armada honra más a los 
vivos que a sus héroes muertos.

Su sobrino, D. Manuel Velasco y Coello, nació en la villa de Prado (Cantabria) el 7 de marzo de 
1776, ingresó como caballero cadete en el Real Colegio de Artillería de Segovia el 28 de diciem-
bre de 178794.

Su primera campaña con el empleo de subteniente fue la del año 1794, siendo destinado a la 
-

neció en su puesto durante el ataque enemigo clavando personalmente dos cañones y volando el 
repuesto; sin infantería que la apoyara sostuvo el ataque francés y retiró el resto de la batería a 
Tolosa. Muy pronto destacó entre el resto de sus compañeros por su valor y denuedo. Poco des-
pués, en la guerra contra Inglaterra brilló heroicamente en la Batalla de Algeciras el día 6 de julio 
de 1801. D. Manuel que era entonces teniente, mandaba el pequeño fuerte de Santiago. En plena 
batalla el navío inglés Annibal de 74 cañones encalló en un banco de arena; el buque francés más 
cercano era el Formidable que también había encallado lejos del alcance artillero del inglés. La 

cañones. Durante poco más de una hora los artilleros españoles fueron demoliendo pacientemente 
la estructura del barco inglés, no fallaron un solo disparo, todos hicieron blanco. Los ingleses, sin 
embargo, yerran una y otra vez impactando sus balas sobre la roca. Tras perder a más de la mitad 
de la tripulación el capitán Ferris rinde el navío británico al fuerte español.

Como en Santa Cruz de Tenerife, donde Nelson perdió “algo más que el brazo”, en Algeciras los 

muerto y el guarda-almacén D. Antonio Sánchez herido.

-

murallas medievales, se le asigna a Velasco el sector más peligroso, en donde la muralla medieval 
ya había sido derribada y sustituida por un montón de sacos terreros, el sector de “Santa Catalina”. 

94Escueto es su expediente en el Archivo Histórico Militar de Segovia, cuya hoja de Servicios tiene la signatura B-1508. 
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El día 21 de junio de 1808 las tropas de Moncey entran en el reino de Valencia. El día 23 de junio 
se encuentra a extramuros de la ciudad del Turia y, tras un intenso bombardeo previo, una brigada 
de infantería enemiga se dispone para el asalto de Santa Catalina. Tres intrépidos ataques, tres ve-
ces rechazados. Por su destacada actuación D. Manuel Velasco es ascendido a coronel (capitán de 
artillería graduado a coronel). Incorporado al cuerpo de ejército que la Junta Suprema de Valencia 
envía en auxilio de la capital aragonesa será nombrado jefe de la artillería de la División O’Neille.

-
tivos franceses muy superiores en Aibar (Navarra). El 23 de noviembre participa activamente en 
la Batalla de Tudela en donde combate durante nueve horas contra el francés. Cuando la retirada 
española es forzosa salva nueve piezas y todo el parque de artillería de reserva.

El 1 de noviembre D. Manuel Velasco mandaba la batería de artillería volante en Torrero consi-
guiendo rechazar al enemigo que reconocía el terreno.

Manuel Velasco manda la artillería del Arrabal y allí se cubre de gloria.

“Es excusado todo encarecimiento para representar el heroísmo, pericia y singular es-

altos quilates el gran renombre y clarísima fama de este nobilísimo Cuerpo.” 

enfermo del tifus refugiándose en casa de un zapatero. Recuperado se fugó y llegó a Valencia y 
fue destinado al Ejército de Cataluña.

Se le nombró gobernador de Tortosa el 1 de mayo de 1810. Tras el sitio de la plaza fue prota-
gonista de una salida que destruyó los aproches enemigos el día 4 de julio de 1810. El día 16 de 
julio fue relevado por el conde Alacha, incorporándose a una brigada al mando del marqués de 
Campo Verde. 

Su denuedo y bizarría le valieron la cruz de San Fernando por sus actuaciones destacadas en La 
Bisbal, Cerdaña y Cardona. El 1 de agosto fue nombrado gobernador de la Seo de Urgel donde una 
vez más rechazó el sitio del enemigo.

como segundo gobernador de Valencia. Tras la conquista de Valencia por el mariscal Suchet fue 
hecho prisionero y enviado a Francia en donde se evade el día 20 de enero de 1814. Interviene 

Leal y monárquico hasta oír al infame rey Fernando VII la frase “Marchemos juntos, y yo el 
primero, por el camino de la senda constitucional” cambió a las nuevas ideas liberales. 

Jefe de artillería del ejército, gobernador militar de Madrid, capitán general de Andalucía. Mili-
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Tras la entrada en España de los Cien Mil Hijos de San Luis, D. Manuel se refugió en Cádiz. 

D. Manuel Velasco fue perseguido por sus ideas constitucionales y acabó mendigando por las 
calles gaditanas, en donde muerto de hambre enfermó. Murió acogido en la buhardilla de un hu-
milde vecino y con nombre supuesto fue enterrado para librar de la policía al vecino que lo acogió. 

Cádiz. Monumento a La Pepa, Constitución de 1812.

Esa es la historia singular del “León del Arrabal”, D. MANUEL VELASCO Y COELLO en 

-

España.

Nerviosismo e incertidumbre del mariscal Moncey

Satisfecho y orgulloso del resultado de la operación de conquista de Torrero y Casablanca, en 

resultados del ataque contra el Arrabal ya que había oído desde su campamento la intensidad del 
fuego español. Desde el puesto de mando de Torrero, el mariscal esperaba impaciente cualquier 

Esa misma noche para obtener información sobre lo sucedido, enfrente de Juslibol, el capitán 
Henri y un soldado intentaron cruzar las aguas de un crecido río Ebro. Los dos murieron de hipo-
termia.  
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“(...) allí entre las cañas se les encontró el día siguiente, cuando para establecer las 
comunicaciones, se arrojó un puente volante sobre el Ebro, frente a Juslibol y más arriba 
de la ciudad.”95

Asentamiento de los campamentos franceses del 3er Cuerpo de Ejército

la Almozara, alturas y torre de la Bernardona, cubriendo los accesos desde Tudela y Madrid, en las 
faldas de los montes de Torrero y en las instalaciones del canal, cerrando la caída de los montes de 
Torrero sobre el Ebro, al otro lado del río Huerva. 

protegía al enemigo de las vistas de los defensores. La actividad de la artillería española, muy 
activa ininicialmente, obligó a asentarse a los franceses a más de 2.000 metros de las tapias de la 
ciudad.

“Al acercarnos nos adueñamos inmediatamente de los olivares y casas que todavía no 
habían sido totalmente eliminadas.”96 

de sus comunicaciones, aprovechando para avanzar accesos cubiertos y acequias. El despliegue 
-

pañía a establecer dos puentes de caballetes. El primero unía las comunicaciones y campamentos 

segundo puente, más avanzado, unía la primera paralela entre las dos orillas del río (en el tramo 

talaron. 

Neutralizadas las baterías españolas y tras la conquista de las posiciones exteriores de San José 
y el reducto del Pilar los campamentos franceses se aproximaron a la ciudad asentándose entre 
huertos y olivares. Así aparecen en los planos dibujados por el coronel Dode. Podemos ver dónde 
comenzaban los campamentos franceses analizando las comunicaciones realizadas hacia retaguar-
dia durante los días 21 a 29 de diciembre. Cerca y detrás de ellas se encontraban los campamentos 

la aproximación y la ocultación de las vistas de los defensores no fue necesaria la construcción de 
comunicaciones. Una aproximación al despliegue sería un arco que cruza por las actuales calles 

95J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter, 

96 El anónimo polaco, pág. 9. Fragmento de las memorias todavía no publicadas. IFC, 
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Intento de asalto a la batería de las Balsas

Con las primeras luces del alba, el día 22 de diciembre, efectivos franceses del 28º Regimiento 
Ligero y del 100º de Línea intentaron conquistar por sorpresa el reducto español de las Balsas. 
Ninguna fuente española cita este hecho excepto la Hoja de Servicios del coronel graduado, D. 

“El mismo día veinte y uno a las doce de la noche pasó, de orden del comandante del 
-

necer del día siguiente 22 fue atacado vigorosamente y por un fuego acertado de metralla 
los rechazó por dos veces, dejando a su frente gran número de enemigos fuera de combate 
retirándose los demás tan escarmentados que no volvieron a inquietarle de cerca, con-
tentándose con construir (a una regular distancia de su frente) una batería de seis piezas 
gruesas…”97

Fue herido en esta acción el capitán Juglard98 er 
Batallón. Su compañero Theodore Minard fue hecho prisionero99. 

Hacia el mediodía efectivos españoles salieron para reconocer las posiciones francesas, avan-
zando campo a través y protegidos por almendros y olivares. Al llegar a las proximidades del 
molino del Pilar fueron rechazados por los puestos avanzados enemigos.

reconocieron las proximidades de Juslibol y eligieron un punto de tendido de puente. Protegidos 
por efectivos de caballería e infantería los pontoneros franceses comenzaron a acumular los me-
dios para construirlo.

¿Capitular? Yo no sé capitular 

“Muy por la mañana se vio todo el campo cubierto de cadáveres franceses, los que el 
vecindario y tropa reconoció y despojó llenándose de dinero y alhajas.”100 

frío y nuboso. Los campos del Arrabal estaban cubiertos de muertos, de fusiles y bayonetas aban-
donados por el enemigo; una gran cantidad de balas de plomo y trozos de metralla de las granadas 

97

Firmado por D. Álvaro María Chacón Carrillo de Albornoz.  
98MARTINIEN, A. . Paris, Henri Charles 

99

Ledaux.
100CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Cit. Pág. 152.
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y bombas de la artillería enemiga reemplazaban los ricos cultivos de frutas y hortalizas. Durante 
la mañana una gran multitud de paisanos salieron para rapiñar sobre los cadáveres franceses de los 
campos y ribazos. La espesa niebla y los campos inundados hacían muy peligrosas las salidas y 
más de uno regresó con un balazo en el cuerpo. Una columna española de los Voluntarios de Ara-
gón y soldados del Batallón Ligero de Floridablanca salió a darles protección. El sargento mayor 
D. Cosme Corvasí que la mandaba fue herido de bala101. 

En San José el coronel Mariano Renovales no podía permanecer parado así que ordenó salir una 

-
ridos con lo que hubo de abandonar los puntos que ocupaban; la pérdida de nuestra parte 
fue de un soldado muerto y 6 heridos.”102

En los reductos y puestos del Arrabal tras el relevo de la guarnición todo era alegría y jovialidad. 
A pie de hoguera los soldados relataban entre ellos las vivencias del día anterior. Los paisanos de 

la Virgen del Pilar. La Santa Capilla estaba repleta de velas de agradecimiento y el fervor y respeto 
de los zaragozanos que era roto por un constante albedrío de la población.

puestos de vigilancia y hacer trabajar a sus apoyos.

-
zados estaban situados a vanguardia del molino del Pilar y protegían el acceso a los altos de San 

militares se limitaron a intercambiar disparos.

El día 23 los españoles intentaron romper el cerco103

participaron, pero tuvo que ser superior a un batallón. El propio general Joseph Pépin salió a re-
chazarlos sufriendo tres heridas.

dividió la zona de acción de sus dos brigadas. 

ingenieros realizar reconocimientos para asegurar sus vanguardias. Esa misma mañana cortaron 

101DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809).
102

103MARTINIEN, A. . Paris, Henri Charles 

evidencias como las tres heridas sufridas por el general Joseph Pépin el día 23 de diciembre de 1808. Pépin morirá de un 
disparo en la Batalla de Albuera el 16 de mayo de 1811.
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les proporcionaron seguridad, ya que unido a la gélida temperatura de las aguas en invierno se 
le añadía la profundidad, en algunos casos de más de dos metros. En los corredores de acceso y 

actualizar sus dispositivos de defensa y cierre del cerco. El grueso de la división desplegaba entre 

El día 22 sobre las nueve de la mañana el general Palafox reconoció la línea interior de defensa 

Pilar, dos columnas de caballería enemiga bajaron desde Torrero por distintos puntos portando una 
bandera blanca. Moncey envió a uno de sus edecanes con un mensaje a Palafox invitándole a capi-
tular. No era la forma ortodoxa de enviar un parlamentario y la batería española estuvo a punto de 
abrir fuego. Erróneamente se le permitió al edecán francés acercarse hasta el foso del reducto del 
Pilar. El mensaje del mariscal Moncey exponía su superioridad de fuerzas, describía la rendición 

derramamiento de sangre. Estaba muy claro que con la altivez con que enviaba la carta el mariscal 
francés desconocía por completo lo que había ocurrido en el Arrabal.

“ ” 
siendo enérgicamente rechazado. 

Los españoles cometieron el grave error de no poner desde el principio un pañuelo sobre los 
ojos de Labedoyére, de esta forma el edecán pudo obtener información sobre las características 
del reducto del Pilar.

Palafox se retiró a su despacho para redactar la respuesta al mariscal Moncey. Tras unas dos 
horas Labedoyére recibió el pliego con la respuesta de Palafox. El mariscal Moncey que ya intuía 

“(…) Esta hermosa ciudad no sabe rendirse. El señor mariscal del imperio observará 
todas las leyes de la guerra, y medirá sus fuerzas conmigo. Sesenta mil hombres resueltos 
a batirse no conocen más premio que el honor, ni yo que los mando. Tengo esta honra, 
que no la cambio por todos los imperios. S. E. el mariscal Moncey se llenará de gloria si, 

(…)”104

Moncey ordenó al general Lacoste que iniciara el planeamiento del sitio de la ciudad.

Mientras las unidades francesas asentaban sus campamentos tuvieron lugar contactos y 
combates contra las avanzadas españolas y contra destacamentos españoles que talaban olivos. 

104 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo V, página 63.
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La actividad en la línea enemiga era frenética. Se talaron árboles para hacer tablones para las 
explanadas, ramas y haces de leña para construir fajinas y cestones para rodear los campamentos, 
comenzaron a reconstruir los molinos de harina destruidos por los españoles. Las tres grandes 
barcazas capturadas en Torrero fueron izadas en las esclusas de Casablanca mediante cabrestantes. 
Desde el puerto de Casablanca comenzaron a transportar los materiales de artillería e ingenieros 
almacenados en Alagón. Los carpinteros franceses comenzaron a hacer nuevas puertas para las 
esclusas para restablecer la navegación entre Casablanca y Torrero.

Tampoco era menor la actividad de la artillería española que sembraba de balas rasas las faldas 
del monte de Torrero.  

Enfrente de la puerta del Carmen y de Santa Engracia hubo varias escaramuzas enemigas para 
tantear las defensas españolas.

Muy intenso fue el tiroteo durante todo el día entre franceses y españoles en el Arrabal. Los 
vecinos en su afán de rapiña se adentraron demasiado por los caminos, entre campos anegados de 
agua estableciendo contacto con las avanzadas francesas que estaban asentadas en sus puestos de 
tiro. Los paisanos con sus escopetas llevaron la peor parte, siendo heridos unos 200.

El día 23, los franceses asentaban sus primeras baterías en los altos de la Bernardona y Torrero, 

fuentes francesas escriben que las numerosas bombas lanzadas por la batería de morteros asentada 
en el Jardín Botánico, en tan sólo diez horas, hizo más bajas que el ataque a Torrero el día 21. 

obras realizadas durante el Primer Sitio y las abundantes acequias de riego de la ciudad, realizaron 

Adam tendieron un puente de caballetes en el río Huerva para mantener las comunicaciones entre 
las dos orillas. Mientras tanto, los artilleros y obreros del tren de sitio francés acumulaban ramas 
de árbol para construir gaviones y fajinas, otros reparaban los molinos de harina destruidos por 
los zaragozanos.

Renovales volvió a ordenar una salida de los cazadores de Valencia y Orihuela, esta vez prote-
giendo la tala de olivos; desalojaron al enemigo de torres y casas, las prendieron fuego y talaron 
más de 800 árboles.  

Por la noche las avanzadas españolas y los puestos de escucha nocturnos al detectar la presencia 
del enemigo abrieron fuego con los morteros y obuses empleando carcasas de iluminación.

Trazado el plan de aproches por Lacoste, comenzaron las obras de zapa en las zonas más aleja-
das de la ciudad, esto es en las comunicaciones con el parque de artillería de Torrero. 

También se trasladaron los morteros españoles a nuevos asentamientos en la puerta de Santa 
Engracia y el reducto del Pilar, reiterando los fuegos y desmontando varias piezas del enemigo. 

El tiroteo en el Arrabal continuó con la intensidad del día anterior, retirándose la presencia de 
las avanzadas del enemigo hasta el molino del Pilar. 
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Los efectivos de reserva españoles formados en el Coso fueron distribuidos por los distintos 

El puente doble de Juslibol

er Batallón de pontoneros de 

Ejército de Mortier. 

La Segunda Compañía, al mando de capitán Adam, con 61 hombres, se trasladó de Estrasburgo 
hasta Bayona con su personal y armamento individual. Allí se le dotó de 5 barcas de maniobra con 
sus avantrenes de transporte, vigas, travesaños, cuerdas, anclas y utensilios capaces de tender un 
puente de unos 55 metros de longitud. Integradas las compañías en el despliegue de la columna 
de tren de artillería de sitio del general Dedon avanzaban desde Bayona a una velocidad de unos 
25 a 30 kilómetros diarios. La profundidad de la columna del tren de sitio era espectacular ya que 
rebasaba ampliamente los 10 kilómetros. El día 17 de diciembre la columna llegaba a Alagón. Allí 
el capitán Adam recibió la orden de incorporarse al 3er Cuerpo de Moncey, ya que Ney estaba en 
persecución del general Castaños. 

La Cuarta Compañía del capitán Pillon105 tuvo que partir de Bayona antes de recibir el tren de 
pontones. En Tudela se les entregaron 34 barcas requisadas, de todos los tamaños y por su estado 
muchas de ellas no eran válidas para construir un puente.

Este material fue trasladado por el río Ebro hasta las cercanías de Juslibol el día 22 de diciembre. 
Ese mismo día el general Dedon, auxiliado por los capitanes Pillon y Adam, realizó el oportuno 

Ebro mayor de 2 metros, su anchura de unos 200 metros, y la corriente del río impidieron la cons-
trucción de un puente de caballetes. Para su tendido fue necesario juntar todo el material de las dos 

Simultáneamente comenzaron a tender un puente de plataforma, así lo cita Daudevard de 

“(…) y ya han comenzado a construir un puente, por cerca del cual he atravesado el río. 
Este puente está destinado, principalmente, al paso de la artillería y de las municiones de 
boca y sitio, que nos vienen de Pamplona y Alagón, donde tenemos establecidos nuestros 
almacenes.”106

105

106DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza
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“El 22 y el 23 de diciembre se ocuparon de recibir el equipaje de puente compuesto por 
18 pontones de cobre, dos barcas de tendido construidas en Pamplona, algunas barcas 
encontradas en el Ebro y 4 puentes de caballetes.”107 

los 18 pontones fueron designados para transportar municiones y material de parque por el canal 
Imperial desde Tudela a Casablanca.

se efectuó el tendido de un puente de barcas. Para ello emplearon 18 barcas, las barcas propias y 
las requisadas en Tudela. El fuego realizado por los españoles y la escasa presencia de pontoneros 
veteranos hicieron el tendido muy difícil y arriesgado.

2 hombres para transportar tablones, 8 hombres para auxiliar a los barqueros, 4 en cada barca de 
tendido, 6 hombres para clavar las vigas con los travesaños y 4 hombres para ayudar a tender las 
anclas. Por la anchura y corriente del río el capitán Adam decidió tender el puente mediante el 
lanzamiento sucesivo. Las barcas quedaban perpendiculares a la ribera unidas mediante vigas de 
10 metros. 

Como las barcas requisadas en Tudela tenían dimensiones distintas fue necesario nivelarlas me-

fuera desmontado y al paso.

A partir del día 23 de diciembre quedaban perfectamente aseguradas las comunicaciones del 
Ejército francés que asediaba a la ciudad.

Pero el río Ebro destruyó el puente de barcas pocos días después. La necesidad de restablecer 
las comunicaciones obligó a reconstruir con urgencia el puente continuo de plataforma y barcas.

“Una subida brusca de las aguas del Ebro rompió el puente, perdiendo las barcas, las 
cuerdas y anclas, no pudiendo reconstruir el puente frente a Juslibol hasta la llegada de 

plataforma y las dos barcas construidas en Pamplona. Hasta el 17 de febrero no se pudo 
disponer de los medios necesarios para construir un nuevo puente que fue lanzado el día 
18, conservando el puente volante para el paso de la artillería de sitio y municiones.”108

107SHD. Castillo de Vincennes. Rapport sur le Service de l’Artillerie.
108Un SHD. Castillo de Vincennes. Rapport sur le Service de l’Artillerie.



63 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

Las fuentes españolas también informan sobre la existencia y destrucción del puente por la riada 
al 
piedra.

Protección del puente

El acceso del puente fue protegido en la orilla izquierda mediante un gran revellín o media luna. 

La cartografía francesa del coronel Dode109 permite hacerse a la idea de las características del 
puente en diferentes fechas. En todas ellas aparece en la orilla del río Ebro frente a Juslibol el 
revellín de protección del puente. Tendido el puente por el 3er Cuerpo de Ejército pasó a depender 

5º Cuerpo de Ejército fueron los encargados de realizar dicha obra. Era una obra colosal de forti-
-

tramo fue destruido con la construcción de lazo de salida de la autopista de circunvalación. La 
sociedad EXPO 2008 destruyó totalmente los restos conservados para construir un aparcamiento 
de automóviles que prácticamente no se utilizó.

Adopción del despliegue y cerco de Zaragoza

En la orilla izquierda

“Las posiciones tomadas por el general aseguran todo. Nos hemos parado en el río y 
después, pensando en el bloqueo, hecho un reconocimiento y descubierto un puente sobre 
el Gállego. Casas aisladas, muchos cercados, un terreno desigual surcado por los canales 

Nos hemos extendido más para acampar de nuevo; nos hemos atrincherado y emplazado 
dos baterías de defensa sobre el frente de nuestra línea; hemos aprovechado malecones 
y acequias para que nos sirvan de parapetos, y sangrías hechas en las mismas acequias 
inundan el frente de nuestras obras.

109
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En dos o tres días el terreno fuerte y embebido de agua no permitirá al enemigo acercar-
se sin encontrar la muerte bajo el fuego de nuestras trincheras.”110

acequia del soto de la Mezquita hicieron lo mismo con la acequia del soto del Cañar. Una gran 

y la del agua hacían imposible el avanzar a nado. Sobre los caminos de acceso a sus campamentos 
los franceses construyeron asentamientos protegidos de artillería, defendidos por posiciones de al 
menos dos cañones. 

“Las avanzadas de los franceses estaban delante del molino del Pilar, que es el primer 

111

Los campamentos franceses del 5º CE

por su posición dominante y la gran acequia que la defendía a vanguardia. Disponía además de 
un molino harinero construido durante el reinado del Rey Planeta112. Sus accesos desde Miranda 
fueron cerrados por un reducto con posición artillera. También se ocuparon, desde la noche del 

división. Sus puestos destacados ocuparon los molinos de la Seo y el Pilar y las torres inmediatas. 
Muy cerca de Juslibol se construyó el revellín de protección del puente defendido con artillería.

clara del terreno, fue entonces, a partir del día 24 de diciembre, cuando comenzaron a ocupar sus 

Juslibol. Brigada de caballería Delaage, posteriormente en Pastriz.

Soto de la Mezquita. A su retaguardia detrás de la zona boscosa y zona inundada por la ace-
quia del soto se encontraba el vivac del 3er Batallón del 21º Regimiento Ligero.

Torre de Escartín. En su recinto, protegido a vanguardia por una acequia, estaba el vivac del 
2º Batallón del 21º Regimiento Ligero.

110DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza
111 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón.
112Felipe IV, Rey de España, 1621-1665.
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Camino de los Molinos. Al Oeste junto a la torre de la Misa, sobre el camino de Juslibol que 
conducía a la torre de San Martín, fue montado el campamento del 1er Batallón del 21º Re-
gimiento Ligero. A su izquierda, dentro y fuera del amplio recinto del molino de San Juan, 
se asentó el 1er Batallón del Regimiento 100º de Línea. Justo detrás, ocupando las viviendas, 

amplia faja de la loma, estaba el campamento del 2º Batallón del Regimiento 100º de Línea. 

artillería del cuerpo de ejército de Mortier. En él tenían su campamento las unidades de arti-
llería e ingenieros y estaba el hospital de sangre del cuerpo de ejército.

Juslibol. Torre Genoveva (torre de Ezmir en 1808).

sobre un altozano el 3er Batallón del Regimiento 100º de Línea.

Torre del Arzobispo. A partir de su reconquista, en sus terrenos se asentó el 1er Batallón del 
Regimiento Ligero 28º.

Brigada general Taupín. En el soto al Este del monasterio se instalaron los campamentos del 
2º y 3er Batallón del 28º Ligero.

Campamentos del Regimiento 103º de Línea. Inicialmente estuvo desplegado en Montañana, 
113 y los Vados hasta que fue designado para realizar los aproches del 

Arrabal. Entonces dos de los campamentos de batallón se trasladaron al nuevo parque de 
artillería (actual parque de Oriente) y al molino de las Almas. 

113
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Todos los campamentos franceses fueron perfectamente elegidos, situados en terrenos dominan-
tes permitían el apoyo recíproco entre ellos en un muy corto espacio de tiempo.

El terreno a vanguardia de los campamentos fue protegido por campos inundados por las ace-
quias. Los caminos de acceso fueron protegidos por asentamientos artilleros. A falta de maderas 
se emplearon cañas para construir las explanadas. Dos batallones de infantería fueron desplegados 

-

Villamayor realizando reconocimientos en la carretera de Barcelona hasta Villafranca de Ebro.

Villamayor de Gállego. Ermita de la Corona. Puesto de mando de Mortier.

-
mino de Villanueva. Apoyadas por la batería de las Balsas, en donde fueron asentados morteros, 
los defensores desalojaron al enemigo hasta la línea de los Molinos.

Documentos del Archivo Militar del Castillo de Vincennes nos informan que el cuartel general 
del 5º Cuerpo de Ejército se encontraba el día 10 de febrero en Villamayor. También Villamayor de 

El cuartel general de la División de Caballería Delaage se encontraba en Pastriz. El propio De-

y en sus establos.

-
ragoza. Probablemente, en turno de regimiento, cubrían los puestos de contravalación en el puente 
de La Muela, los tres reductos próximos al canal Imperial, los dos reductos construidos por la 
División Morlot y sus otros dos regimientos, guarnicionando y protegiendo los puestos de mando 
de Villamayor y Casablanca.
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En la orilla derecha

-

Huerva. A retaguardia del zig-zag de comunicaciónes que une la primera paralela a ambos 
lados de la carretera de Valencia se agrupaban los campamentos del resto de batallones. 

tenía su campamento sobre los olivares de la falda del Cabezo, junto a la orilla derecha del 
Huerva. 

División Morlot. Comenzaba su despliegue a caballo de la orilla izquierda del Huerva. Desde 
allí sus campamentos se alineaban en un gran arco hasta los altos de la Bernardona.

División Suchet. Los dos vivacs de batallón del Regimiento de Línea nº 40º desplegaban en 
los grandes olivares de la caída de la Bernardona y Almozara hasta cerrar sobre la orilla del 
Ebro.

Todos los campamentos se montaron más allá del alcance de la artillería española. Con la toma 
de Torrero y el reducto del Pilar los campamentos se aproximaron hasta las cercanías del inicio de 
las comunicaciones enemigas (aproches). 

er Escuadrón de Marcha con 10 

soldados y 379 caballos y el 3er

Monasterio de Santa Fe (Zaragoza).
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Además algunos regimientos del 3er Cuerpo de Ejército tuvieron parte de sus reservas (en con-
114

El 1er

El 2º Batallón del 14º destacó 113 soldados al parque de artillería de Alagón.

El 3er

Ebro.

El 2º Batallón del 44º destacó 98 hombres a Alagón.

El 3er

El 1er Batallón del 3er

El 2º Batallón del 3er

Ebro.

Preparativos del sitio

Tras asentarse los vivacs y destacar avanzadas y puestos de escucha, los zapadores franceses 
comenzaron a excavar las primeras comunicaciones115. Durante los días 23 y 24 de diciembre de 
1808 no dejaron de producirse pequeños combates en los cuales los franceses que trataban de 
reconocer las posiciones enemigas llevaron la peor parte. En una de ellas fue herido el capitán 
de Estado Mayor Antoine Virgile Schneider116. El fracaso de estas acciones retardaba el plan de 
ataque francés. Los sitiados hacían fuego muy vivo de mortero contra el monte de Torrero desde 
el Jardín Botánico ocasionando a los sitiadores tantas bajas como cuando ocuparon la posición.

“(...) en dos días perdimos casi tantos hombres en el monte de Torrero como los que nos 
había costado el ataque a esta posición.”117 

114SHD. Castillo de Vincennes. París. Documento Sitiación de las tropas que componen el 3er Cuerpo de Ejército al mando 
de su Excelencia el Duque de Abrantes el 10 de febrero de 1809.   
115

20 y 21 en el alto de la Bernardona construyéndose dos comunicaciones (sobre la actual calle Iriarte Reinoso–zanja del 
AVE) donde se instalaron posteriormente una batería y el enlace desde la Bernardona al centro de la futura paralela sobre 
un campo de viñedos (aproximadamente desde la actual calle Felisa–Santa Orosia hasta Iriarte Reinoso). Del 23 al 29 
se abrió una trinchera en dirección hacia el Este (sobre la actual calle de Belchite) desde la carretera de Valencia (actual 
carretera de Castellón–calle Miguel Servet) hasta un terraplén entonces existente. También se abrió la comunicación entre 

Cesáreo Alierta (próximo a camino de las Torres). 
116

117J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
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levantamientos y reconocimientos necesarios para formar un plan director de los ataques 
y los zapadores establecieron puentes de caballetes sobre el Huerva para la comunicación 
con los cuarteles. Hicieron cestones y haces de leña, repararon los molinos que los campe-
sinos habían destruido y restablecieron la navegación del canal, ininterrumpida desde la 
ruptura de los diques. Las puertas de una de las grandes esclusas habían sido destruidas 
por el enemigo y tres grandes barcos se encontraban río abajo.”118

-

permitiendo al enemigo establecerse en él. Las talas comenzadas durante la mañana del 23 fueron 
protegidas por una guerrilla de cazadores de Orihuela y de Valencia que incendiaron varias torres 
y alejaron a las guerrillas enemigas. 

La presencia de fusileros enemigos hizo muy peligrosas las salidas para talar olivares. Para 
proteger a los trabajadores, el día 24 tuvo que salir con urgencia el teniente coronel D. Nicolás 
Maldonado al mando del 2º Batallón Ligero de Aragón. 

-
cultar las talas. Desde la una del mediodía hasta el anochecer no cesó el tiroteo. En todo momento 
el despliegue español estuvo protegido por el fuego de las baterías de cañones del fuerte de San 
José al mando del teniente coronel D. José Ruiz de Alcalá119. Destacaron por su denuedo y bizarría 

tenientes D. Manuel Juárez, D. Justo Hernández, D. Ramón Velasco, D. Juan Pacheco y D. Juan 

soldados Pertusa, Mateos y Aparicio120. Las bajas españolas fueron de dos muertos, el teniente co-
ronel D. Nicolás Maldonado121 y un soldado, fueron heridos un alférez y nueve soldados. Los fran-
ceses tuvieron treinta bajas entre muertos y heridos122, entre ellas la del subteniente Chompré123.

Por la tarde se trasladaron varios morteros españoles al Arrabal que obligaron al enemigo a 
124.

118

119Renovales escribe en su parte “(…) sólo el valor de nuestros artilleros podía maniobrar”. D. José Ruiz de Alcalá, de la 

de 3 baterías al mando de un capitán cada una.
120

121Libro de difuntos de la Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Hoja 323. Enterrado en sepultura.
122AHN. Libro 930 Estado. Datos de su Informe de CE. 1 muerto y 9 heridos.
123MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

124F. CASAMAYOR. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Editorial 



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

70 

carne no llegaba para los más de 6.000 enfermos de “calenturas” del Hospital de la Misericordia, 
sin contar con los heridos de combate trasladados al convento de San Ildefonso. La escasez de 

Palafox y su Junta de Defensa se mostraban preocupados por el exceso de guarnición de la ciu-
dad, ya que consumía víveres y municiones que había que ahorrar a toda costa.

en sus temibles bayonetas, ni mucho menos en sus cañones, obuses y morteros con sus mortíferos 
-

ría por la propagación de la enfermedad. El día 26 con el Hospital de la Misericordia totalmente 
saturado, los fusileros de Doyle adoptan como improvisado hospital una vivienda de la calle del 

poco todas las unidades españolas se van diezmando por la epidemia. Ese día mueren los fusileros 

D. Pablo Ximénez125.  

Mientras tanto, bajo la dirección del general Villaba los tenientes coroneles Salvador Otza y 
Juan Cónsul organizaban el servicio del parque de artillería y la difícil tarea del municionamiento. 

y azufre sin descuidar el salitre y el cáñamo de gran calidad presente en los alrededores de la 
ciudad. Se hicieron venir a cuatro vecinos de Villafeliche expertos en la fabricación de pólvora. 
A primeros de noviembre comenzó la fabricación de la pólvora que producía de unas cuatro a 
cinco arrobas diarias. Pero esa cantidad era exigua para una guarnición tan numerosa como la de 
la ciudad. A primeros de enero comenzaron los problemas de escasez. Los artilleros comenzaron 
a construir otro molino.

Aproches contra Zaragoza  

El método de ataque por aproches de Vauban fue aplicado por el ejército napoleónico entre 1808 
a 1814 contra las plazas españolas. Su regularidad teórica sufrió en la práctica frecuentes altera-
ciones debidas a la orografía del terreno que obligaba o evitaba la construcción de una paralela 
u obligaba a dirigir sus ramales a distinta dirección de la capital126. En otras ocasiones el terreno 
aconsejaba adelantar o retrasar las baterías de rebote o de brecha.

125

Págs. 931 y 932.
126La capital es la parte del baluarte, normalmente saliente, donde está previsto realizar el minado y apertura de brecha.



71 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

Acostumbrados los franceses a este tipo de obras en donde el sitiado cedía terreno, obras y 

y admirados ante la enérgica resistencia de los españoles.

-

defensores muertos y cuando éstas por fín sucumbieron comenzaba una guerra urbana, manzana 
por manzana, casa por casa, habitación por habitación en la que fue aplicada la guerra de minas. 

posible la rendición de ambas ciudades.

El plan de aproche enemigo

Tras reconocer las obras de la plaza, el general Lacoste propuso al mariscal Moncey el plan de 

El primero contra el castillo de la Aljafería para inquietar al enemigo en el punto más fuerte de 
la ciudad; el segundo contra la cabeza de puente del Huerva (reducto del Pilar) al cual Lacoste 

consideraban los franceses como el más débil porque detrás de él no había más que muros de 

tres brigadas. 

El teniente coronel Haxo fue nombrado jefe del ataque de la izquierda, el teniente coronel Am-
broise Prost jefe del ataque del centro y el capitán Henry jefe del ataque de la derecha127. 

Con el plan de aproches aprobado el día 23 de diciembre los zapadores franceses abrieron una 
primera zanja de comunicaciones en la larga pendiente que desciende desde Torrero hacia el río 
Huerva, a unos mil metros del fuerte de San José. Este camino cubierto proporcionaba seguridad 
a los campamentos franceses establecidos a retaguardia en los alrededores del monte de Torrero. 

En el ataque del centro, sobre el camino que desciende desde Torrero a Santa Engracia, a unos 
quinientos metros de la cabeza de puente del reducto del Pilar, se excavó otro camino cubierto 
entre las viñas y la línea de olivos que los españoles no habían talado. Todas estas obras fueron 
protegidas por el fuego de una batería de cuatro obuses de a 8 pulgadas asentados en los altos del 
monte de Torrero.

unos 460 metros de la cortina Oeste del castillo de la Aljafería, los zapadores franceses abrieron 
una nueva paralela. 

127J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
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Mientras los ingenieros y obreros franceses iniciaban los aproches el general Dedon inspec-
cionaba el parque de artillería de Torrero que, poco a poco, acumulaba el material necesario para 

Con las puertas de las esclusas del Canal Imperial de Aragón en Casablanca ya reparadas, el día 
23 de diciembre, la navegación del canal fue totalmente restablecida a partir del día 28. De esta 
forma Dedon pudo acumular rápidamente, en los grandes almacenes de Torrero, el voluminoso 
material de sitio. 

Antes del día 28 de diciembre todos los convoyes de pontones descargaban sus efectos en Ala-
gón trasladándose desde allí por caminos hasta el parque de Torrero. La navegación por el canal, 

-
tar y acumular rápidamente municiones, pólvora, salchichones, cestones y todo tipo de material 

capitán Adam, repletos de material de sitio, llegaban al puerto de Torrero.

-
man se juntaban en Pastriz con un grupo de soldados suizos. Por la noche entraban por el Arrabal. 

tifus, se vio obligado a ceder el mando del sector. 

El día 24 por la noche el comandante D.Vicente Martínez, encargado de investigar sobre la 

de tropas. El general Palafox convocó una reunión en la que participaron los generales O’Neille, 

debían de salir varios batallones y toda la caballería. Una vez más Palafox se enrocó con su idea 

-
te, una salida que en realidad fue un mero reconocimiento en fuerza. El general O’Neille conocía 

el enemigo y, ante la menor oposición, regresar a la plaza. 

El frío del mes de diciembre era riguroso y la falta de equipos de campaña, carros de víveres 
e impedimenta de los defensores hacía muy difícil la salida en unos terrenos inundados con sus 
caminos cubiertos por  la artillería enemiga.

Esa misma noche, irónicamente128, D. Francisco Palafox partía en barca por el Ebro hacia Me-
quinenza, al objeto de solicitar tropas para que desde el exterior levantaran el sitio. Pero, además, 

128

de tifus. 
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llevar a cabo el “Plan Palafox o Doyle” cuando tenía dos cuerpos de ejército franceses en las 
puertas de su casa y numerosos efectivos de la Grande Armée desplegados por todo el territorio 
nacional.

“El general Paco Palafox, vocal de la Junta Central, me ha escrito desde un pueblo en 
las afueras de Zaragoza de camino a Cuenca, donde espera poder poner en práctica el 
plan que he diseñado para unir los Ejércitos del Centro y de Aragón. No conozco los cam-
bios que se han producido en la situación de Madrid ya que no tenemos comunicación con 
esa parte del país, por lo que no sé si la operación es aún factible o aconsejable. 

El general reitera la petición realizada por su hermano de un envío inmediato de muni-
ción, en especial balas y granadas”129.

En el Arrabal: salida del día 25 de diciembre 

El día 25 salieron 4.000 españoles a las órdenes del general O’Neille. El objetivo era reconocer 
y destruir el puente francés de Juslibol. Se planeó la operación organizando dos columnas. La pri-
mera, con los batallones del 1º de Voluntarios de Aragón y un batallón de Voluntarios de Huesca se 
dirigió hacia al soto de la Mezquita; la segunda fracción, formada por el 3er

Españolas, el 2º de Valencia y el 2º Batallón de Voluntarios de Aragón se situó entre las Balsas 
del Ebro Viejo y la arboleda del soto; el resto de los efectivos, con los dragones del Numancia130 a 

hacia los caminos de Juslibol y Barcelona. Las avanzadas españolas fueron rechazadas por los 
efectivos del enemigo. Sólo la columna al mando de Villacampa consiguió resultados positivos. 
Su hoja de Servicios131

“(…) 
por los enemigos a la inmediación de Juslibol y cerciorándose de si éstos construían un 
puente, hizo este servicio y lo desempeñó con tal celo y exactitud que no sólo llenó com-
pletamente las instrucciones de aquel jefe, sino que también quemó el campamento de los 
enemigos desalojándolos de él después de una tenaz resistencia.” 

129 . London. Carta de Doyle a 
E. Cooke (Doc. 551). 10 sept. Traducción de Alicia Teresa Laspra Rodríguez.
130

Villareal y los alféreces D. Pedro Albornoz y Miguel Álvarez. 
131AHN. Madrid. Hojas de Servicio de generales españoles. Hoja de Servicio de D. Pedro Villacampa. Campañas, batallas, 
acciones de guerra en las que se ha hallado y mandos que ha tenido. Hoja nº 1.
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Perena, dio protección y destacó al teniente D. Simón Pardo con un grupo de valientes132. Éstos 
consiguieron neutralizar un asentamiento artillero enemigo al clavar dos cañones junto al bosque 
del soto de la Mezquita. Cuando los franceses, con superioridad de efectivos contraatacaron,  los 

133.

media de la mañana entraban dos paisanos con pliegos para el capitán general134.

Durante los días 26 y 27, desde el Arrabal, todavía salieron trabajadores españoles protegidos 
por compañías de soldados para derribar cercas y talar olivos, al objeto de dejar diáfano el campo 
de tiro de la artillería española. 

El día 27 por la tarde un muchacho alemán informó sobre la existencia de cañones abandonados 
por los franceses durante la batalla del 21. Los defensores recuperaron junto al río Ebro, cerca de 

La artillería española destruye la fonda de Torrero 
Traslado del cuartel general francés

El día 26, desde las baterías españolas asentadas en el Jardín Botánico y Santa Engracia, los ar-
tilleros españoles tiraron muchas bombas y balas. Una de las bombas hizo impacto directo sobre la 

er Cuerpo de Ejército 
135. 

El mariscal Moncey trasladó su camastro a la inmediata iglesia de San Fernando, donde esa 
misma noche volvió a caer otra bomba. La efectividad y precisión de la artillería española provo-
có que el día 27 los franceses abandonaran su puesto de mando de Torrero trasladando su cuartel 
general a la Cartuja Baja de la Concepción.

132

133

134

135F. CASAMAYOR. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. 

Ambos del 34º Regimiento.
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“(...) en una misión reservada y muy interesante.”136    

  

Desde el amanecer un nutrido grupo de trabajadores, al mando del teniente coronel D. Manuel 
Caballero, permitió adelantar las obras de algunas baterías y construir parapetos en el interior de la 
ciudad. Enfrente de las Tenerías y el Arrabal continuaban las labores de tala del arbolado, así como 
el derribo de las casas, muros y cercas próximas a la ciudad. Cada día que pasaba con el enemigo 
asentado sobre el terreno estas tareas eran más peligrosas, siempre expuestos al impacto de una 
bala perdida. Esa mañana, mientras cortaban olivos la suerte fue esquiva con el joven zaragozano 
Bernardo Castillo137.

El general Palafox, ante los problemas de moler harina, dio la orden de no amasar más pan que 
el “pan de munición”.

El día 27, a las 11 de la mañana, una bomba española impactó sobre un puesto de municio-
namiento enemigo provocando una gran explosión. Por la tarde se estableció contacto con el 
enemigo en las cercanías del molino de Cuéllar. El tiroteo duró hasta cerca de la medianoche 
participando todas las baterías españolas del sector. Desde el puesto de la puerta de Sancho fue 
detectada la presencia enemiga en el soto de la Mezquita, al menos un batallón enemigo estableció 
allí su vivac. 

136

Bustamante. 
137

joven Bernardo Castillo, soldado zaragozano de 19 años y vecino de la calle Bajada de la Trinidad, murió por impacto de 
bala mientras cortaba olivos enfrente de las Tenerías.
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Por la noche, el movimiento de efectivos franceses y la presencia de numerosos faroles en toda 
la línea enemiga era una evidencia del inicio de las labores de aproche. El coronel Amorós, como 
otros jefes, ordenaron salidas de guerrillas en reconocimiento. Nadie escribe sobre ello,  salvo 

Antonio Pérez de Chuecos salieron de noche desde la puerta de Santa Engracia para reconocer la 
línea enemiga. Al regresar informaron positivamente sobre el comienzo de las obras de aproche. 

Problemas logísticos del Tercer Cuerpo de Ejército francés

Mientras, el enemigo continuaba construyendo trincheras y comunicaciones, se organizaban y 
distribuían los batallones de trabajadores dotándoles de fajinas, cestones, sacos terreros, picos y 
palas necesarios para el inicio y formalización de la apertura de trinchera. Todos los días anterio-
res habían sido extremadamente fríos y era muy difícil y laborioso excavar sobre una tierra dura 
y helada. Hasta los polacos, acostumbrados al frío seco de su país, se quejaban del insoportable 
y extremo frío de Aragón. Muchos olivares fueron talados para alimentar las hogueras de los 
campamentos enemigos. Aunque los efectivos franceses normalmente no dormían al raso, ya que 
disponían de un notable material de campamento, muchos soldados galos construyeron con cañas 
y maleza sus propias cabañas.

Vivac del Ejército francés.

Muy distinta era la situación logística de los dos cuerpos de ejército franceses. El 5º Cuerpo de 
-

tellar tenía abundante carne de cordero y no escaseaba el grano de trigo para confeccionar harina 

de Ferrusac que ante la falta de sal realizó una expedición a Remolinos donde halló una antigua 
explotación de sal gema. Tampoco en la margen izquierda escaseaba el recio vino aragonés, tinto 
o rancio, para entrar momentáneamente en calor. 
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Enfrente, al otro lado del río Ebro la situación del 3er Cuerpo de Ejército no era tan favorable. 
138, la existencia de víveres era un gran problema. En 

los alrededores de la capital, lo que los franceses no habían quemado y arrasado durante el Primer 
Sitio había sido incendiado por los propios españoles. Los valles del Ebro y Huerva fueron total-
mente devastados y era necesario enviar víveres por el canal Imperial desde Navarra. 

Kalinski, mi vecino de barracón. Como he dicho, en nuestro campamento a falta de carne, 
debimos acostumbrarnos a comer asado de burro, por lo que el teniente Kalinski tenía que 

-
da a su burro. Y cuando se acostaba, enrollaba la cuerda en su mano tirándola a veces. 
Una mañana se levantó, tiró como siempre y salió para saludar a su burro. ¡Ay de mí! No 
está el burro, sólo quedaba el resto de su cabeza atado a la cuerda.”139 

 Lejeune describe cómo ante la falta de sal algunos soldados del 3er Cuerpo de Ejército condi-
mentaban su sopa con el salitre de los cartuchos140. 

“En Alagón acampamos en condiciones de absoluta miseria. Excepto la pequeña ciudad 
de Tudela, la región entera había sido devastada. Los habitantes habían huido, el clima 

la tierra desnuda, la paja era un lujo desconocido en este país. Los soldados talaban los 
olivares y arrancaban las puertas y ventanas de las casas abandonadas para hacer hogue-
ras en los vivacs. La ración de comida se dejaba desear. El pan era sustituido parcial o 
enteramente por arroz o judías. En cuanto a la carne, una oveja fue asignada cada treinta 
hombres, siempre le faltaban las entrañas y normalmente llegaba en un estado de putre-
facción que la hacía repugnante. Al principio el vino era abundante pero rápidamente se 
agotó haciendo imposible conseguirlo por poco dinero”141. 

En estas precarias condiciones los hospitales de Alagón y Tudela serán saturados por enfermos 
-

tares de Alagón.

“El hospital militar era más parecido a una cueva de asesinos que a un lugar en donde 
uno tuviera la esperanza de ser curado. Estaba instalado en un sucio monasterio cuyos 
monjes lo habían abandonado para refugiarse en Zaragoza, ayudando probablemente allí 

138VON BRANDT, HEINRICH. 
1813
139 La intervención de tropas polacas en los Sitios de Zaragoza. Institución Fernando 

140LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS, Barón de Lejeune. 

141VON BRANDT, HEINRICH. 
1813
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a causar las heridas por las que veníamos a morir a su residencia. El tifus imperaba 
soberanamente, ya que toda la región se había visto infectada con la misma miasma de 

Tudela... Desde mi lecho, seguí los detalles del entierro de los muchos enfermos que su-
cumbieron. Eran arrojados por las ventanas completamente desnudos, cayendo uno sobre 
otro con un monótono y sordo ruido, como si fueran sacos de trigo. Luego se cargaban en 
carretas para ser llevados a enormes zanjas que incesantemente se cavaban a un centenar 
de pasos. Los españoles obligados a esta tarea se comportaban con un júbilo diabólico. 
Con los dedos me mostraban los ya numerosísimos montones de tierra en donde se habían 
completado y cubierto las tumbas, haciéndose señas de que no faltaría más trabajo...”142  

Alagón (Zaragoza), Convento de Agustinos Descalzos. Hospital Militar francés en 1808.

Pero el infernal clima aragonés no distinguía entre sitiados y sitiadores. Las bajas temperaturas 
acompañadas con el helador viento, “el cierzo”, alternadas con unos fríos días de espesa niebla 
habían hecho mella sobre los efectivos españoles procedentes de Valencia y Murcia, poco acos-
tumbrados al frío, durmiendo a la intemperie y mal alimentados. Las bajas españolas eran ya 
muy preocupantes, más de 6.000 hombres143 sin contar los heridos en combate ingresados en el 
Hospital de San Ildefonso. La epidemia de tifus poco a poco se extendía sobre la guarnición de los 
efectivos españoles y la inferioridad numérica de los defensores era evidente aunque lo oculten 
todas las fuentes francesas y lo ignoren muchas españolas. 

El día 28 los efectivos franceses del Arrabal seguían vivaqueando lejos de las tapias de la ciu-
dad. Ello permitió a los defensores realizar una salida para derribar torres y cercas, cortar los 

142VON BRANDT, HEINRICH.
1813
de enero, periodo que abarca su tétrica descripción.
143CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. 
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cañares y árboles próximos al Arrabal y en el camino de Barcelona. D. Matías Tabuenca salió por 

“Habiendo reconocido la torre del Arzobispo y la Puyade en todas sus partes hasta el 
partidero de Cogullada no se ha visto enemigo alguno; sólo se ha visto en la izquierda, en 
el punto que ocuparon cuando salieron a sorprender a las tropas que mandaba el difunto 

los sostuvimos en los choques anteriores, y podría moler el molino de las Armas, y siguien-
do la acequia podríamos echar agua por la acequia del molino del Pilar (…)”144

Cerca del camino de los Molinos los españoles establecieron contacto con puestos avanzados 
del 100º Regimiento de Línea. En el tiroteo fue herido el subteniente francés Deribains145.

En la otra orilla del río Ebro los franceses lentamente se aproximaban a la ciudad, los zapado-
res franceses construyeron un camino cubierto (trinchera) que llegaba hasta la torre de San José. 

primera paralela.

Las escasas salidas de las fuerzas españolas se limitaban prácticamente a limpiar los sectores 
de tiro.

Por la noche, probablemente en esa fecha, tuvo lugar una de las numerosas guerrillas ordenadas 
146

“(…) en una el haber llegado a Torrero con sólo 20 hombres y por la falta de municiones 

cortada su retirada (…)”

Toma el mando el mariscal Junot

adquirido de Duque de Abrantes. Por orden expresa del Emperador tomaba el mando de las fuer-
zas del sitio. Ese mismo día tres grandes barcas, construidas en Tudela, transportaron parte del tren 
de artillería hasta Torrero.

144

145MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

146
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Dos días más tarde Junot mandaba un informe muy pesimista a Berthier informándole del mal 
estado del personal en cuanto al estado en fuerza, uniformidad, alimentación y moral.

“Necesitamos 30.000 hombres para tomar Zaragoza, y numerosa artillería para aplas-
tar este inmenso aglomerado de piedras y ladrillos, y para aniquilar a una población 
incrementada enormemente con todas las familias de la zona de alrededor. Debemos dar 
muerte a muchos soldados, porque hay muchos… Zaragoza es más importante para Es-
paña que Cádiz y, sin duda, que Madrid. Si Zaragoza se rinde, se tranquilizarán todo 
Aragón, Cataluña y las dos Castillas. Mientras exista, estas regiones no serán dominadas. 
Debemos atacar con fuerza y rapidez, pero nos son necesarios gran cantidad de medios 
para esto… Zaragoza es vital para los interés de Vuestra Majestad.”147 

Pero este informe tan negativo no se correspondía con la situación operativa del sitio ya que las 

de iniciativa del general Palafox para planear y ejecutar las necesarias salidas de contra aproche, 
vitales en estas circunstancias.

Comienzo de las obras de aproche  

Archivo Histórico Nacional en Madrid, conocemos a la perfección el “plan de aproche” del 3er 

El ataque de la derecha148, el más importante por su longitud excavada, distaba sólo 400 pasos 

El ataque del centro con su paralela, iniciado a unos 350 pasos de su objetivo, encaminado 
149.

El ataque de la izquierda, un ataque de distracción, con su paralela a 400 pasos del castillo de 
la Aljafería. 

ciudad. 

147SHD. Castillo de Vincennes, París. Diario del mariscal Junot, duque de Abrantes.
148

149Tenía dos tramos separados por el río Huerva. El primer tramo partía del camino a Torrero (actual paseo Sagasta–cruce 
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El servicio y guardia de trincheras

Simultáneamente, además de la construcción de las obras de aproche, era necesario dotarlas 
de un servicio de guardia y vigilancia que detectará y reaccionará ante las salidas de los sitiados. 
Los reglamentos tácticos de esa época, incluido el libro de Vauban, recomendaban que el mejor 
momento para realizar una salida que desmantelara las obras de aproche era después de la termi-
nación de la segunda paralela y justo antes que fuera asentada la artillería enemiga sobre ésta o 
sus comunicaciones. Si el ataque de los sitiados tenía éxito desmantelaba los duros trabajos de 
aproche, inutilizaba la artillería enemiga, disminuía la moral enemiga y alargaba el sitio. 

Por todo ello era necesario para el sitiador planear y ejecutar un estricto Plan de Servicio y 

Cada sector de ataque fue mandado por un jefe de batallón. En caso de disminuir los efectivos 

Al cargo del jefe de batallón quedaban todos los trabajadores del aproche que montaban sus armas 

Estado Mayor como reserva de la guardia de trinchera. Mientras excavaban quedaban al mando 

12 horas entre las seis de la mañana y seis de la tarde. Las guardias de trinchera duraban 24 horas. 

oportuno reconocimiento.

Ataque de la derecha 

La guardia de trinchera, al mando del jefe de batallón de servicio, la formaban unos 500 solda-
dos. La segunda paralela era defendida por un destacamento de 200 hombres, con al menos de 25 a 
30 tiradores. La primera paralela era defendida por 300 soldados y su misión era auxiliar y reforzar 
al destacamento de defensa de la segunda paralela y defender a las baterías asentadas sobre la pri-
mera paralela. La mitad de los efectivos eran destacados sobre la comunicación de enlace entre la 

construidas y con la bayoneta calada se dirigían en formación de línea a la segunda paralela. 

Ataque del centro 

La guardia de trincheras fue realizada por un jefe de batallón con 350 hombres. 50 de ellos 
fueron destacados a la media plaza de armas construida a vanguardia de la primera paralela. El 

Huerva y otros 200 la orilla izquierda.

La cercanía de los sectores de ataque derecho y centro permitían el apoyo mutuo entre las dos 
guardias de trinchera. El coronel Rogniat no contempló en su estudio el ataque de la izquierda o fal-
so ataque y dio las responsabilidades de la guardia de trinchera a las unidades que lo guarnicionaban.
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Apertura de la primera paralela   

1ª NOCHE: del 29 al 30 de DICIEMBRE 

La claridad de una fría noche de invierno permitió observar a los puestos de escucha y centinelas 
españoles el inicio de las obras de aproche. Una multitud de pequeños faroles dispuestos en pa-
ralelo respecto al tapial de la plaza iluminaba el campo. Desde las aspilleras de las tapias algunos 

sólo las balas de los cañones y la metralla de las bombas y granadas disparadas por los morteros 

El vigía de la Torre Nueva y los efectivos del Arrabal informaron sobre importantes movimien-

Temiendo un nuevo ataque, efectivos españoles salieron por la puerta del Ángel para reforzar la 

“El comandante de la puerta da parte a V. E. Mayor General de Infantería de haber 
salido a las nueve de la noche un cañón y un carro de municiones; a las seis de la mañana 
dos partidas de caballería de Dragones del Rey y Fuensanta, y otras de infantería de los 
Regimientos de Floridablanca, Campo Segorbino, las Peñas y Quinto de Valencia.”150 

El cadete del Regimiento de Dragones del Rey, D. Valentín Ferraz y Barrau151, de 15 años hacía 
su “bautismo de fuego”.

Ataque de la derecha 

“El jefe del batallón de ingenieros Haxo, jefe del ataque, ordenó abrir una primera pa-
ralela de mil doscientos metros de longitud delante del convento de San José, y a una 

por un camino encajonado; la del centro, trazada en zig-zag a partir de los cubiertos del 
campamento del 14° Regimiento; la de la izquierda, hecha ante la obertura de la trinchera 

-

desarrollo, no fue abierta más que en una parte de su longitud.”152

Cuando amaneció la primera paralela estaba construida y el enemigo estaba protegido en sus 
trincheras.

150

151AMS. Archivo Militar de Segovia. Hoja de Servicios de Valentín Ferraz y Barrau.
152J. BELMAS. Los Sitios de Zaragoza vistos por un francés. Estudio prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. 



83 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

Ataque del centro

“El capitán de ingenieros Prost, jefe del ataque, ordenó abrir a 300 metros de la cabeza 
de puente una porción de primera paralela de 140 metros de longitud y una comunicación 

orilla izquierda del Huerva, cerca de la escarpa de este río, otra porción de paralela, así 
como una comunicación. 800 trabajadores se emplearon en estos trabajos.”153

La comunicación de la orilla derecha tenía una longitud de unos 240 metros. La primera para-
lela distaba por la derecha unos 30 metros del camino de Torrero. Los aproches construidos en la 
orilla izquierda del Huerva fueron algo menores, unos 18 metros de paralela, apoyados sobre la 
escarpadura del río y otros 190 metros de comunicaciones.

Ataque de la izquierda

“El capitán de ingenieros Henry, jefe del ataque, ordenó a un destacamento de zapado-
res restablecer 100 metros de la antigua paralela del castillo.”154  

“Se trataba de hacer, durante la noche, un foso, elevando la tierra que se extraiga lo 
bastante alta para que nos ponga a cubierto de los proyectiles de la plaza, cuando llegue 

apenas se apercibe de algo, envía metralla o carga sobre los que maniobran. Esto hace 
que los soldados se den prisa en abrir hoyos, por temor a tales peligros. Es preciso ver con 
qué celo trabajan, sin dar una picada por sus vecinos. Mientras ofrecen blanco al adver-
sario, arañan la tierra con gran sigilo y no hablan por no atraerse el fuego constante de 
los defensores en acecho.

Cuando ya están protegidos por los montones de tierra, trabajan con lentitud, y muchos 
de ellos se duermen.”

Día 30 de diciembre   

En la oscuridad, justo antes de amanecer, poco antes de las ocho de la mañana los franceses 
dieron novedades desde los puestos avanzados mediante señales ejecutadas con faroles. Las obras 
realizadas por los zapadores enemigos ya eran visibles y daban constancia de la construcción de 
un camino cubierto. 

153J. BELMAS. Los Sitios de Zaragoza vistos por un francés. Estudio prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. 

154 
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efectividad de los disparos era escasa por la gran distancia entre adversarios. 

Mala suerte tuvo el labrador de Alagón D. Alberto Latorre155 que recibió el impacto de una bala 
perdida. Su compañero D. Ignacio Casanova, junto con otros defensores, lo evacuaron a su casa 
muriendo a los dos días.  

La artillería española abrió un vivo fuego sobre las posiciones enemigas. Viendo que sus efec-
tos eran limitados, no duró mucho tiempo. Protegidos por la tierra acumulada y asentada por las 
fajinas y gaviones, la guardia de trinchera francesa permanecía en alerta ante las posibles salidas 
españolas. 

Mil doscientos trabajadores fueron destacados a mejorar la primera paralela del ataque a San 
José. Perfeccionaron la zanja con picos y palas, aumentándola tanto en anchura y profundidad. 

Los obuses españoles les incomodaron durante gran parte de la jornada. En la paralela era muy 

franceses, hiriendo gravemente a otros cuatro.

Unidades francesas de caballería cruzaron por el puente de pontones de Juslibol. Los españoles 
intentaron destruir el puente empleando las dos lanchas cañoneras pero la fuerte corriente del río 
Ebro impidió a los remeros de Cartagena remontarlo. La operación fue abandonada.

2ª NOCHE: del 30 al 31 de DICIEMBRE 

La artillería española no hizo fuego sobre el sector de ataque central y derecho.

Una espectacular crecida del río Ebro rompió el puente de pontones francés, el cerco francés 
-

tida. Al menos dos barcas pasaron por debajo del Puente de Piedra.

En las paralelas del enemigo, como marcaba el reglamento de ingenieros francés, la segunda 

-
nico y Santa Engracia abrieron fuego sobre la línea enemiga matando a tres soldados e hiriendo 
a varios.

Ataque de la derecha

Mil doscientos hombres trabajaron en reparar la antigua paralela del Primer Sitio y perfeccionar 
el tramo de paralela construido la noche anterior dándole una anchura de seis pies. También pro-
longaron la comunicación del centro hacia el campamento del 14º Regimiento.

155
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Ataque del centro 

Seiscientos setenta trabajadores excavaron la paralela iniciada la noche anterior, en ambas ori-
llas del río Huerva, unos 204 metros. En la margen derecha, la primera paralela fue ampliada con 
un brazo dirigido al escarpe del río y además se construyeron dos pequeños tramos a derecha e 
izquierda del zig-zag construido la noche anterior. En la margen derecha la primera paralela fue 
ampliada en un tramo muy pequeño alcanzando el camino de Torrero. A la derecha del camino los 
zapadores establecieron un tramo de comunicación hasta el asentamiento de una futura batería de 
cañones. 

Ataque de la izquierda  

Se excavaron otros 40 metros de paralela en el costado izquierdo.

Día 31 de diciembre

La salida española

Al amanecer casi todas las baterías de la línea españolas abrieron fuego, en apoyo de una salida 
española, mientras los franceses hacían el relevo de los obreros de trinchera. Eran las ocho de 

voluntarios de Aragón, 100 voluntarios del Portillo (de la dotación de la puerta del Sol) y un des-

Sobre las ocho y media de la mañana avanzaron junto al río Ebro, rompiendo el fuego, tratando 
de llamar la atención sobre la línea enemiga. Detrás de ellos partió una segunda columna al man-

Orihuela. Se dirigieron contra las trincheras y tapias que ocupaba el enemigo en la orilla derecha 
del río Huerva y consiguieron conquistar mediante ataques con la bayoneta calada varias tapias y 
una torre. Les acompañaba para reconocer las obras enemigas el capitán de ingenieros D. Manuel 
Rodríguez Pérez con varios soldados de ingenieros que llevaban martillos y clavos para inutilizar 
la artillería enemiga. No consiguieron alcanzar la paralela y fueron rechazados. Entre las bajas 

156. 

Por el centro, desde San José, salió el coronel D. Mariano Renovales con 150 cazadores de 
Valencia y soldados del Batallón de Infantería Ligera del Campo Segorvino con el comandante D. 

156

Joaquín Larreche, testigo de los hechos.
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Renovales entre los dos caminos que conducen a Torrero, apoyado en todo momento desde San 
José por el acertado fuego de cañón que dirigía el capitán D. José Ruiz de Alcalá. 

de San José desaparecía de la vista cubierto por el denso humo de la pólvora, mientras tanto una 
multitud de paisanos se agolpaban en las puertas de la ciudad para intentar ser incluidos dentro de 
los batallones de ataque. 

cestas repletas de cartuchos de fusil, mientras los hombres transportaban barriles de pólvora de 
cañón, balas y granadas. También cruzaban por el puente algunos camilleros protegidos por par-
tidas de paisanos armados. Sin lugar a dudas los zaragozanos querían participar activamente en 
los combates, tenían muchas más ganas e ilusión que la mayoría de los soldados encuadrados en 
los batallones.

El coronel Renovales alcanzó la primera paralela y con sus hombres persiguió al destacamento 
de guardia de trinchera francés, matando a boca jarro o ensartando en las bayonetas a los enemigos 
que se quedaron en la trinchera. Despejado el terreno de enemigos pudo ver la zanja ancha y pro-

en sus comunicaciones. El teniente de zapadores de Calatayud D. Narciso Mira, con 16 hombres, 
comenzó a demoler los aproches enemigos, pero con tan escaso personal poco o nada se podía 
hacer. El sargento 1º de su compañía, D. Manuel Casaus157 -
nel español los franceses perdieron al menos 150 soldados, siendo las bajas españolas mínimas158. 

159 del 44º 
Regimiento, que fueron heridos.

Infantilmente, el principal esfuerzo del reconocimiento español se efectuó en el sector del “ata-

cómo se efectuaba el ataque principal francés contra las cabezas de puente del Pilar y San José. 

Lo que está muy claro es que ni el coronel Sangenís ni el brigadier Villaba asesoraban en ese 
momento al general Palafox, y si lo hacían, éste no les hacía ni puñetero caso.

157 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II. Cit. Capítulo V, pág. 78.
158

Fueron heridos el teniente coronel de voluntarios D. José Aznar, el subteniente D. Narciso Mira y 22 soldados. Además fue 

159MARTINIEN, A. . Paris Henri Charles 

dos capitanes que mandaban la guardia de trincheras entrante.
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El esfuerzo principal del ataque español se realizó sobre el alto de la Bernardona. El brigadier 
Fernández Butrón, al mando de 1.500 infantes y 300 caballos, atacó la paralela francesa. 

el capitán D. Luis Garro; el de Suizos de Aragón de cargo de su comandante, D. Esteban 
Fleury, que aunque restablecido de una contusión que recibió en el ataque del Arrabal, se 

-
nes de su sargento mayor D. Pedro Villacampa; 100 voluntarios del de Calatayud, y hasta 
200 granaderos del Regimiento Infantería de Palafox, cuya fuerza en efectivo constaba 

Numancia y Olivencia, Cazadores de Fernando VII y partidas varias de Aragón y otros 
cuerpos al mando del comandante D. Domingo Vasallo, el teniente coronel D. Francisco 
Roxas, el capitán D. José Murquiz, el de igual clase D. Joaquín Marín, el teniente coronel 
D. Cayetano Torriani, y los capitanes D. Antonio Gómez, y D. Carlos Vega.”160 

Sobre las diez de la mañana161 salía por la puerta del Portillo la primera columna, que desplegó 
hacia la izquierda del castillo destacando guerrillas de suizos y catalanes reforzados por grana-
deros del Regimiento de Infantería de Palafox. El Regimiento Suizo de Aragón162, al mando del 
coronel D. Esteban Fleury, tenía entonces muy pocos efectivos ya que el grueso de sus fuerzas 
habían sido hechos prisioneros en la Batalla del Arrabal; la unidad de catalanes, muy superior en 
efectivos a los suizos, era el Batallón de Cazadores Voluntarios de Cataluña, al mando de D. Félix 

Palafox. 

Inmediatamente detrás de la primera columna, por el camino de La Muela, desplegaba la colum-

reforzado con el resto de los granaderos del regimiento de Palafox. 

Por la derecha desplegó al completo el batallón de Huesca, al mando de D. Pedro Villacampa, 
con un destacamento del Regimiento de Texas. Muy pronto contactaron las guerrillas oscenses, al 
mando del capitán Mendieta, con los puestos avanzados del enemigo que al ser rechazado descu-

160

capitán general de Aragón.
161

162

tenía entonces dos compañías de 22 y 34 soldados. Las dos estaban al mando de un teniente, un subteniente y un sargento 
(1º y 2º). La primera 4 cabos y la segunda 3.
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El combate fue intenso y la infantería española consiguió coronar las trincheras enemigas, pero 
sobre las cinco de la tarde tuvieron que retirarse por enfrentarse a fuerzas muy superiores. En las 
trincheras fue herido de gravedad el capitán D. Pedro María Pastors de la Sala y Cella, que con su 

-
gui163 fue capturado por el enemigo. 

Desde la batería del Portillo los defensores observaron la reacción del enemigo, que rápidamente 
organizó una gruesa columna de infantería apoyada por caballería para rechazar la salida española. 
Fue entonces cuando se ordenó salir desde la puerta de Sancho a los escuadrones del Numancia y 
Olivencia y el 3er

de infantería estaba al mando del brigadier D. Juan de Figueroa y era una de las unidades mejores 
dotadas de efectivos del Ejército de Reserva, ya que en su plantilla pasaban lista de revista 19 

se situó en los llanos de la Almozara, escoltado por los escuadrones de caballería del Numancia164, 

caballo del brigadier D. Juan de Figueroa fue alcanzado por un disparo y el general se integró a 
pie en la columna de Villacampa. 

Con la infantería francesa descubierta en campo abierto, Butrón ordenó al clarín el toque de 

española realizó varias cargas logrando teñir de sangre los sables. 

Desde la puerta de Sancho los paisanos, viendo a algunos soldados franceses refugiarse en las 
cercas, horno y almacén de ladrillos de la Almozara, salieron a combatirlos. Al mando del presbí-
tero Sas salió una partida de escopeteros de San Pablo. El ciudadano D. Antonio Vicente y Santa 
María destacó entre todos en el combate165.  

“La caballería atacó bizarramente y, como los enemigos no habían formado ningún 
atrincheramiento, fueron envueltos y acuchillados, dispersándolos en términos que unos 
se arrojaron a las acequias, otros se refugiaron en un horno de ladrillos al que dieron fue-
go porque no quisieron rendirse, y varios quedaron exánimes en el campo de batalla.”166 

163

164

165 Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza 
en sus dos Sitios (1808-1809)

de Santa Engracia..
166 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón
Butrón. 
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Los supervivientes del batallón francés cruzaron como pudieron una acequia y se refugiaron 
en una batería de dos piezas de artillería protegida por un parapeto. Ante los disparos de los vio-
lentos167 enemigos poco pudieron hacer los escuadrones españoles que, tras el toque de reunión, 

“(...) pero al ver esta superioridad, tomó posición el cuerpo de guardias, a cuya derecha 
estaba el escuadrón de Cazadores de Fernando VII y las otras partidas sueltas; con lo que 
ejecutó su retirada el batallón de Huesca por el camino de los Tejares, y la caballería por 

los cazadores, sostenidos unos y otros por los fuegos del castillo. Habiendo quedado expe-
dita la derecha, tomó posición Huesca por la izquierda del castillo, y se retiraron las walo-
nas, suizos, granaderos y catalanes sostenidos por aquel, y por los fuegos del castillo.”168 

La retirada española se realizó con perfecto orden y disciplina. Desde la Aljafería observaba 
el brigadier Butrón el repliegue de sus fuerzas, mientras no cesaban de tronar los cañones del 
baluarte de Nuestra Señora del Portillo y la cortina del castillo. Tampoco dejó de tronar la batería 
del Portillo, al mando del teniente coronel D. Antonio Torres169

artillería, secundado por D. Juan Antonio Tornos comandante del cantón. 

Simultáneamente, cruzando sus fuegos con los del Portillo, la batería de la puerta de Sancho 
vomitaba granadas y balas rasas. El fuego artillero fue secundado por una granizada de fuego de 
fusil de los fusileros de Aragón, al mando del teniente D. Justo Pastor. 

Probablemente fue durante el repliegue cuando tuvieron los españoles más bajas. El capitán de 

murieron en la acción170. La caballería española tuvo escasas bajas, tan sólo 1 soldado muerto y 
16 heridos171

más numeroso el de heridos.

En el Arrabal

“Durante la misma jornada se realizó una salida de reconocimiento desde el Arrabal. 
Los Voluntarios de Aragón cruzaron el río Gállego, con el agua hasta la cintura, y quema-
ron cañizares y matorrales.”172 

167Cañones de a 4 libras.
168

169

170

171

172DE SCHEPELER. Rèvolution d’Espagne et de Portugal. Tome Second. Liége. Chez J. Desoer, Éditeur, Place St Lambert 
nº 774. Cit. Pág. 164.



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

90 

Balance de la salida

Por la escasez de fuerzas empleadas, las acciones del día 31, más que una salida contra los 
aproches fue un reconocimiento en fuerza, acción absurda pues ya se sabía la magnitud de las 

-

Segovia y Alcalá.  

ciudad podía ser salvada si se hacían grandes salidas para destruir los aproches enemi-
gos, y se perdería si dejábamos terminar la segunda paralela y asentar las baterías de sitio 
en sus reductos. Pero el general no atendía a razones imperiosas, de enviar gran número 
de fuerzas, si las comunicaciones estaban abiertas, si se hacia una salida en masa... Le 
gustaba tener un montón de soldados a su alrededor, tan difíciles de mandar bien, y dejó 
perder las mejores oportunidades para derrotar al enemigo. Con la mitad del heroísmo 
derrochado por la guarnición, dirigido con prudencia y sagacidad, podía obtener una 
victoria resonante.”173 

Las salidas realizadas por los españoles los días 25 y 31 de diciembre y el 2 de enero estuvieron 
sin lugar a dudas mal planeadas, fundamentalmente por la escasez de personal utilizado, por no 

-

“Si consideramos las circunstancias interiores de Zaragoza crece la admiración hasta el 
término de trastavillar el discurso más despejado y prudente. Se hacen tres salidas para 

reúnen en un olivar, empleando toda la tarde en quemar cañizales de nuestro terreno; en 

muertos en el campo; en la tercera se hacen escaramuzas quijotescas, sin más fruto que 
hacer prisioneros a trece franceses y pasarlos a cuchillo, por esta salida concede Palafox 

otros por favor e intriga, y distintivo que hoy lo usa quien lo quiere, pasando el atrevi-
miento a convertirlo en medalla que tiene una espada perpendicular semejante a la cruz 
de Santiago.”174 

participantes.

173

174 Zaragoza en su Segundo Sitio, con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca, 
1811. Imprenta de Antonio Brussi. Cit. Pág 18. D. Luis fue asesorado por su sobrino el subteniente D. Joaquín de Villaba 
y Heredia, primeraco de la promoción de 1806 del Real Colegio.
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“Día de júbilo fue aquel en Zaragoza, entusiasmada con la proeza de sus defensores, 
estéril, sin embargo, puesto que ningún resultado material produjo, no habiendo sido asal-
tada ni menos, por consiguiente, inutilizada la paralela abierta contra el castillo en lo alto 

175 

Tras restablecerse el orden en el campo enemigo los zapadores franceses repararon los pocos 
daños realizados durante la salida española. Al atardecer toda la paralela enemiga tenía 7 pies de 
espesor.

3ª NOCHE: del 31 de DICIEMBRE al 1 de ENERO

La claridad de esta noche, con una luna casi llena, y las carcasas176 lanzadas por los morteros 
-

tro. Pese al fuego de los defensores, los zapadores franceses abrieron a la zapa volante las tres 
comunicaciones hacia la segunda paralela. 

Ataque de la derecha 

A las 9 de la noche comenzaron los trabajos para perfeccionar la primera paralela y alcanzar 
los 7 pies de anchura. Para ello intervinieron, en otro turno, 1.000 trabajadores y 85 zapadores. 
A partir de las 11 de la noche, desde la paralela, se empezaron a construir los tres ramales de co-

El primero hacia el ángulo oriental de San José, en dirección hacia su capital hasta encontrar la 
acequia del mismo nombre. El 2º, o del centro, hacia el ángulo opuesto del convento, en el frente 
meridional. El tercero hacia el gran recodo saliente del río Huerva, entre Santa Engracia y San 
José. Se mejoraron las comunicaciones a retaguardia hacia el campamento del 14º Regimiento.

Ataque del centro

“Se llevó delante de la primera paralela en la orilla derecha del Huerva, hacia la cabeza 
de puente, dos ramas de zig-zags. Se intentó cortar a la zapa volante la carretera del monte 
de Torrero donde se apoyaba el extremo derecho de la primera paralela, pero el fuego de 
la plaza, favorecido por el claro de luna, hizo abandonar este trabajo. En la orilla izquier-
da del Huerva, la primera paralela se prolongó alrededor de 120 metros. Se continuó la 
comunicación por detrás, a través de los olivos, hacia el puente que unía los trabajos de 
las dos orillas.”177

175DE SCHEPELER. Rèvolution d’Espagne et de Portugal. Tome Second. Liége. Chez J. Desoer, Éditeur, Place St Lambert 
nº 774. Cit. Pág. 164.
176Las “carcasas” eran proyectiles de mortero cuya misión era iluminar e incendiar los trabajos, campamentos y defensas 
enemigas. Consistían en un saquete reforzado con cuerdas de forma cilíndrica. En su interior una carga de 10 libras de 
resina, pez griega y sebo de carnero.
177J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comunite.r 
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Los zapadores franceses lograron abrir una gran zanja en el camino de Torrero pero no pudieron 
cortarlo por el continuo fuego de la batería del reducto del Pilar y los morteros del Jardín Botánico. 

Por la izquierda prolongaron la primera paralela alcanzando los 1.400 metros de longitud. En 
la orilla derecha ampliaron un ramal unos 400 metros, logrando cortar el camino a Madrid por 
Daroca.

Ataque de la izquierda

“Se prolongó la paralela 40 metros hacia la escarpadura de la meseta. Nuestra pérdida 
total fue de un zapador muerto y de cuatro granaderos ”178

Día 1 de enero 

-
do que guardaran silencio. Al amanecer, salieron los franceses de las paralelas de la izquierda y 
del centro para adelantar los trabajos, sufriendo el vivo fuego de cañón que hacían los sitiados. 

Los caminos de acceso hacia San José eran profundos pero eran dominados por los pisos más 
altos del convento de San José. Los zapadores franceses colocaron gaviones en los extremos 
derecho e izquierdo de la zapa y allí desplegaron tropas para proteger mediante el fuego a los 

En el ataque del centro el enemigo continuó mejorando la zanja del camino de Torrero y se en-
sancharon los ramales de comunicación construidos la noche anterior. La artillería del reducto del 
Pilar hirió al capitán del Regimiento de Infantería de Línea 115º d’Espérandieu179 y levemente al 
capitán ayudante Virgile Schneider. La artillería de la batería Palafox hirió al teniente Viellard180.

En el ataque de la izquierda se construyeron banquetas en la paralela de la Aljafería para situar 
puestos de tirador. Muy cerca del castillo de la Aljafería, los defensores respetaron la recogida de 
cadáveres enemigos para darles sepultura. 

El vigía de la Torre Nueva observó movimientos de tropas enemigas desde Torrero hacia la 
Cartuja Baja o de la Concepción.

El frío era intensísimo y el servicio de guardia en las baterías, aspilleras y reductos era realmente 

178

179MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

180
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cargados con lo mejor que podían encontrar en su casa. 

Los estados de fuerza del Ejército español del día 1 de enero nos informan sobre la realidad de 
la enorme tragedia que se estaba gestando en el interior de la ciudad. La fuerza presente era de 

o heridos. El resto eran bajas de combate.

“Al comenzar el año 1809, se podía Zaragoza considerar perdida; y, sin embargo, la 
guarnición y el pueblo, aun convencidos de su suerte ya inevitable, continuaban una re-
sistencia a que no contribuirían poco las excitaciones que a cada momento recibían de su 
primera autoridad, incansable, no puede negarse, en perseguir la idea de una gloria de 
que, según las probabilidades que ella misma se buscaba, no debería disfrutar en vida.”181

Palafox restableció el servicio de serenos.

“Necesitamos 30.000 hombres para tomar Zaragoza y numerosa artillería para aplastar 
este inmenso conglomerado de piedras y ladrillos, y para aniquilar a una población incre-
mentada enormemente con todas las familias de alrededor. Debemos dar muerte a muchos 
soldados (…)”182

En el Arrabal

Más tranquilo fue el día en el Arrabal ya que los franceses se dedicaron a buscar medios de 

y realizando incursiones en los montes próximos para buscar rebaños. En una de estas acciones, 
efectivos del Regimiento Ligero de Infantería 121º francés establecieron contacto con la vanguar-
dia de las guerrillas de Perena, siendo herido el capitán Leguy.

En el bando español continuaron los trabajos para mejorar las defensas derribando torres y cer-
cas junto al Ebro, talando árboles y cortando cañares.

181 Historia Militar de España de 1808 a 1814
Madrid, 1881. Tomo IV. Cit. Pág. 441.
182BELMAS, J. . Vol I. 
Firmin-Didot. Paris, 1836-1837. Cit. Pág 359.
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4ª NOCHE: del 1 al 2 de ENERO

La oscuridad y la niebla favorecieron los trabajos del enemigo durante la noche. El ingeniero 

“Los franceses continuaban sus trabajos contra el fuerte del Huerva, de San José a San-
ta Engracia, con una actividad increíble, favorecidos por el tiempo; pues, que las noches 
eran oscuras, los días sin lluvia ni nieve y todas las mañanas estaba el campo cubierto 
con una niebla tan espesa que los sitiados no podían observar los progresos de las obras 
ni apuntar su artillería sino a la mitad del día. Sin embargo, el fuego continuaba con la 

trabajos del enemigo.”183

Ataque de la derecha 

-

comunicación de la derecha los zapadores llegaron hasta la acequia de riego de San José. Desde 
allí hacia el Oeste, sobre la propia acequia, fue construido un ramal de unos 100 metros de la se-
gunda paralela. En el extremo izquierdo de la zapa los zapadores franceses abrieron otro pequeño 
tramo de la segunda paralela. La cercanía al convento de San José facilitó el fuego de fusil de los 

Ataque del centro

En la margen derecha del Huerva fue prolongada la comunicación del día anterior, realizando 
a la zapa volante una trinchera paralela al frente de ataque de unos 100 metros de longitud. En 
su extremo se excavó una semi-plaza de armas de 66 metros de frente para alojar a la guardia de 
trinchera. Esta obra a escasos doscientos metros del reducto del Pilar realizó las funciones de la 

zapa de la segunda paralela causando numerosas bajas. Dirigía los fuegos del reducto español el 
capitán 1º de artillería, graduado a teniente coronel, D. Ignacio de Vargas Mayone184. Pocos días 
pudo lucirse el joven capitán ya que, enfermó de tifus, fue sustituido por D. Francisco Betbecé.

camino de Torrero, hicieron falta dos noches enteras para excavar un tramo de 7 metros.

183CAVALLERO, MANUEL. Defense de Saragosse ou relation des deux siéges Sotenus par cette ville en 1808 et 1809. 
Traduit par M. L.V. Angliviel de la Beaumelle. Paris, 1815. Cit. Pág. 95.
184AMS, Archivo Militar de Segovia. Hoja de Servicios de Ignacio de Vargas. Promoción Real Colegio de Artillería de 
Segovia “1792”. No tuvo suerte D. Ignacio, enfermo de tifus durante los primeros bombardeos de la ciudad una bomba 
incendió la casa donde se alojaba. Varios voluntarios lo sacaron enrollado entre colchones. La inhalación de humo aceleró 
su muerte por enfermedad. 
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Ataque de la izquierda

Continuaron los trabajos para perfeccionar la paralela y mejorar las banquetas para los fusileros. 
Desde el castillo de la Aljafería los defensores españoles hicieron difíciles estos trabajos.

Esa misma noche, el mariscal Mortier, cumpliendo órdenes del Emperador, partió con la Di-
visión Suchet y el 21º Regimiento de Cazadores hacia Calatayud y Medinaceli para proteger las 

a unos 40.000 hombres. Los 9.000 hombres que componían la División Suchet fueron reempla-
zados en la posición que ocupaban por la división Morlot, y una parte de la División Musnier 
pasó a la margen izquierda del Huerva. El mariscal Junot, duque de Abrantes, se hacía cargo de la 

batería de artillería a caballo. El duque de Abrantes envió un informe a Napoleón solicitando un 
incremento de tropas.

“La partida de la División Suchet aportó algunos cambios en la distribución de las 
tropas de sitio para ocupar la parte de la línea que se hallaba desguarnecida. La División 
Granjean quedó a la derecha, desplegándose desde el Ebro al monte de Torrero; la Divi-
sión Musnier ocupó la línea desde el monte de Torrero hasta el Huerva; la División Morlot 
apoyó la izquierda para ocupar el espacio comprendido entre el Huerva y el Ebro superior. 
Como esta división era demasiado débil para guardar una línea tan extensa, el 13° de 
coraceros fue colocado en retaguardia con dos piezas de artillería, en Monzalbarba, entre 
la carretera de Alagón y el Ebro. Dos escuadrones de marcha ocuparon también Santa 
Fe, cerca de la orilla izquierda del Huerva, en la carretera de Madrid por Daroca. Para 
reforzar todavía más esta línea entre la carretera de las esclusas y la de Alagón, el general 
Lacoste reconoció el emplazamiento de tres reductos que, más tarde, fueron armados cada 
uno con dos cañones de campaña . Otras dos piezas se colocaron detrás de un parapeto 
en la carretera de las esclusas, en la colina de la casa de socorro. El resto de la artillería 
de la Tercera División se quedó en reserva para adelantarse según las necesidades”186 

“Como no quedaban en la derecha del Ebro fuerzas con que acudir al socorro de Gazan, 
si era atacado vigorosamente en la también dilatada extensión que debía guardar, el 10º de 
Húsares y media batería a caballo que dejó Mortier, pasaron el río y se establecieron en 
la margen izquierda, considerándola asegurada con eso y con la esperanza de que llegara 
Gouvion Saint-Cyr a establecerse en Lérida y evitase cualquier ataque de los guerrilleros 
catalanes y del Alto Aragón.”187 

185

La más cercana se encontraba en los actuales depósitos de agua de Casablanca. Las otras 2, también desaparecidas, se 
encontraban junto al camino Real de Madrid (Alcampo) y en la urbanización Torrepajaritos.
186J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 

187 Historia Militar de España de 1808 a 1814
Tomo IV. Capítulo III, pág. 373.
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A las 6 de la mañana, en cumplimiento de la Orden del Día, el Regimiento de Voluntarios de 

El 1er batallón formó en la puerta del Sol distribuyendo 200 hombres para la defensa de San 
José y el resto a las órdenes del comandante D. Mariano Renovales.

El 2º batallón cruzó el Puente de Piedra poniéndose a las órdenes del comandante Manso.

Cien hombres de Voluntarios de Cataluña reforzaban la puerta de Santa Engracia poniéndose a 
las órdenes del mariscal de campo D. Bartolomé Amorós. Otros cien, pasaron al reducto del Por-
tillo bajo las órdenes del comandante D. Francisco Marco del Pont.

Las restantes tropas españolas se pusieron a las órdenes del brigadier D. Raimundo Andrés por 
indisposición del general O’Neille.

Día 2 de enero 

En la ciudad comenzaban a faltar los alimentos básicos, el intenso frío combinado con la falta 
de ropa de abrigo de los soldados levantinos producía muchas bajas. Familias enteras estaban ya 
enfermas y el tifus comenzaba a propagarse rápidamente por todas las calles de la ciudad.

“(...) hubo ya este día mayor escasez de víveres, especialmente de carnero, pues no se 
mataron en el rastro sino vacas, y el pan sólo se amasaba de munición, siendo escasísima 
la verdura y a precio muy alto, llegándose también a vender gallinas a más de 8 pesetas, 
a lo que se agregaba la mortandad de muchísimos vecinos, pero mayormente de tropa, 
especialmente los valencianos y murcianos.”188 

Amaneció con un intenso fuego de fusil y cañón en toda la línea española. Se consumía diaria-
mente una gran cantidad de cartuchos de pólvora, fundamentalmente, por la escasa instrucción de 
los soldados y paisanos que ocupaban los puestos de centinela. Estos centinelas disparaban sus 
armas, la mayoría de las veces, fuera del alcance efectivo del fusil. 

Ese día, conmemoración del aniversario de la aparición de la Virgen del Pilar al apóstol San-
tiago, como de costumbre, se celebró religiosamente pero además querían los sitiados festejarlo 

“En cumplimiento de la orden de V. E., de fecha 1º del corriente, dispuse, de acuerdo 

188CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. 
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la combinación de operaciones para el ataque que se debía dar a los enemigos en la 
madrugada del 2, dejando a su mando el punto de la izquierda, el del centro al de D. 
Alberto Sagastibelza, y el de la derecha al barón de Erruz, ambos mis segundos; pero 
habiendo cargado antes del amanecer una niebla sumamente densa, impidió la salida; y 
a  más, valiéndose de ella los enemigos, se arrimaron cerca de esta fortaleza, y rompieron 
el fuego contra ella con bastante actividad; pero con el nuestro de artillería y de fusilería 
se les rechazó hasta los caminos cubiertos que tiene en esta circunferencia; dejando en su 

en sus tropas debe haber sido grande, cuando a sólo veinte pasos cayeron cinco, y 
vístose varios regadíos de sangre; sin embargo, sostuvieron a toda costa sus trabajos, 
manteniéndonos desde ellos el fuego por todo el día.”189 

190, amplía lo 

“(…) y las otras (guerrillas). Así lo cita el documento en el Diario por superior orden 
de S. E. por haber saltado una zanja enemiga inmediata al mencionado Fuerte (San José) 
en la que con 20 individuos de dicha compañía y el que escribe a las órdenes del teniente 
coronel D. Juan José López se cogieron 16 picachobas (picos) y dos trabajadores a los 
enemigos logrando allanarla con los mismos útiles; por dicha acción tuvo V. E. la genero-
sidad de concederles una cinta de distinción de color azul.”

Sin lugar a dudas el combate fue importante ya que los españoles tuvieron 20 bajas entre muer-
tos y heridos191. La artillería española realizó un fuego muy vivo y sostenido que obligó al enemi-
go a replegarse. Posteriormente los franceses bombardearon y atacaron San José. El Regimiento 
de Infantería 2º de Valencia192

10 heridos, entre ellos 2 capitanes y 1 subteniente heridos. 

Hipólito Sánchez193. 

El 1er Batallón de Voluntarios de Aragón tuvo 2 muertos y 5 heridos194. 

Durante el ataque al convento de San José, el coronel Renovales vio asombrado cómo una joven 
delgada y enjuta, toda ella hecha de puro nervio, llamada Manuela Sancho, corría auxiliando la 

189

190

191

Hipólito Sánchez. Parte día 5. Fdo. Josef  Escobar. 
192

Arssu. 
193

194
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carga de balas y cartuchos para los cañones y de piedras para los morteros. Con su espalda en-
corvada por el peso, corría de aquí para allá, sin dar la mínima muestra de fatiga. Se comportaba 

-
paros del cañón y el fusil enemigos. Brava y valiente, cuando acuciaba la defensa de la trinchera 
exterior cogió un fusil, saltó las cuatro piedras que separaban la batería del exterior y temeraria-
mente se introdujo en la trinchera. Desde la banqueta rechazó mortalmente al enemigo.

Así eran muchas mañas…

“Recomiendo con particularidad á Manuela Sancho, que, tanto en el ataque del día últi-
mo del pasado año, como en el de ayer sirvió la artillería y mortero como pudiera haberlo 
hecho el mejor artillero, conduciendo cartuchos para los unos, y piedras para el otro; sin 
haberle notado la menor mutación, á pesar de haber caído algunos á su lado; dio fuego á 

heroína, digna del distintivo que V. E. concedió por las acciones del último año pasado.”195

D. Luis Alcalá196, capitán del batallón de tiradores de Doyle y el subteniente D. Juan Manuel de 
la Fuente fueron destacados por el coronel Renovales para realizar una guerrilla, por su entrega, 

Poco a poco, el leve calor del sol hizó escampar la niebla y los zaragozanos no podían desa-

orientarse por la baja visibilidad se realizaron dos salidas. La primera de ellas, iniciada sobre las 
11 de la mañana desde San José, llegó hasta el extremo de la segunda paralela, pero no se pudo 
profundizar su incursión por escasez de efectivos. Los granaderos de los regimientos franceses 14º 
y 44º impidieron coronar la trinchera y posteriormente atacaron a la columna española en retirada. 
En esta acción murieron unos 10 españoles.

El contraataque francés llegó hasta las proximidades del reducto del Pilar. El defensor D. Alber-
to Latorre197 y el clérigo D. Félix Sopesens fallecieron en el reducto por impacto de bala.

El general Brun, comandante superior de la trinchera, comunica en su informe la urgente necesi-
dad de colocar cañones de campaña en las paralelas para rechazar a las salidas enemigas. Después 

“

195 Historia de los dos Sitios que pusieron en los años de 1808 y 1809 las tropas de 
Napoleón. Madrid, 1930. Tomo II. Capítulo V. Cit. Pág. 82 y 83.
196 Historia de los dos Sitios que pusieron en los años de 1808 y 1809 las tropas de 
Napoleón. Madrid, 1930. Imprenta de D. M de Burgos. Tomo II. Cit. Pág. 83.
197

Barranco. D. Félix Sopesens era natural de Samper de Calanda. Combatía junto a él el labrador de 29 años D. Ignacio 
Casanova. Engrosaciones, Tomo VI, 1815.
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número para el de la izquierda. Tras esto, queda toda la comunicación de una paralela a 
otra donde es absolutamente necesario crear una cadena de pequeños puestos de centinela 

198 

Cargas de caballería 

Excepto la acción relatada del 31 de diciembre de 1808, ninguna obra publicada, española o 
francesa, nos informa sobre la realización de cargas de caballería por parte de los defensores. Pero 
las pruebas escritas en documentos de la época demuestran la realización de numerosas cargas. 
Casi todas ellas se realizaron en el gran llano de las Eras del Rey, saliendo desde la puerta del Por-
tillo. Las cargas de caballería españolas contaban con el apoyo artillero español desde el castillo 
de la Aljafería y la lejanía de las baterías enemigas de la Bernardona.

Una de las cargas citadas tuvo lugar el día 2 de enero y así lo demuestra el historial del subte-
niente Claude Amade Boulanger, miembro de la Legión de Honor, que fue herido por un impacto 
de bala en la pierna izquierda y un buen golpe de sable en la cabeza. Este hecho queda contrastado 

explica cómo D. Francisco y su hermano, sargento de la misma compañía, les permitieron cambiar 

“(…) y en una de las muchas que se dieron en aquel llano (Eras del Rey), que lo fue el 
1 de febrero de 1809, murieron algunos hombres y caballos, entre ellos el sargento 1º de 
su compañía (escuadrón), y saliendo herido el exponente en su mano derecha, por cuya 
razón y antigüedad de sargento fue ascendido a sargento 1º en su misma compañía que 
era la 2ª (…)”199 

Mientras, en la ciudad el general Palafox intentaba aparentar que la actividad y la vida ciudada-
na eran normales por ello dio orden de abrir la Real Audiencia en la casa del conde de Plasencia, 
en la plaza del Carbón.

198 Documents de l’armée française qui assiégea Saragose (1808-1809). Exhumés par le docteur 

comandante general de trinchera del día 2 al 3 de enero.
199
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En el Arrabal

La segunda salida a pie de los defensores, de mayor entidad, fue realizada por la tarde. Cua-
tro batallones de infantería200, tres escuadrones de caballería y dos cañones de artillería volante 
salieron desde la puerta de San Lázaro para intentar romper el bloqueo del Arrabal al mando del 
brigadier Velasco. Los sitiados avanzaron en dos columnas, la primera por el camino de Barcelona 

con los hombres del 1er Batallón de Voluntarios de Huesca de Perena y los dos cañones violentos, 
estableció contacto con el enemigo en las inmediaciones de la torre del Arzobispo. Desplegó en 
defensiva y apoyó desde allí, mediante el fuego de los cañones de Matías Moñino, a la columna 
española que avanzaba por el camino del Vado. 

-

fracasó al recibir fuego desde los parapetos y baterías francesas establecidas sobre la línea elevada 

“(...) el descenso de las aguas del Gállego permitió a la caballería española caer de 
improviso sobre uno de nuestros puestos avanzados y acuchillar á algunos de los que lo 
formaban.”201

-

de Lanove. 

Después del combate del 21 de diciembre los regimientos franceses comenzaron a respetar a las 
unidades españolas. Lo demuestra su actitud en igualdad de fuerzas. Los franceses, al contrario de 
lo que hacían en el resto de Europa, se asentaron en defensiva.

Bedual. Españoles y franceses se batieron, haciendo fuego por líneas. Los subtenientes del 28º 

200 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VI, página 81. Fueron el 2º de 

avanzaron por el camino de los Herederos (del Vado). Alcaide Ibieca olvida la participación del 1er Batallón de Voluntarios 
de Huesca. Los voluntarios de Perena llegaron a la torre del Arzobispo y con un cañón protegieron el paso de los batallones 

201J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
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En el duelo artillero, el teniente Moniño y el coronel Velasco, con sus dos violentos, fue muy 
superior a la batería francesa. No sólo desmontó un cañón sino que hirió a su comandante, el te-
niente Tugnot de Lanove202.  

La sorpresa de las acciones españolas causó importantes bajas en el bando enemigo, pero tam-

er Batallón de Voluntarios de Huesca203 fueron 6 muertos 
(1 cabo y 5 voluntarios) y 20 heridos (4 sargentos, 1 cabo y 15 voluntarios). El resto de efectivos 
españoles tuvieron un centenar de bajas entre muertos y heridos. 

El despliegue de los efectivos españoles se realizó en columna, ya que el resto del terreno esta-

aproximación e hicieron abortar el éxito de la maniobra. Las bajas españolas pudieron ser mucho 

los artilleros franceses fueron bajas de combate. La artillería española, con sólo dos cañones, fue 
muy superior a la francesa. El éxito de la operación fue debido a la acción de mando del coronel 
Velasco204. 

“Pero aquel arranque fue inmediatamente contenido por el fuego de nuestras trincheras 
y el de nuestras baterías, y la metralla de Gazan sobre aquella multitud fue muy mortífera 
y la obligó al momento a retirarse.” 

pierna.

Otro resultado hubieran tenido estas dos acciones si se hubiera utilizado una fuerza de mayor 
entidad dada la situación incómoda de los franceses. Pero la escasa iniciativa y voluntad del pro-
pio Palafox de no combatir en campo abierto hicieron totalmente estériles estas salidas. 

Para impedir los auxilios a los sitiados, mejorar su seguridad y comunicaciones el general 
Lacoste ordenó construir tres reductos de contravalación en el sector ocupado ahora por Morlot.

¿Existió una línea de circunvalación? 

construyeron fortines y parapetos para cubrir y proteger sus campamentos y aproches ante la 

de los planos de la época dibujan estrictamente a la ciudad con sus aproches, en otros aparecen 

202MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

203

Voluntarios de Huesca.
204
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representados, en las zonas más alejadas, fortines de la línea de circunvalación. Vamos a realizar 
su estudio en las dos orillas.

En la margen derecha

aproche, casi inmediatas o muy cercanas al casco urbano. Pocos, salvo el de Thiers nos ofrecen 

Los restos del reducto del puente de La Muela, recientemente destruidos (2009-2011) sin estu-

y sin la oposición, que se sepa, del resto de grupos políticos, nos hubieran proporcionado una 
valiosa información. 

Diversos documentos nos informan sobre la utilización del reducto defensivo español una vez 
conquistado por las tropas francesas. Fue utilizado como puesto defensivo avanzado de la línea de 

-

Cerca de allí, en unas lomas ligeramente elevadas, entre el antiguo camino de Madrid y el canal 
Imperial de Alagón, aparecen en el plano de Thiers tres posiciones defensivas de circunvalación 
que sin duda fueron utilizadas hasta la rendición de la ciudad el 20 de febrero de 1809. Correspon-
den a las construidas por Suchet al principio del sitio (junto al canal, instalaciones de depuración 
de aguas). 

Más cercanas a la ciudad, fueron construidos por la División Morlot dos reductos artillados de 
forma rectangular con su propio polvorín, interceptando los caminos de Madrid por Calatayud. 

reducto del Este era sensiblemente mayor. El del Oeste se encontraba cerca del cruce de las calles 
Corona de Aragón y avenida Valencia. El primero cortaba el antiguo acceso de Madrid, cruce entre 
las actuales calles de Pedro Cerbuna y Corona de Aragón. Ambos reductos fueron destruidos por 

de bonete rematada por la gola que permitía su utilización doble de obra de aproche y contrava-
lación.

En la margen izquierda

-
tar la aproximación del enemigo a sus campamentos y mejorar sus defensas. En los caminos de 
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calibres...  

Además en el plano de zona, del coronel Dode (Biblioteca Nacional, Madrid), aparecen dos 

Villanueva con el camino del Arrabal a Juslibol.  

Pese a la enorme superioridad de los efectivos franceses, tanto numérica como operativa, que-
da muy claro que los franceses tomaron todas las precauciones posibles en el Segundo Sitio de 

5ª NOCHE: del 2 al 3 de ENERO

-
rio introducir, en el turno de guardia, a paisanos de las parroquias de la ciudad. Acostumbrados 

-
merariamente osaban asomar su cabeza por encima de los cestones y fajinas eran inmediatamente 
abatidos. 

Ataque de la derecha 

-
te la noche. La primera paralela fue prolongada unos 70 metros hacia su extremo derecho, hasta 
unirse con la acequia de San José. La segunda paralela fue ampliada hacia la izquierda unos 80 
metros, sobre la misma acequia, partiendo desde el tramo iniciado en la cuarta noche, casi en-
frentada al vértice SE del convento de San José. En este tramo se situaron tiradores selectos para 

fueron asentados dos cañones violentos de a 4 libras para actuar contra las salidas de los españo-
les205

construidos tres tramos en zig-zag. Entre las dos comunicaciones de la derecha y muy próxima 
al camino, fue construida una comunicación de unos 60 metros para alcanzar la explanada de la 
futura batería nº 2. Dos zapadores franceses fueron heridos.

Ataque del centro

Sobre la orilla izquierda del Huerva, al objeto de reforzar las guardias de trinchera, fueron asen-
tadas en posición dos piezas de a 4. Enfrente, sobre la orilla derecha, fue prolongada la primera 
paralela unos 40 metros hacia la derecha de la carretera de Torrero. Mientras tanto se mejoraba la 
semi-plaza de armas construida a vanguardia.

205

Tras la salida española y siguiendo las recomendaciones del general Brun en su informe, fueron asentados dos cañones 
violentos. 
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Ataque de la derecha

Los franceses perfeccionaron los trabajos realizados. Comenzaron a construirse los reductos de 
contravalación en el sector de defensa de la Tercera División.

Día 3 de enero 

oportunidad para sacar tropas fuera de la plaza. El brigadier Villaba, comandante jefe de la artille-

“A pocos días se vio y se supo que ambos mariscales marcharon al centro de España con 
tropas, dejando en el sitio de 12 a 14 mil hombres, de modo que por la parte del río sólo se 

nos convidaba la suerte con proporciones de enmendar errores y descuidos, y de libertarse 
Zaragoza; pero obraba la obcecación más admirable.

En toda la línea que semicircuye a Zaragoza por el mediodía hasta tocar las márgenes 
del Ebro, empezaron los franceses a abrir las paralelas de ataque sin otro fuego que el de 
la fusilería, manifestaron los jefes facultativos (de artillería e ingenieros) al general Pala-
fox lo mucho que importaba entorpecer estos trabajos de noche, porque abierta la segunda 
paralela era perdida Zaragoza por las baterías que situarían a tiro de fusil, aproximándo-
se sucesivamente, y procediendo a la guerra subterránea, que era su objeto.

Todo lo oía el general, pero a nada contestaba, y los escritos que para cubrir su res-
ponsabilidad no perdonó el comandante de artillería continuamente, tuvieron la misma 
suerte.”206

El avance de la epidemia impidió cubrir la totalidad de servicios de armas, como las guardias y 
retenes. En la Misericordia desplegaron para su defensa el Regimiento Extremadura y el 1er  Ba-

“De los 200 hombres que debe diariamente poner el Regimiento Extremadura en Guar-
dias y Retenes ha puesto sólo 70 hombres.”207 

Sin embargo, en otros aspectos la vida parecía que discurría con normalidad. En el Pilar se 

206

Sitio. Zaragoza en su Segundo Sitio con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca, 1811. Imprenta Antonio Bruis. 
Pág. 12.
207
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el capellán interino del 1º de Voluntarios de Huesca y fueron testigos el teniente coronel del 
Regimiento de Alicante D. José Caro y el zaragozano Pantaleón Lamarca vecino de la parroquia 
de San Pablo208.  

Martinien cita la baja del teniente polaco Szadorowski209 del 1º del Vístula.

En el Arrabal

su posición era meramente defensiva, limitándose a cerrar el cerco. El enlace con el 3er Cuerpo de 
Ejército, los terrenos de acceso a sus zonas de vivac inundados y las baterías de cañones asentadas 
en los caminos le daban seguridad. 

próximos al barrio.

6ª NOCHE: del 3 al 4 de ENERO

Ataque de la derecha

Trescientos trabajadores y setenta zapadores franceses realizaron las labores de zapa durante 
toda la noche. Apoyándose en la acequia de San José, la segunda paralela fue prolongada unos 
100 metros hacia la izquierda llegando hasta la mitad de la cortina meridional del convento. Para 
facilitar las salidas de la guardia de trinchera se construyeron gradas en la retaguardia de la zanja. 
En la comunicación del centro se excavaron 40 metros del tramo iniciado la noche anterior. En la 
comunicación izquierda fueron ejecutados tres tramos muy cortos de unos 10 metros de longitud 
cada uno.

Los obreros del tren de sitio comenzaron a construir delante de la primera paralela dos baterías 
de rebote210

La batería nº 1, de dos piezas de 16 libras y dos obuses de 6 pulgadas, estaba en el extremo 
-

lando todo el muro Sur del convento. La Batería estaba asentada detrás de la acequia de San José 
y enlazaba con dos tramos de comunicación que daban acceso a un olivar que le daba cobertura. 
Su comandante era el capitán Thieuth211 del 6º Regimiento.

208Archivo de la Basílica del Pilar. Libro de Actas.
209

210De contrabatería.
211



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

106 

La batería nº 2, estaba dotada de dos cañones de a 12 libras (largos) y dos obuses de a 6 pulga-
das. Batía directamente toda la fachada meridional del convento; estaba asentada sobre un olivar 
talado entre los dos caminos del Sur de San José, a unos 140 metros del convento. La mandaba el 

con cestas cargadas de arena o tierra para rellenar los gaviones. No había ninguna duda de que 
lo primero que había que construir era el parapeto de la batería con su espaldón perfectamente 

armadas por las cabrias.

Ataque del centro

Se mejoraron las obras ejecutadas con anterioridad y fue ampliada en anchura la cortadura reali-
zada sobre el camino de Torrero. En la margen izquierda del río se excavó un pequeño tramo para 
comunicar el asentamiento de la batería nº 8 con la paralela.

La batería de brecha nº 5, de dos piezas de a 24 libras y dos obuses de a 8 pulgadas, cuyo ob-
jetivo era contrabatir y arruinar la cara anterior del reducto del Pilar. La posición artillera estaba 
asentada a unos 250 metros del reducto, a la derecha del camino a Torrero (calle León XIII, junto 
a El Corte Inglés).

La batería nº 7, situada en la margen izquierda junto al río Huerva, a unos 200 metros del re-
ducto. Armada con dos piezas de a 12 libras su misión era batir la espalda de la cabeza de puente 
(reducto del Pilar) y realizar tiro de rebote. La mandaba el teniente Mortaincourt.

La batería nº 8, a la izquierda de la batería nº 7, fue armada con dos cañones de a 24 libras y dos 
obuses de a 8 pulgadas. Esta posición artillera quedaba situada en la orilla izquierda del Huerva, 
a unos 200 metros del muro del convento de Capuchinos (la situación actual aproximada es paseo 

del reducto del Pilar además de cubrir la comunicación hacia la plaza. Su comandante era el capi-
tán Prevón del 6º Regimiento.

El emplazamiento de la batería nº 2, en un terreno expuesto y muy peligroso, al alcance de la 

seguridad.

Ataque de la izquierda

La excavación de la primera paralela por la izquierda llegó hasta la cortadura. Algunos obreros 
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Día 4 de enero

Los franceses continuaron perfeccionando los aproches y las baterías en todos los frentes de 
ataque. Por la mañana “(...) salieron del fuerte de San José tropas y paisanos, que, parapetados a 
lo largo del terreno por su izquierda, se tirotearon sin ningún fruto.”212

A las tres de la tarde, dos cañones españoles de a 4 libras dispararon desde el convento de San 
José y el molino de aceite de la ciudad contra el extremo izquierdo de la segunda paralela cau-
sando 6 muertos y 13 heridos213. Entre los heridos se encontraba el subteniente del 14º de Línea, 
Dauxion.

El general Junot, duque de Abrantes, hizo difundir entre los puestos avanzados españoles pas-
quines que informaban sobre la rendición de Madrid. Palafox escribió una proclama dirigida a los 
madrileños dándoles ánimos e invitándolos a la resistencia.

7ª NOCHE: del 4 al 5 de ENERO

Desde el reducto del Pilar los zapadores españoles excavaron una contra-zapa o línea de contra-

Infantería de Valencia, al mando del capitán D. Rafael Maroto. 

Las aguas del Ebro permitieron la salida con una barca del teniente de infantería D. Valero Julián 
Ripol214. Desde Pina se dirigió a Madrid con un pliego y varias proclamas. 

Ataque de la derecha 

El informe de los ingenieros del 3er Cuerpo de Ejército francés, rubricado por su jefe de Estado 
Mayor Valazé215, nos informa que la segunda paralela fue ampliada 20 metros hacia la derecha. 
Los avances en la excavación de los zapadores galos, cada vez menores, eran debidos al peligro 
de estar dentro del alcance de fusil de los defensores de San José. También fueron ampliadas las 

mediante tres tramos de gaviones en zig-zag. El fuego de metralla de los cañones españoles hirió 
a 5 hombres. La comunicación de la izquierda alcanzó, mediante un corto tramo, la acequia de 
San José. 

212 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VI. Cit. Pág. 85.
213AHN. Libro 930 Estado. Estadillo del 4 de enero. Subteniente Dauxion. Cita de Martinien.
214

215 Documents de l’armée française qui assiéege a Saragose (1808-1809). Exhumés par le docteur 
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Mientras tanto, la construcción de las baterías enemigas avanzaba lentamente, construyendo los 
obreros las rampas de acceso para la artillería de sitio.

Ataque del centro 

Fue excavado un segundo tramo de comunicación a vanguardia de la primera paralela sobre la 
orilla derecha del río Huerva. 

Ataque de la izquierda 

Continuaban los trabajos de perfeccionamiento de la paralela y los reductos de contravalación 
de la carretera de Madrid. 

Día 5 de enero 

-
cando distintos puntos de la plaza. Así en el pretil del río Ebro, donde fue construido un murete 
de protección para la visita del rey Carlos IV, justo enfrente del palacio Arzobispal, se levantó un 
espaldón con dos troneras. Mientras tanto, varios grupos de trabajadores españoles seguían derri-
bando torres y muros en las proximidades del Arrabal. 

En el depósito de víveres de intendencia comenzaron a escasear alimentos básicos para alimen-
tar a la nutrida guarnición de la plaza, por ello, fue publicado un bando ordenando a todos los 
comerciantes a transportar arroz, legumbres y bacalao seco a la Lonja216. 

Los franceses continuaron perfeccionando sus aproches. En el ataque de la izquierda continua-
ron los trabajos para mejorar y terminar las baterías de rebote. 

En el ataque del centro los enemigos se dieron cuenta de la construcción de la contra-zapa espa-
ñola; para anularla a plena luz del día extendieron la comunicación construida a vanguardia hacia 

Regimiento Ligero del Carmen destacó a los 240 hombres en armas de su batallón a las órdenes 
217. Hasta la conquis-

En el ataque de la izquierda, los obreros del tren de sitio francés comenzaron a construir una 
nueva batería de dos piezas al pie de la escarpa de la Bernardona para batir todo intento de aproxi-
mación de los defensores desde las puertas de Sancho y el Portillo.

216CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. 

217
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real de bajas, entre los heridos se encontraba el teniente del 14º de Línea y ayudante mayor Roy218. 

8ª NOCHE: del 5 al 6 de ENERO

Ataque de la derecha 

A las órdenes del teniente coronel de ingenieros Haxo fueron dispuestos 250 trabajadores y 

acequia de San José), justo enfrente del vértice SO del convento de San José, y terminar la comu-

artillería española del reducto del Pilar y de San José. Durante toda la noche las baterías españolas 

entre ellas 12 muertos.

La batería enemiga nº 3, asentada sobre la segunda paralela, era una batería de brecha situada 
justo enfrente del vértice SE del convento de San José (cruce Roger de Tur y Cocci), detrás de las 

er Regimiento Broffet, era una batería armada 
con dos cañones de a 24 y dos cañones de a 16 libras. Su misión era batir en brecha toda la fachada 
meridional del convento de San José.

La batería nº 4, al mando del capitán del 3er Regimiento Benoit, estaba situada a retaguardia de 

morteros, con dos de a 12 pulgadas y dos de a 8. Esta batería fue municionada y abrió fuego el día 
5 de enero contra la puerta y plaza de Santa Engracia. 

Los zaragozanos Domingo Artal y Joaquín Pérez vieron cómo un fragmento de metralla impac-
tó sobre el cuerpo del defensor D. Matías Latorre219 “(…) le rompió el costado izquierdo y le dejó 
el brazo colgando.” D. Matías fue evacuado en una parihuela hasta el Hospital de Convalecientes 
donde murió desangrado en el patio. 

Ataque del centro 

Los zapadores españoles continuaron excavando su línea de contra-zapa, protegiendo la 

contra-zapa española sin conseguirlo.

218MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

219
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En este sector de ataque los artilleros franceses construyeron la batería nº 6, situada a unos 100 
metros a retaguardia, a la izquierda del camino a Torrero. Al mando del capitán 2º Conny fue ar-

reducto del Pilar y bombardear la ciudad. Las baterías 7 y 8 recibieron a través de los obreros del 
parque de artillería los durmientes y tablones necesarios para construir las explanadas.

En la orilla izquierda del río Huerva fue prolongada la comunicación hacia el extremo izquierdo 
(Oeste); esta comunicación, al ser la más próxima a las tapias de la ciudad, fue protegida por una 
semi-plaza de armas de unos 20 metros de longitud que terminaba en forma de gancho.

Día 6 de enero 

Desde muy temprano corrió de boca en boca el rumor de que un ejército de socorro español se 

en distintos puntos de la ciudad. La festividad de la Pascua Militar se celebró en el Pilar, donde 
220. La jornada 

fue muy tranquila, excepto en el sector de San José donde se tirotearon defensores y sitiadores.

La vigilancia se extremó en todos los puestos de la defensa y varios batallones fueron activa-
dos para reforzar un posible ataque. Mientras tanto, en las imprentas de la ciudad se editaba una 
proclama en seis idiomas que invitaba al enemigo a desertar y “abandonar una guerra que os 

dormidas, estaba detrás de la publicación. 

El ligero y frío cierzo que corría racheado entre las calles de la ciudad expandió los papeles 

ciudad se burlaron de las octavillas.

Hospital para recoger el armamento de los muertos y heridos e incorporar las altas a su unidad. 

La artillería española descargó sus “bocas de fuego” sobre los aproches enemigos. Los franceses 

mortero, el cirujano mayor Delherbe221.  

220CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. 
Madrid. Cit. Pág. 15.
221MARTINIEN, A.  Paris. Henri Charles 
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La última oportunidad 

in situ el avance de los 
aproches enemigos. Desde las tapias de la ciudad ya no era necesario utilizar el catalejo para di-
visar perfectamente los recios parapetos de gaviones construidos a vanguardia de las trincheras y 
los espaldones de las baterías.

-
ción la táctica a seguir y recordaban cómo antepasados suyos del Tercio de Aragón, al mando del 
gran general portugués D. Agustín Britto de Carvalho, rompieron con sus salidas el Sitio de Lérida 
de 1647, venciendo al mismísimo mariscal Condé, el vencedor de Rocroi. 

Sin lugar a dudas era el momento preciso de realizar una salida en fuerza para destruir los 
aproches y pasar a cuchillo a la guardia de trinchera francesa, justo antes de que se montasen y 

-

retórica, gramática o latín, pero que muy poco sabía de guerras, de aproches y de trincheras. 
El capitán general no quería asumir la responsabilidad del mando y mucho menos exponer su 
propia vida; sencillamente, Palafox no actuaba, no hacía absolutamente nada. Cada día, cada 
jornada que aguantaba resistiendo, aumentaba su reputación. Le daba absolutamente igual para 

una carnicería. 

Al contrario que el guardia de Corps, cuya piel había sido curtida por el sol y el viento de las 

batallas contra las propias fuerzas de Napoleón. Eran hombres curtidos en la sangre del combate y 

el Rey, por Dios y por la Patria, pero cumpliendo los preceptos y reglas de la guerra. 

-
cientes y sin lugar a dudas había que tomar una pronta determinación, aunque fuera sumamente 
arriesgada. Hasta ahora la mayoría de las bajas de combate las sufría el enemigo, pero era cuestión 
de horas o de unos pocos días para ver a los cañones, obuses y morteros de sitio franceses vomi-
tando sus balas, granadas y bombas contra los débiles muros de la ciudad.
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222Archivo de la parroquia de San Pablo. Tomo XXI. Pág. 3. Francisco Majón era marido de Manuela Fernando.
223RUDORRF, RAYMOND. Los Sitios de Zaragoza “guerra a muerte”

Aunque en el interior de la ciudad la vida transcurría de forma aparentemente normal, se mante-

imparable avance de la epidemia. No era difícil ver pasear a los enfermos en las calles, con el paso 
lento, pausado en extremo, esperando la llegada de la muerte. La situación de los hospitales zara-
gozanos estaba ya totalmente desbordada y en muchas casas se alojaban enfermos y moribundos. 

cañones de sitio se armarían algunas baterías con obuses y morteros de sitio, y tras municionar-
los muy pronto comenzaría el temido bombardeo. Una lluvia de hierro y fuego amenazaba a los 

dentro de sus propias casas, ni siquiera en las iglesias donde más de uno se sentía protegido por la 

podían proporcionar alguna protección contra las explosiones, metralla y cascotes. Pero el hacina-
miento en espacios pequeños, mal ventilados y con falta de higiene hacía progresar más rápido al 

En el reducto del Pilar y sus avanzadas, no cesaba el intercambio del fuego de fusil. El fragatino 
de 26 años D. Francisco Majón222, vecino de la calle Malempedrada nº 81, murió en una de estas 
acciones.

En la ciudad comenzaba una guerra de octavillas. El cierzo introdujo en la ciudad unas cuantas 
octavillas francesas anunciando la conquista de Madrid por el Emperador. Palafox para elevar la 

-
yonetas enemigas. Esos perros apenas me dejan tiempo para limpiar mi espada, que está 
siempre manchada de sangre, pero esta ciudad será su tumba. Estas murallas invencibles 
serán el arrcife sobre el que naufragarán y donde encontrarán prueba de nuestro amor 
por Fernando. ¡Sí, valientes habitantes de Madrid! ¡Sí, héroes! ¡Sí, hermanos míos! Aquí 
no nos rendimos. No podemos morir, no podemos sucumbir bajo el peso de la miseria y el 
número de nuestros enemigos; viviremos para la posteridad, y cuando el Cielo me conceda 
los deseos de expulsar de nuestra vista a tan infame enemigo, yo mismo volaré en vuestra 
ayuda.”223 

El enemigo, protegido en sus trincheras por sacos terreros, gaviones y fajinas, avanzaba confor-
me a la doctrina de aproches de Vauban. Fue entonces cuando en el ataque del centro comprobaron 

(Santa Engracia). Por ello tuvieron que rehacer el largo tramo recto en cuatro tramos trasversales 
cubiertos por gaviones (o cestones). Los ingenieros españoles que construían la contra-zapa, al ver 
cómo los franceses avanzaban hacia el río Huerva, abandonaron sus trabajos.
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El fuego realizado por los defensores desde la plaza, aunque fue vivo e intenso, tan sólo con-

heridos224. 

-
cación durante todo el día. Entre día el 3 y el 6 de enero, el general Dedon, jefe de la artillería de 
sitio, recibió unas treinta bocas de fuego con sus municiones225. Este material, incluyendo cabrias, 
cureñas y respetos, fue transportado por barcazas desde el bocal del canal en Tudela y desembar-

necesario perfeccionar las obras defensivas y construir las rampas de acceso de la artillería.

En el Arrabal

El día 6 de enero un sacerdote, con sus hábitos, traspasó las trincheras llegando a un campamen-

“Avanzaba con paso resuelto y grave, sin preocuparse de los peligros que le rodeaban. 

Señor, sigo tus órdenes, desvía los perversos designios del enemigo. Cuando estuvo lo 
bastante cerca de nuestras avanzadas para poder hacerse oír de ellas, se detuvo y pro-

para que desistiéramos de atacar inútilmente una ciudad que la Santísima Virgen del Pilar 
tenía bajo su divino amparo. Varias veces se le intimó a que desistiese de la misión que 
tan valerosamente desempeñaba; pero él insistía en ella y sólo cuando oyó varios disparos 
hechos al aire en derredor suyo, determinó alejarse de un auditorio tan mal dispuesto a 
escucharle, y pudo entrar en la ciudad sin accidente.”226 

grupos de paisanos armados que, por la carretera de Valencia, intentaban acercarse a la capital de 
Aragón. Esas eran en realidad las temidas fuerzas de auxilio, tan sólo un puñado de campesinos 

224AHN. Madrid. Libro 930 Estado.
225J. BELMAS. Jorneaux des sieges faits ou soutenus par les Français dans la Peninsule, 1807-1814. Vol. 1. Firmin Didot. 
Paris, 1836-1887. Tabla 8, pág. 365. En el parque de Torrero había entonces diez cañones de a 24, cinco de a 16 y once 
de a 12. En el parque de Alagón había otros cuatro cañones de a 12 libras. En cuanto a obuses. en Torrero había cuatro 
de a 8 pulgadas, seis de a 6 pulgadas y cuatro de a 12 pulgadas. Dos obuses de a 12 permanecían en Alagón. No se había 
completado la dotación de morteros y en el parque de Torrero había cuatro morteros de a 12, dos de a 8 y dos de a 6.
226LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS. 



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

114 

227Informe del capitán Laporte. AHN. Madrid.
228Sogas o cuerdas gruesas, dotadas con un gancho de hierro, empleadas para mover al brazo las piezas de artillería.

9ª NOCHE: del 6 al 7 de ENERO 

Con el espíritu y moral más elevada, los puestos de defensa españoles incrementaron la frecuen-
cia e intensidad de los fuegos de artillería y fusil. El enemigo, de momento, sólo respondía a sus 
ataques desde las banquetas de las trincheras de la segunda paralela, protegidas con sacos terreros. 

El fuego de los morteros y obuses españoles fue muy intenso en el sector centro. En el sector 

franceses sufrían unas 30 bajas, entre muertos y heridos, por el fuego artillero español.

Ataque de la derecha 

Doscientos cincuenta trabajadores y setenta y ocho zapadores franceses trabajaron ampliando 

el parque de Torrero partió una columna con las piezas, cabrias, cureñas y carros de municiones. 

esperar a que los cañones fueran municionados e iniciaran el fuego desde la segunda paralela. La 
rendición de la ciudad, si nadie lo impedía desde el exterior, dependía tan sólo del reloj. La con-

Ataque del centro 

El intenso fuego de la artillería española imposibilitó el avance de los aproches enemigos y por 

de la media plaza de armas y redondear los recodos de las comunicaciones hacia la retaguardia 
para facilitar el artillado de las baterías y mejorar su blindaje. 

Varios impactos de bala rasa se incrustaron sobre el parapeto de la batería nº 5 pero no hubo 

noche se transportaron los durmientes y tablas para construir la explanada227 artillera. La batería 
nº 6 terminó el revestimiento del espaldón y también recibió los durmientes y tablones de la expla-
nada. En la otra orilla del Huerva, las baterías 7 y 8 perfeccionaron el espaldón durante la noche 
y armaron las baterías.

Los artilleros franceses, desde el inicio de las comunicaciones, transportaron a brazo mediante 
prolongas228 las cureñas, los tubos fueron arrastrados mediante trineos. Ya en las explanadas, con 
la ayuda de las cabrias, los cañones fueron montados en sus cureñas. Las tres baterías quedaban 
armadas.
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Día 7 de enero

Una ligera bruma cubría los alrededores de la plaza. Los primeros rayos de luz, o mejor dicho 
las ligeras ráfagas del cierzo, despejaron el campo de batalla. La excelente visibilidad permitió 
incrementar los disparos de fusil contra la línea francesa. Con las baterías enemigas ya armadas, 
con los tubos de bronce resplandeciente asentados en sus troneras, la artillería española vomitó sus 

-
terías españolas de San José, Botánico y de los Mártires dispararon numerosas bombas, granadas 
y balas rasas contra los aproches enemigos y Torrero, incomodando al enemigo en sus trincheras 
y causando algunos heridos. Las avanzadas españolas salieron a tiro de fusil haciendo algunos 
prisioneros229. Desde la batería de la puerta de Sancho los centinelas advirtieron de la presencia 
del enemigo en el soto de la Mezquita . 

“Los enfermos siguieron muriéndose cada día más, y para su mayor comodidad se man-
daron abrir algunas casas que estaban cerradas por ausencia de sus dueños a donde se 
colocaron, y se tuvo colegio de médicos para tratar del medio más útil, pues cada día se 
notaban irse cayendo muertos por las calles por falta de hospitales y facultativos, espe-
cialmente los valencianos y murcianos.”

“Al alba, el enemigo hizo un fuego muy vivo de fusilería, desde una placita de armas que 
había establecido delante del ángulo meridional del convento de San José, y continuó este 
fuego durante toda la jornada.”230

En el reducto del Pilar, con el enemigo justo enfrente se reforzaron las guardias y retenes. El 
Batallón Ligero del Carmen cubría estos servicios destacando 140 soldados de guardia y 100 de 
retén. Además de las tropas, reforzaban los puestos de defensa un grupo de valientes ciudadanos 
como D. Blas Viñuales231, natural de Ibieca (Huesca), que murió durante un intercambio de dis-
paros.

Durante la mañana y la tarde, los carros del servicio de sitio francés llevaron más durmientes y 
tablones de madera a las baterías para construir las explanadas de las piezas. Este reparto se hizo 
muy lento, repartiéndose a la batería nº 7 por la noche.

229CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid 
Cit. Pág. 15.
 230J. BELMAS. Op Pag 73.
231Archivo de la parroquia de San Pablo. Tomo XXI, hoja 3. D. Blas Viñuales era soltero y nacido en Ibieca (Huesca). 
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232Equivale en la actualidad a un proyectil iluminante.
233CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. 
Madrid. Cit. Pág. 15. 
234CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Op. Cit. Pág. 17.

Mientras tanto, protegidos por los gaviones los zapadores franceses perfeccionaban la segunda 
paralela y las comunicaciones a retaguardia.

10ª NOCHE: del 7 al 8 de ENERO

Hizo mal tiempo, una noche muy oscura sin luna, pero pese a ello durante toda la noche estu-
vieron las baterías españolas haciendo un vivo fuego, disparando carcasas232, bombas y granadas 
sobre las posiciones francesas ocasionando numerosos heridos que tuvieron que ser evacuados a 
los hospitales de Alagón. 

Antes de amanecer, las avanzadas españolas salieron desde el reducto del Pilar hasta las proxi-
midades de la torre de Cuéllar. Al llegar a la distancia de tiro de fusil fueron rechazas por el ene-
migo desde su camino cubierto, teniendo algunos heridos233. 

Poco después los franceses se batieron el cobre intentando asaltar por sorpresa el convento de 
San José. No llegaron ni a ocupar el parapeto avanzado, desde donde los fusileros españoles ma-
taron a 1 soldado e hirieron a otros 12. 

Una barca con un correo de los defensores salió de la ciudad siendo detectada por los puestos de 
vigilancia franceses colocados en ambas orillas del río Ebro.

-
meros 5, 7 y 8. Pacientemente esperaron la llegada de las cabrias del parque.

En la otra orilla del Ebro, en el Arrabal, los franceses tirotearon a los defensores españoles de la 
puerta de Sancho desde el soto de la Mezquita. 

El vigía de la Torre Nueva informó sobre la salida de un numeroso grupo de carros enemigos ha-
cia Alagón. Los franceses evacuaban a sus heridos y enfermos hacia los hospitales de retaguardia.

Palafox tuvo noticias favorables sobre la proximidad de tropas españolas de socorro. Desgracia-
damente, una vez más eran falsas. 

D. Policarpo, comandante de una partida de paisanos de 30 hombres, durante una acción de reco-
234.

Ataque de la derecha

La segunda paralela enemiga fue prolongada por los zapadores y obreros enemigos otros 80 
metros hasta llegar a cruzar un camino secundario que conducía a Torrero. Simultáneamente ter-
minaron de construir las rampas de acceso para que accedieran los cañones de sitio a sus baterías. 
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235

huecas con el interior lleno de pólvora. Iniciadas con una primitiva espoleta, detonaban esparciendo trozos de metralla a 
su alrededor.
236Archivo de la parroquia de San Pablo, Tomo XXI. Página 4. D. Joaquín Clavería, vecino de la calle de Predicadores, 
tenía entonces 25 años y era esposo de Blanca Yepes.

El servicio de artillería francés con sus cabrias armó las baterías nº 5, 7 y 8. Una granada de un 

franceses capturaron a un soldado español que intentaba salir de la plaza.

Ataque del centro 

En la orilla derecha del Huerva la segunda paralela fue prolongada hasta el camino que conduce 
a Casablanca.

En el Arrabal

Durante los días 7 y 8 de enero los franceses asentaron una batería en el soto de la Mezquita, 
haciendo fuego con escasos resultados contra el reducto español de la puerta de Sancho.

Día 8 de enero

Los franceses se dedicaron a perfeccionar sus paralelas y comunicaciones de los tres sectores 
de ataque. Mientras, el frío y la escasa alimentación hizó que los hospitales franceses de Alagón 
estuviesen repletos de enfermos y heridos.

11ª NOCHE: del 8 al 9 de ENERO

Ataque de la derecha

Los franceses armaron las baterías 4 y 6. Los españoles ya sin munición para sus morteros lan-
zaban grandes piedras utilizándolas como “pedreros235”. Un sargento de artillería francés y varios 
soldados fueron heridos.

En el reducto del Pilar se intercambiaron disparos de fusil entre las avanzadas españolas y fran-
cesas. El defensor D. Joaquín Clavería236 murió por impacto de bala. 

Ataque del centro 

El capitán francés Prost esperaba reanudar los trabajos de zapa con el apoyo de fuego de su ar-
tillería. Como la artillería francesa todavía no estaba municionada, durante la noche no se realizó 
ninguna labor de zapa en el sector. 
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Ataque de la izquierda 

Se prolongó la primera paralela hacia la derecha cortando los caminos de Alagón y el de La 
Muela.

Día 9 de enero 

Las numerosas bajas de las tropas regulares, debidas a la epidemia de tifus, obligaron al general 
Palafox a nombrar destacamentos de guardia cubiertos por civiles zaragozanos, queriendo reser-
var a las tropas regulares para combatir en las calles de la ciudad.

Debido a la escasez de embarcaciones y a las interrupciones provocadas por los patriotas en la 
navegación del canal Imperial, los franceses sólo habían recibido 48 de las 64 piezas del tren de 

a Mortier y Junot ordenando proporcionar al general Dedon caballos para transportar el tren de 
sitio237. Informaba a Lacoste y Dedon de las órdenes dadas así como de la impaciencia y prioridad 

Ocho baterías de sitio enemigas estaban preparadas para abrir fuego contra el reducto del Pilar 
y San José. Toda esta artillería, ya municionada, estaba en posición para abrir fuego desde el día 
9 por la tarde.

Mientras tanto, los tiradores franceses apostados en la segunda paralela y en la plaza de armas, 

las troneras españolas. Estos disparos de fusil incomodaban mucho a los artilleros españoles 
obligando a cubrir sus puestos con sacos de lana. El general Rogniat238 en su libro nos recuerda 
cómo disminuyó desde entonces la exactitud del tiro de los artilleros españoles. Sobre la segunda 
paralela los zapadores franceses construyeron las gradas para facilitar la salida de la trinchera en 
el asalto de San José. 

Desde San José, la artillería española no dejó de incomodar al enemigo refugiado en sus apro-
ches. El alférez de fragata de la Real Marina Española, D. Félix Ruiz, mandaba una de las baterías 

plaza de armas donde estaban descansando un destacamento francés de la guardia de trinchera. 

237LANNES, JEAN. Revue des Études Napoléoniennes

Mortier y Junot y los generales Lacoste y Dedon. Lannes ordenaba a Mortier que proporcionara los caballos de la Artillería 
del 5º CE. A Junot le daba órdenes de ceder todos los caballos del 3er CE. A Lacoste y Dedon les informaba de las órdenes 
dadas. Valladolid, 9 de enero de 1809.
238CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Madrid. Cit. Pág. 128.
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Cuando la granada estaba a punto de detonar, un valiente granadero del 14º Regimiento llamado 
239 la cogió lanzándola por encima del parapeto. Su acción salvó la vida de sus 

camaradas y por ello fue condecorado.

El teniente coronel D. Federico Dolz y Espejo defendía el reducto del Pilar con el 2º Batallón 
de Voluntarios de Calatayud y un grupo de paisanos de la parroquia de San Pablo al mando del 

esperaba pacientemente protegido por las troneras.

Desde los muros y tapias de la ciudad los centinelas podían observar los espaldones enemigos 
con sus troneras cubiertas por los cañones de sitio. No había que ser muy inteligente para pensar 
que muy pronto abrirían fuego, y tras abrir brecha sobre el reducto del Pilar y el convento de San 
José las tropas francesas iniciarían el asalto. Por ello todos los puestos del sector fueron reforzados 
por tropas regulares. Los ciudadanos zaragozanos lejos de sentir miedo o temor se sentían orgu-
llosos de compartir los puestos de tiro de las aspilleras con los soldados, o incluso auxiliar a los 
artilleros en las baterías. 

Se defendía la Independencia y Libertad de España; y el pueblo, aunque careciera de instrucción 
o armamento, era su verdadero ejército. 

En el sector de ataque del centro, para mejorar la seguridad de las comunicaciones y de la guar-
dia de trinchera, se asentaron dos cañones de a 4 libras en la comunicación de la derecha.

En el Arrabal tuvo lugar una curiosa acción. Las fuerzas sitiadoras y defensoras estaban tan 
próximas que establecieron contacto, llegando a hablar entre ellos e intercambiar vino y comida. 
En vez de enemigos parecían aliados. Enterado, el general Palafox censuró la acción y envió re-
fuerzos.

12ª NOCHE: del 9 al 10 de ENERO

En el ataque de la derecha el general de brigada Laval dispuso de 1.600 trabajadores. Mientras, 
la guarnición de la guardia de trinchera era sustituida por los granaderos que iban a realizar el 
asalto a San José.

Ataque de la derecha 

Los ingenieros franceses se dedicaron a poner las comunicaciones en buen estado. Los artilleros 
del parque de artillería volvieron a armar la batería n° 3 y fue completado el aprovisionamiento de 
munición y pólvora de todas sus otras baterías.

239

de 1811.
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Ataque del centro 

-
yeron seis nuevos tramos de comunicación en forma de zig-zag para aproximarse lo más cerca 
posible al reducto del Pilar antes del asalto.

Ataque de la izquierda

Continuaban los trabajos en los reductos de vigilancia y control de la carretera de Madrid. El 
reducto español del puente de La Muela se convirtió en un puesto de vigilancia denominado “la 

junto a sus muros.

Día 10 de enero 

y así debieron entenderlo los artilleros franceses.

convento de San José y el reducto del Pilar; siendo correspondidas por un fuego muy vivo de las 
dos obras españolas atacadas y la artillería de la plaza. 

Pedro Maria Ric240

“El 10 de enero, los franceses comenzaron a bombardear Zaragoza con tal furia que los 
hombres más intrépidos y valientes reconocieron la necesidad de tomar precauciones, al 
mismo tiempo que el clero suspendió la administración de sacramentos (...)”

“El regente Ric dice que el 10 de enero empezaron a bombardear la ciudad con un furor 
que desde luego impidió la administración de sacramentos, se equivoca, el bombardeo fue 
corto en aquellos días, y con bastantes intervalos de día y de noche, las gentes cursaban 
las calles y se burlaban de las bombas, las mujeres salían como si nada hubiera, y aún las 
de distinción se iban a pasear hasta la torre del Arzobispo por las tardes, no habiendo ce-
sado en muchos días la administración de sacramentos, ni las misas en todas las iglesias, 
habiendo ocurrido en la de San Cayetano caer dos granadas diciéndose misa en el altar de 

-
gente que ya no había paisanos, pues los más habían faltado, o estaban enfermos; es cierto 

240PEDRO MARIA RIC. Memoire sur le second siége de Sarragosse ou exposé des circonstances les plus intéressantes 
de ce siége, et de la capitulation. 
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que el contagio se extendió a toda clase de gentes, pero aún había útiles con las armas el 
día de la rendición 3 mil o más vecinos; no aparecieron porque se escondían huyendo del 

paisanos, en quienes por carácter obra el valor más bizarro, y de quienes se pudo sacar 
ventajoso partido con el buen orden.”241

se refugió en las iglesias. 

Balas rasas, bombas y granadas impactaron contra la iglesia del Real Seminario de San Carlos, 

Virgen. Fomentaban esta conducta los curas, monjes y monjas que, de boca en boca, transmitían 
-

ban protegidos de los fuegos y de la epidemia. Todos los archivos, sacristía, coros, capillas, bode-

se dirigían hacia los templos e iglesias estaban protegidos contra las balas y metralla.

-
res, ya que la energía cinética y el enorme peso de las bombas, esas malditas “peladillas de Napo-
león”, podían perforar desde el tejado, hasta tres o cuatro pisos de la vivienda y penetraban en las 
habitaciones para luego explotar esparciendo su mortal metralla.

Algunos ciudadanos que se refugiaban en casas sin bodegas, como el maestro zapatero D. Ma-
nuel Castillo y su mujer María Sánchez242

debajo de los soportales del mercado. 

iglesia del convento de San Agustín una batería para dos cañones. Además se abrieron aspilleras 
y se reforzaron los muros hacia el exterior en los conventos de San Agustín y Santa Mónica. El 
mirador alto del convento de Santa Mónica fue dispuesto para asentar un puñado de tiradores243. 

Antes de ser silenciada, la artillería española abrió fuego sobre las líneas enemigas. La artillería 
de Tenerías, de San José y del molino barrieron con bala rasas y granadas los aproches de la 

los olivares. Las bajas francesas fueron de 1 muerto y 9 soldados heridos. Además el subteniente 
del 44º de Línea Crellerot244 fue herido mortalmente.

241VILLABA, LUIS. Mariscal de campo. Zaragoza en su Segundo Sitio con Nuevas Notas y un Apéndice. Palma de 
Mallorca. Imprenta de Antonio Brussi, 1811. Páginas 15 y 16.
242

243ROMÁN, JOSÉ MARIA. Viaje y prisión del ingeniero militar José María Román durante la Guerra de Independencia. 

244MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 
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245 Historia Militar de España de 1808 a 1814
Madrid, 1881. Tomo IV.  Cit. Pág. 385.
246DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza
247

agregado al Cuerpo de Artillería. 
248

En el Arrabal

“En el Arrabal fueron los sitiados los que acometieron; pero con tan escasas fuerzas, 
que la salida se redujo a un fuego de guerrillas sin importancia ni resultado.”245  

-
tablecer contacto con las líneas enemigas. Fue imposible avanzar por unos campos anegados de 
agua fría hasta los hombros y con los caminos protegidos por parapetos con cañones.

“Estamos establecidos en el cercado de una pequeña capilla, situada en una elevación 
de la orilla del Gállego; el terreno, rodeado de muros, que hemos hecho batir a la altura de 
apoyo, y cerrado a la izquierda por un canal, forma un pequeño fuerte frente al puente. La 

combustible más a mano, hemos comenzado por quemar el altar y los santos de madera 
que lo adornaban. Un humo negro y aceitoso, que no quiere escapar por el agujero que 
abrimos en la bóveda, llena la capilla.”246 

Ataque al convento de San José 

A las 7 de la mañana los puestos de guardia del fuerte de San José hacían el relevo del servicio. 
247, 

herido, no quiso ser relevado por su compañero D. Francisco Nevot y Álvarez. Con su ejemplo, 

continuaron reforzando la posición.

Mandaban, ese día, las otras dos baterías de San José el capitán del Batallón de Floridablanca 
agregado al Cuerpo de Artillería, D. Juan Meneses248, y el capitán del cuerpo D. José Aguilar y 
Puertas. El teniente D. Jerónimo del Bono también estaba presente.

-
mada. Nadie quería perderse el espectáculo. Desde allí moviendo pañuelos, dando gritos o incluso 
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cantando jotas bravías animaban a los defensores. El porrón y las botas cargadas de recio vino 
tinto aragonés pasaba de mano en mano. Los franceses se quedaron admirados de la actitud de los 
ciudadanos, meditaban y recordaban que muy pronto tendrían que luchar cara a cara con ellos.

Los que repetían el sitio conocían a la perfección que no sería una tarea fácil. Los zaragozanos 
-

peto y estaban dispuestos a combatir, a defenderse irracionalmente en la defensa de sus hijos, de 
la libertad y de la Virgen del Pilar.

El preciso fuego de la artillería española desmontó pronto las dos piezas de a 24 libras de la 
batería nº 3, teniendo el enemigo que abrir la brecha con las otras dos piezas de a 16 libras. 

“El comandante de artillería me envió relevar por el teniente coronel D. Juan Nevot, 
pero al mismo tiempo los enemigos empezaron a atacar al fuerte por lo que no quise reti-
rarme, entregué el mando y quedé mandando la batería que miraba al olivar y que era una 
de las tres que correspondía al fuerte con la cual hice fuego hasta no tener un grano de 

la brecha que los enemigos habían abierto sobre mi derecha.”249

Pero el convento de San José pese a su forma rectangular de unos 140x80 metros, con su foso 
de 18 pies, con su gola cubierta con una empalizada y su camino cubierto, no dejaba de ser un 

componentes de una orden religiosa. Sus muros de ladrillos y tapial “a rejola” no tenían el grosor 

Tras los primeros disparos los defensores pudieron observar que la obra muy poco les protegía, 
los impactos de las balas abatían los endebles muros y multiplicaban sus efectos con la metralla 
de ladrillos rotos y astillas de madera. Las bombas y las granadas impactaban sobre los tejados y 

mortal metralla; otras reventaban en el tejado derribando las bóvedas, techos y cañizos que desde 
lo alto caían sepultando a los defensores. Los defensores y los artilleros españoles tuvieron que 
protegerse sus cabezas con sacos de lana. Valientemente todos permanecían en sus puestos o al 
pie del cañón. La densidad de los impactos era tal que casi era imposible maniobrar los cañones. 

Defendían entonces el convento el Regimiento de Cazadores de Valencia, una parte del Regi-

“Nuestro batallón fue destinado poco después de principiado el fuego para ir a guar-

249
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250

251DE LA SALA VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809).
252 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 
1808 y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid ,1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VII, páginas 89 y 90.
253El preciso fuego de la artillería española desmontó pronto las dos piezas de a 24 libras de la batería nº 3, teniendo que 
abrir la brecha con las otras dos de a 16 libras.

Estuvimos allí todo el día, en cuyo tiempo nos cayeron muchas granadas que seguramente 
iban dirigidas contra la batería; sin embargo de esto, y del incesante tiroteo, no tuvimos 
más que cuatro muertos y algunos heridos del batallón, pero un regimiento de suizos que 
se hallaba con nosotros, padeció mucho. La batería quedó casi totalmente destruida por 
los innumerables tiros que la acortaron.

Al anochecer se nos mandó retirar y vinieron para nuestro relevo y para reforzar el 
puesto otros dos regimientos.”250 

D. Pedro María Pastors de la Sala y Cella, capitán del 3er

jefe de la trinchera251.  

“Las Guardias Españolas se colocaron a la derecha en un parapeto hecho a prevención; 
y una porción de paisanos concurrió por la noche a los trabajos, que se realizaron con 

Suizos de Aragón, y en el centro del reducto se situó el Regimiento de Cazadores de Va-

distancia de unas quince toesas (30 metros).”252 

Ante la granizada de balas enemigas, pocos defensores se atrevían a encarar y disparar sus ar-
mas y mucho menos erguir el cuerpo en la trinchera y arrojar una granada de mano. A cincuenta 
metros los fusiles eran letales. Dispuesto a dar ejemplo, el granadero del 5º Regimiento de la 

reaccionaron ante el enemigo.

Al mediodía la artillería enemiga logró abrir una gran brecha y derribar todo el frente del costa-
do izquierdo. Una hora más tarde los cañones derribaron una cortina del frente derecho. 

“A las doce consiguieron el abrirme la brecha, o derribarme del todo el frente de la 
izquierda en el que tenía colocadas tres piezas; sin embargo, a mi pesar de cubrirse a 
cada paso con las ruinas, seguí haciendo con ellas un fuego tan vivo como acertado; mi 
frente de la derecha apenas dejaba maniobrar las del frente enemigas, a las que con sus 
acertados tiros desmontó dos piezas , y medio arruinó la primera distante treinta toesas 
con lo que suspendieron por aquella parte un tanto sus fuegos; y siguieron batiendo toda 
la cortina izquierda, donde sólo el valor de nuestros heroicos artilleros podía maniobrar; 
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254CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. 
Madrid. Cit. Pág. 18.
255

a la una y media la tenían ya casi en los mismos términos que la de en frente, y colocaron 
una batería a la derecha, a cubierto de los fuegos de la batería del molino de aceite, con 
la que batieron el frente derecho hasta las cuatro de la tarde, a cuya hora estaba ya batido 
por cuatro baterías y reducidas a ruinas las minas.

Con todo seguía mi artillería sus fuegos a pecho descubierto, con mucha pérdida de 
gente, por lo que juzgué oportuno mandar a retirar hasta poder recomponer en la obscu-
ridad de la noche mi batería; y a las cinco se efectuó, reduciéndome a la fusilería que fue 

el 1er

y en el centro por el Segundo Regimiento de Valencia y las milicias de Soria, cuyos cuerpos 
con su acostumbrado ardor seguían manifestando al enemigo que eran superiores a los 
conquistadores de Italia y que mi guarnición despreciaba sus balas, bombas y granadas, y 
sabía conservar unas ruinas que la cubrían de gloria (…) 

Los retenes contraincendios se concentraron en las casas de la ciudad y se dio orden de 
dejar las puertas de las casas abiertas con vasijas de agua en ellas para apagar incendios 
si fuera necesario.”254   

Mientras, la batería de morteros nº 4 francesa, temiendo producir bajas propias, realizó un im-
portante bombardeo sobre la ciudad. Aunque la mayoría de las bombas se dirigían a las inmedia-

Huesca, junto a San Juan de los Panetes, en donde estaba alojado un polvorín. 

“Esta tarde se prendió fuego en una chimenea inmediata al almacén de pólvora de San 
Juan de los Panetes, el que se apagó al instante.”255

-

más intenso que en días precedentes se limitó a ciertos sectores de la ciudad.

Tras el continuo y regular impacto de las balas, granadas y bombas, con el paso de las horas las 
débiles construcciones españolas no pudieron soportar los reiterados impactos de las balas de la 
artillería de sitio francesa. Las caras de las troneras y sus parapetos, revestidos de mampostería, se 
arruinaron como si estuvieran construidas de arena de playa. 

mandó realizar un relevo de sus fusileros. A las órdenes del bravo y valiente coronel Mariano Re-
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256CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Cit. Pág 19.
257Piezas de Artillería
258DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos Sitios 
(1808-1809).
259Las relaciones francesas citan una sola barca. Las españolas dos. Probablemente la barca de Ojeto tenía que actuar sobre 
la margen derecha pero la corriente del Ebro le jugó una mala pasada improvisando la operación. Ibieca cita que el objetivo 

su posición hasta el día siguiente a las 3 y media de la tarde, y tras ser conquistado el convento de San José fueron retirados.
260

incomodar a los franceses. Los franceses asentaron los dos cañones junto a la desembocadura del Huerva para atacar San 

luces del día.

los Cazadores de Valencia y los Voluntarios de Soria protagonizaban segundo a segundo un acto 
de valor ilimitado e indescriptible. La defensa de San José rayaba el límite de lo épico. 

Los muros, arruinados por la energía de las balas, caían aplastando a los defensores. Los cuerpos 
abatidos por el fuego fueron empleados para llenar la brecha junto a sacos de lana, escombros y 
tierra. Al amparo de las ruinas de un sencillo murete de ladrillos, sin parapeto alguno, sin casama-
tas ni nada que les sirviera de abrigo frente a las balas y granadas, defendían la posición los bravos 
soldados españoles. 

Finalmente tuvo lugar el contacto entre españoles y franceses tiñéndose de sangre el frío acero 
de las bayonetas. Durante el combate fueron arrojadas numerosas granadas. Las heridas de la me-

“(...) murió de resultas de haberle caído una granada sobre sus espaldas a las dos 
horas de su desgracia.”256

Eran las siete de la tarde cuando el infernal estruendo de la artillería dio paso al más absoluto 
silencio. Algunos defensores creían que se habían vuelto sordos. 

Entre los montones de cascotes de yeso y ladrillo, el fuego consumía las escasas vigas y maderas 
del convento. Sólo esta ligera cortina de humo les protegía de las vistas del enemigo. El coronel 
D. Mariano Renovales mandó entonces al capitán de ingenieros D. Manuel Pérez recomponer la 
artillería del convento. Algunas “bocas de fuego”257 tenían los cañones desmontados, otras las 
cureñas rotas e inservibles. El llamado fuerte de San José no era más que una miserable ruina, una 

José Navarro y Herrera258, con un grupo de zapadores, intentó mediante sacos terreros recomponer 
la posición.

Al atardecer, en las aguas del padre Ebro, se ejecutó un ataque de distracción con dos lanchas 
cañoneras259, armadas cada una con un cañón de a 4 libras y dos obuses de a 6 pulgadas, tripulada 
una de ellas por marinos de Cartagena y la otra por soldados de Aragón260. El comandante de la 
operación era D. Domingo de Murcia y Ojeto. Las lanchas cañoneras partieron desde la orilla 
izquierda del Ebro pero, tras pasar por delante de San Lázaro, la fuerte corriente aproximó la lan-
cha de Ojeto hacia la orilla derecha. Tras pasar la desembocadura del río Huerva en el Ebro, los 
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261

262CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Cit. Pág 19.
263

reducto del Pilar. 
264

265

266Fastes de la Legion d’Honneur

españoles descubrieron una casa de campo ocupada por el enemigo. Con total sorpresa, la barca 

suerte que una bala hirió en la pierna al comandante español261. La operación fue abortada y las 
dos barcas remontaron el Ebro hasta el puerto del Pilar. 

Entre las muchas bombas y granadas disparadas durante la jornada por los franceses hubo mu-
chas que, gracias a Dios, no detonaron. El mariscal de campo D. Luis de Villaba dio la orden de 

explosión y reutilizarlas por la artillería española262. 

Ataque del centro 

No menos dramático fue el ataque sufrido por los defensores del reducto del Pilar. Mandaba 
entonces el reducto español su segundo comandante, el turolense D. Federico Dolz de Espejo y 
Pomar. Lo defendían soldados del 2º Batallón de Voluntarios de Calatayud263

264, siendo reforza-
dos por un numeroso grupo de paisanos. La falta de instrucción de la tropa y paisanos fue susti-

“Desde el primer día de aquel fuego volcánico la mayor parte de la artillería del reducto 
quedó desmontada, las cureñas inservibles, los merlones desechos, el foso cegado en gran 
parte desmoronado y los parapetos con 18 toesas de brecha abierta, las seis practicables. 
Las ruinas, el ramaje cortado por la bala rasa y las granadas de los árboles inmediatos, 
las astillas, los escombros, y los miembros de multitud de cadáveres diseminados por todo 

265 

La intensidad del fuego enemigo fue tal que tan sólo un cañón de a 4 libras permanecía ope-
rativo. En esta situación es más que probable que el general Musnier, asesorado por su jefe de 
Estado Mayor, Humbert de Molard266, ordenara un asalto con efectivos del 114º de Línea y del 1º 
del Vístula. Las fuentes españolas nada escriben de ello. La hoja de servicios de D. Federico Dolz 

coronel D. Federico Dolz fue ascendido a coronel ese mismo día. 
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267

10.
268Las fuentes francesas como Belmas dicen que el general Laval envió dos hombres para ver si el convento había sido 
abandonado. Las fuentes españolas citan el ataque.
269 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa.

13ª NOCHE: del 10 al 11 de ENERO

Las bombas de los morteros napoleónicos sembraron el terror en diferentes puntos de la ciudad. 
En Santa Mónica las monjas abandonaron sus aposentos conventuales y como muchos otros ciu-
dadanos se refugiaron en el interior del templo del Pilar. En el Arrabal, a medianoche, se detecta-
ron importantes movimientos del enemigo. Los defensores estimaron que iban a ser atacados. Para 
reforzar las defensas, Palafox ordenó al 3er

el Arrabal267.

En el convento de San José 

Ataque de la derecha 

“A pesar del fuego del enemigo y del estado de destrucción del convento los asediados 
se sostuvieron, en medio de sus ruinas.”

La noche impuso un silencio relativo sólo alterado por el estampido de morteros y obuses ene-
migos que abrían fuego a máxima cadencia. 

Cualquier mortal que hubiera presenciado la defensa del convento pensaría que con la oscuridad 
todos los defensores abandonarían el recinto. Pero no fue así.

268 se dirigió hacia el fuerte, pero la fusilería de 
los defensores los detuvo a tan sólo veinte pasos del foso. El fuego entre los dos bandos duró hasta 

defensores españoles dispuestos a sostener el punto hasta sepultarse en sus ruinas.

Poco después una gran nube oscura cegó la tenue luz de la luna y, en un alarde de intrepidez, los 

José. Para ello 200 hombres salieron por el costado oriental del convento en dirección a la batería 
de brecha nº 1269. Los franceses descubrieron la maniobra española y, con los dos cañones del 

a 60 defensores. Los zapadores franceses continuaron construyendo gradas en la segunda paralela 
terminándolas antes del amanecer.

En San José, con la artillería desmontada, careciendo de cureñas de repuesto y de cabrias opera-
tivas, y siendo imposible volver a montar las baterías, el coronel Renovales dio la orden de retirar 
siete cañones de a 4 y un mortero. 
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270Parte de Mariano Renovales. Op. Alcaide Ibieca. Cit. Pág. 96.
271

272

de infantería de Valencia, hecho prisionero el 11 de Enero en el ataque de San José.

“Conociendo ya que era imposible recomponer mis baterías, mandé retirar siete piezas 
del calibre de a cuatro y un mortero, quedándome con un obús y dos cañones del mismo 
calibre.”270 

cañones de a 4.

A media noche los franceses hicieron un intenso bombardeo sobre el Portillo defendido por 
Antonio Torres. Murieron 40 artilleros. 

Ataque del centro 

Los zapadores franceses perfeccionaron las comunicaciones construidas la noche anterior. A la 
derecha del río Huerva construyeron un nuevo tramo desde la primera paralela que partía desde 
el camino de Madrid hacia el escarpe del Huerva. Su extremo, muy próximo al río, distaba unos 
110 metros de la primera paralela. En la orilla izquierda, enfrente del reducto del Pilar, fueron 
construidos tres nuevos tramos de comunicaciónes hacia vanguardia, de unos 30 metros cada uno, 
terminaban en una semi-plaza de armas paralela al frente del reducto. Tan cerca ya del foso del 
reducto español las comunicaciones enemigas estaban preparadas para el asalto.

D. Domingo de la Ripa adelantó un destacamento del Batallón Ligero del Carmen para esta-
blecer avanzadas a vanguardia del foso del reducto. D. Felipe Abad271 fue uno de los destacados.

Día 11 de enero

La inferioridad numérica española era muy clara y los franceses lo sabían. Todos sus historiado-

estaban enfermos272.  

Tras la ligera tregua de la noche, al amanecer las baterías de sitio volvieron a romper el fuego 
en todo su frente con un furor inaudito, a la cadencia máxima. El fuego era intenso y horroroso, 

que el vigilante de la Torre Nueva no podía alertar con la campana el destino de los proyectiles. 
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273

Muchas mujeres corrían aterrorizadas por las estrechas calles de la ciudad, solas o con sus hijos 
pequeños en los brazos y manos para intentar protegerse en el Pilar o en la parroquia más cercana. 
Sólo unas pocas, atrevidas y valientes, como Agustina de Aragón o Manuela Sancho daban ejem-

los puestos de defensa.

El 3er

el Arrabal.

Desde las ruinas de San José, el reducto del Pilar y en todas las cortinas de la ciudad los de-
fensores respondieron con fuego de cañón y fusil. La mortandad de los defensores era horrorosa. 
Durante la mañana cayeron bombas y granadas en la puerta del Carmen, convento de Trinitarios 
Descalzos y templo del Pilar donde una bomba penetró en la capilla de San Juan.

En San José y en el reducto del Pilar no había ya casi ruinas para protegerse del fuego, sin 
defensas, sin muros ni casamatas, los españoles entre los escombros resistían. La intensidad del 
fuego enemigo era tan fuerte que era una proeza el poder contestarles con los fusiles. A mediodía 
el convento tenía ya una brecha practicable. El parapeto de mampostería estaba arruinado y casi 
todo el convento de arriba abajo estaba destruido. 

“(...) siguieron derribando las composiciones que con sacos a tierra se habían hecho, y 

no estuviera sembrado de balas de fusil como de cañón de todos los calibres, y cascos de 
bombas y granadas. A las dos de la tarde no sólo las cuatro baterías destinadas a batir 
aquel reducto, sino las que tenían colocadas por la parte de Santa Engracia dirigieron allí 
sus bombas y granadas, de suerte que no tenía dónde colocar un soldado que no estuviera 

las rejas que habían venido todas abajo, retiré igualmente unas trescientas balas, bombas 
y granadas que no habían reventado, sacándolas de entre las ruinas. El voraz fuego del 
enemigo seguía aumentándose, y a las cuatro se presentó una columna de caballería for-
mada en batalla hacia los olivares de la izquierda por la parte del Huerva, y situaron dos 
cañones a medio tiro de metralla de mi izquierda, la que no pudiendo resistir más su fuego, 
se vio preciso a retirarse.”273

San José no era más que un montón de ruinas y escombros. Los parapetos reconstruidos la no-
che anterior con sacos de tierra habían sido abatidos y destrozados por los impactos de las balas 

sido derribados. Tres enormes brechas eran practicables. Toda, absolutamente toda la fachada era 

con desmoronarse. Su suelo, inundado de sangre, estaba cubierto de ladrillos, cascotes, cañizos, 
vigas y destrozados muros de mampostería en donde asomaban entrañas humanas y miembros 
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mutilados. Entre las ruinas se oían los lamentos de los moribundos aplastados por las paredes. En 
esta situación tan desesperada y con la pérdida segura del convento el coronel Renovales dio la or-
den de retirada. Saliendo por la gola (detrás del fuerte), junto a la empalizada, los defensores cru-

274.

Los Voluntarios de Huesca, al mando del capitán D. Pedro Mendieta275

cruzar. El propio Mendieta salió herido del choque de San José. Sólo unos cuantos valientes al 
276. 

planearon la operación y dieron órdenes e instrucciones de coordinación a los tres comandantes 
del ataque. A las dos de la tarde dos grandes columnas bajaban al paso de las cajas de guerra por 
la cuesta de Torrero hacia San José277. Sobre las tres de la tarde el general Lacoste ordenó al jefe 
de batallón de ingenieros Haxo que se preparase para el asalto.

el fuego. Hacia el Sur, en dirección a la segunda paralela enemiga, los españoles habían construido 
un camino cubierto al pie del glacis278, desde donde realizaban una granizada de fuego de fusil. 

de la desembocadura del río Huerva, protegidos por un despliegue de cuatro compañías de infan-

cubierto del fuerte matando a un puñado de valientes defensores. Los supervivientes, desorgani-
zadamente bordearon el fortín para cruzar rápidamente el río Huerva.

El teniente de navío D. Nicolás Angeli de Radovanni279

“A las 4 y media de la tarde los enemigos lograron batir la izquierda del fuerte y, viendo 
la derecha batida la izquierda, se retiró; por lo cual el centro quedó cortado en el cual 
me hallaba pero a pesar de esto no me retiré pasando por los fuegos que cruzaban para 
impedir la retirada.”

274

cruzaron y a estar sometido al fuego del enemigo. Por ello fueron muchos los que vadearon el río y se internaron en la 
plaza saltando la tapia del huerto de Camporeal. 
275

Basílica del Pilar. Enterrado en sepultura en el Pilar, Libro de Difuntos hoja 407.
276

capitán, 2 tenientes, 4 subtenientes, 5 sargentos, 2 tambores, 9 cabos y 37 soldados. 
277CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. 

278

279
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hombres ocupó la segunda paralela. La unidad fue fraccionada en tres columnas, al mando de los 
280. A vanguardia 

de cada una de las columnas le fue agregado un destacamento de 50 zapadores al mando de un 
281. Los zapadores con sus relucientes cascos y corazas de acero portaban escaleras, hachas, 

fajinas y diversas herramientas.

de asalto desplegaban las reservas pertenecientes al 2º y 3er Regimientos del Vístula y al 14º y 
44º Regimientos de Línea franceses. La columna de Haxo saltó las gradas de la comunicación del 
centro y se dirigió directamente hacia la brecha. La compañía de Laszewsky282 asaltó por la dere-
cha. Cuando las columnas enemigas salieron de las trincheras los defensores les hicieron fuego a 
pecho descubierto. 

En el camino cubierto, a vanguardia del glacis, les esperaban impacientes un pequeño grupo de 
defensores que con la bayoneta calada rechazaron con valor a la vanguardia de la columna, pero 
rápidamente los franceses se multiplican, y rodeados de enemigos peleando como leones muchos 

Jean Baptiste Hardy283 montó entonces las escalas y una compañía del 14º Regimiento de Línea 
bajó hasta el foso. Con las escalas alcanzaron una gran grieta. El capitán Étienne Richard284, entre 

violencia y decisión el asalto de su compañía. Los pocos defensores supervivientes se rindieron. 
Del montón de ruinas en que se había convertido el monasterio, el foso de 18 pies de profundidad 

francés, batía sin cesar la parte alta de los muros resquebrajados del convento que poco a poco 
caían sobre los defensores haciendo imposible conservar el puesto. En el interior del convento el 

-
do haciendo fuego desde las ventanas, balcones y grietas abiertas de los muros.

Aprovechándose de la confusión reinante el jefe de batallón Stahl, del 14º Regimiento, partien-
do desde la comunicación de la izquierda, a la cabeza de varias compañías de cazadores, atacó el 

280J. BELMAS. Jorneaux des sieges faits ou soutenus par les Français dans la peninsule de 1807 a 1814. Vol. I. Firmin-
Didot. Paris, 1836-1837. Documento 10.
281

282SHD. Base de Datos Leonore. Expediente del capitán Ferdinand Laszewsky. 
283

284CARNET DE LA SABRETACHE. Revue militaire rètrospective. Deuxieme serie. Hutième volumen. Leroy, Éditeur, 55 
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285

286 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
287

Valencia fue de 15 hombres (1 subteniente, 2 sargentos, 1 tambor, 2 cabos y 9 soldados) y 53 heridos (1 capitán, 1 teniente, 
3 subtenientes, 8 sargentos, 6 cabos y 34 soldados).
288

teniente y 15 voluntarios. El teniente herido fue D. Miguel Cardo.
289

enumera a 44. El parte del 2º Regimiento de infantería de Valencia cita a 53 hombres, algunos de los extraviados fueron 

D. Francisco Calahorra y el capitán Joaquín Rafael Inza del 3º de Valencia, los subtenientes Manuel Ausman (del 8º 
de Valencia) e Ignacio Medina (de los Voluntarios de Aragón), el subteniente de cazadores de Cataluña Vicente Lago. 

Aplumevas, Mariano Sanz y Juan Casas); 1 cabo y 1 soldado al regimiento de Soria (Andrés Eusebio y Francisco Arnay); 
2 del 1º de Voluntarios de Aragón (Ignacio Burriel y Silvestre Tulier); 4 del 2º de Voluntarios de Aragón (José Hernández, 

a la contraescarpa para llegar hasta el foso y desde allí intentaron alcanzar la brecha abierta. Rea-
lizando un reconocimiento de la posición, el capitán de ingenieros Jean Pierre Daguenet285 intentó 
tomar el fuerte por la gola, junto al río Huerva. En la empalizada encontró el rastrillo, un puente 
de madera que comunicaba el foso con el fuerte, que los españoles no habían tenido tiempo de 
destruir. Su compañía de zapadores lo cruzó llegando a un patio que daba acceso hasta la iglesia. 
Desde allí contemplaron la empalizada de estacas puntiagudas y el puente sobre el río Huerva 
cuyo paso tan sólo era obstruido por los numerosos cadáveres de los defensores.

La gran puerta de madera de la iglesia, bloqueada con un travesaño, les impidió avanzar y los 
zapadores intentaron romperla a hachazos. Sólo una tormenta de balas procedente de los muros 
de la ciudad les impidió la entrada y el destacamento tuvo que arrojarse al suelo y protegerse en el 
pretil y debajo del arco del puente de San José.

El teniente coronel Haxo con su columna, tras izar las escalas en la escarpa penetró por la brecha 
-

fensores fue pasado por las armas y muy pocos pudieron escapar cruzando el Huerva. El sargento 
mayor D. Felipe Carriola286 cayó herido por un golpe en la nuca. Sólo cuando los defensores se 
vieron totalmente rodeados se rindieron. 

Un inmenso amasijo de ruinas, escombros, despojos humanos y tres bocas de fuego fue la re-
compensa de los franceses. Los defensores tuvieron 80 muertos287, entre otros el valiente teniente 

288, y 44 prisioneros289



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

134 

del 14º de Línea, Ferrand y Muiron y el subteniente del 44º de Línea, Perdreau290.

“El ataque tan vivo y la defensa tan tenaz de este convento constituyen uno de los hechos 
de armas más notables de este sitio y por él pudimos adivinar, desde luego, los trabajos 
y la perseverancia que aún tendríamos que poner en juego para terminar la conquista de 
Zaragoza.”291 

“Con mi retirada dejé al enemigo los escombros del reducto de San José empapados en 
sangre, esparcidos en ellos brazos, piernas y pedazos de cuerpos; escombros que lo cubren 
de ignominia; y a sus defensores, a V. E. y a esta invicta ciudad de gloria”292 

Cuando las columnas de asalto francesas entraron en el interior del convento tuvieron muy poco 
tiempo para observar las ruinas y comprobar in situ la defensa heroica realizada por los españoles. 
La batería de Palafox y los morteros asentados en el Jardín Botánico comenzaron a batir el con-

Los franceses se organizaron en dos columnas y avanzando a derecha e izquierda del camino 

Botánico y la de los Mártires e intentar introducirse en la ciudad. 

Las campanas de la Torre Nueva volvieron a tocar a rebato y las cajas de guerra retumbaron por 
toda la ciudad. Inmediatamente los puestos de defensa españoles fueron activados y reforzados. 

Los franceses fueron rechazados. 

El coronel Mariano Renovales en primera línea de fuego destacó en su parte el apoyo de fuego 
realizado por la batería del Molino, al mando de D. Diego Pedrosa, y a D. Policarpo Romea por 
el apoyo logístico ofrecido, pues incansablemente atendieron a los defensores de San José con 
comida, caldo, curando y evacuando heridos y atendiendo todo tipo de ayudas y socorros. 

Trabajando entre las ruinas y los escombros, entre las balas y la metralla destacaron los apa-
rejadores D. Antonio del Royo, D. Miguel Ugalde, D. Francisco Ricarte y los paisanos Joaquín 
Urcenque, D. Pascual Serrano y los hermanos D. Alberto y D. Mariano Borraz293.

290MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 
er

de Línea, Ferrand y Muiron (pág. 150), y el subteniente del 44º de Línea, Perdreau (pág 219). 
291LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS, Barón de Lejeune. 

292 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
Documento nº 11. 
 293
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294CAVALLERO, MANUEL. Defense de Saragosse ou relation des deux siéges Sotenus par cette ville en 1808 et 1809. 
Traduit par M. L. V. Angliviel de la Beaumelle. Paris, 1815. Cit. Pag nº 98. 
295

Pero con el convento de San José ya conquistado, la apertura de las brechas en los muros de la 
ciudad sólo era una cuestión de tiempo.

En el reducto del Pilar

En el ataque del centro las baterías francesas nº 5 y 7 hacían fuego directo y de rebote contra el 
reducto del Pilar. Mientras la batería de morteros nº 6 lanzaba bombas al interior de la ciudad y la 

operación planeada era un ataque de distracción contra el reducto del Pilar. 

No se lo creen ni ellos. Hasta cinco veces intentaron el asalto. Todas las fuentes españolas rela-
tan un ataque en toda regla. 

Los franceses una vez tras otra fueron derrotados.

Las fuentes francesas se excusan con la lejanía de las baterías francesas para batir el reducto y 
en buena parte tienen razón. La batería de brecha estaba asentada a unos 300 metros del reducto 
español, mientras las dos baterías de rebote nº 7 y 8 estaban a 500-520 metros respectivamente.

294, no 
era difícil para una batería de brecha abrir un parapeto de tierra revestido de mortero y ladrillos. 
Por ello creo sinceramente que los franceses intentaron conquistar la obra varias veces pero no lo 
consiguieron.

Para batir un pequeño reducto emplearon cuatro obuses de a 8 pulgadas, dos de a 6, dos cañones 
de sitio de a 24 libras, dos de a 18 libras, tres de a 8 libras y cuatro de a 4 libras. Estas bocas de 
fuego batieron una y otra vez el reducto y su cabeza de puente.

El ataque francés se realizó con una energía extraordinaria; el fuego de la artillería fue tan inten-
so que arrasó materialmente el reducto y posteriormente fue seguido por un fuego de fusilería, tan 
concentrado y tan vivo que introdujo un gran desorden en la guarnición del reducto.

A las 4 de la tarde el coronel D. Fermín Romeo295 recibió un balazo de gravedad en su brazo 
derecho. No quiso ser intervenido por el cirujano de su unidad y continuó bizarramente en su 

un disparo mortal en el pecho. La muerte de Romeo provocó momentos de gran tensión, algunos 
de los soldados que defendían el reducto comenzaron a abandonarlo y fue necesaria la interven-

el primero del puente inmediato y jefe el segundo de la fuerza de Canfranc, quienes con el sable 
en mano y actuando con la mayor violencia contra los que huían, les hicieron volver a su puestos. 
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En aquellos instantes el brigadier D. Antonio Torres y otros jefes que estaban observando desde 
la puerta del Carmen y puntos próximos del recinto acudieron con refuerzos en apoyo del reducto. 
Torres y de la Ripa se dirigieron a la tropa, arengándoles que si lograban resistir media hora más 
se salvaría el fuerte, ya que pronto anochecería. 

Los defensores resistieron apretando sus dientes otra media hora. La bandera roja, acribillada de 

franceses sobre la pared frontal del reducto. Los españoles habían resistido.

“Al día inmediato luego amaneció, redobló el enemigo con más tesón el fuego devorador 

a once soldados del 2º de Voluntarios de Aragón, que guarnecían el lienzo derecho, y a 
quienes destrozó haciéndoles pedazos. La bala de cañón, las granadas de mano, la metra-
lla y la fusilería enemiga, arrasaban y destruían cuanto se les oponía; de nada servían los 
débiles muros del reducto; todo venía a tierra; y ya no había más defensa que los desnudos 
y robustos pechos de los defensores. 

Cinco veces repitieron los enemigos el asalto y otras tantas fueron rechazados y arroja-

ámbito del fuerte lleno de cadáveres hacinados. Se hicieron prodigios de valor y la inexo-
(…)

El ardor y entusiasmo de los bravos de los bravos defensores del reducto les condujo 

con bandera roja que se enarboló sobre el parapeto de su frente; siendo imponderable 

columnas enemigas y la impávida serenidad con que, despreciando su vivísimo fuego, los 
obligaron a huir desalentados y con una pérdida inmensa por las repetidas y bien acerta-
das cargas de nuestras tropas que, como leones, se arrojaron sobre aquellos formidables 
veteranos que acababan de poner a sus plantas las primeras potencias de Europa y habían 
sido tenidos hasta entonces como invencibles.”296

Zaragoza. El enemigo empezó como ayer el fuego de sus cuatro baterías, dos por el frente 
y otras dos por derecha e izquierda, a las siete de la mañana, y fue contrarrestado por sólo 
la fusilería.

296 Memorias para la Historia de la Guerra de la Revolución Española. Madrid, Imprenta 
de Miguel Burgos, 1817. Coronel de Infantería, protagonista de la defensa del reducto del Pilar. Memorias para la historia 

Peñas de San Pedro, agregado al servicio de la artillería, D. Santiago Angulo. Salas, Obelisco Histórico, pág. 127. Herido 
en la defensa fue destinado al parque de artillería donde fue encargado de la construcción de la cuerda-mecha.
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Sin embargo del fuego de artillería y fusilería, y tener dieciocho toesas de brecha abierta 
o practicables, con todo, no pudo nada el enemigo a pesar de su empeño.

Las cosas se hallaban en este estado hasta las cuatro y media de la tarde, cuando, ha-
biéndose multiplicado los enemigos en su línea, principió un fuego espantoso de fusilería 
el cual introdujo en los nuestros alguna confusión, propia de aquel apurado lance, pero 
se restableció prontamente el buen orden, mediante el valor y acertadas providencias de 
D. Domingo de la Ripa, del ingeniero D. Marcos Simonó, del comandante de la batería D. 

Marqués y otro, con el subteniente del Real Cuerpo de Artillería D. José Arnedo y Antillón, 

2.° de Voluntarios de Aragón, cuya lista he pedido para noticia de V. E.

Habiendo consultado el caso de la Ripa con Simonó, fueron de dictamen de que se de-
fendiese a todo trance, respecto que en sólo media hora de defensa estribaba conservar la 
batería como así sucedió. Hallándome en aquel momento en el centro de la línea, observé 
que las tropas abandonaban el reducto, y me dirigí a ellas a tiempo que el comandante de 
Canfránc, D. Fernando Marín, con sable en mano las hacía retroceder a aquel punto, y 
con una guardia de respeto que éste había ya formado pudo reunir a los que habían aban-
donado su puesto, después de mil trabajos; los que volvieron a su destino prosiguiendo la 
defensa con la mayor actividad hasta bien entrada la noche en que los enemigos callaron 
el fuego.

Las bocas con que los enemigos lo arrojaron a la cabeza del puente consisten en cuatro 
obuses, dos de a nueve pulgadas y otros dos de a siete297, colocados a distancia de cuarenta 
toesas, dos cañones de a veinticuatro, dos de a diez y ocho , tres de a ocho 

se ha resistido con sólo el cuidado de de la Ripa en que el fuego se distribuyese con uni-
formidad sobre todas las caras de dicha cabeza del puente, y Simonó en tapar los boquetes 
presentándose el primero sobre la brecha con su saquete al hombro, acompañado del ca-

V. E. con particularidad por su serenidad y bizarría con que se han portado desde que el 
enemigo rompió el fuego.

En este día hemos tenido como unos 30 muertos y sobre 80 heridos, contándose entre 
los primeros D. José Roque de Francia298

que se ignora del 2.° de Voluntarios de Aragón, y entre los segundos el coronel D. Fermín 
Romeo299, teniente coronel del mismo, cuya bizarría es bien notoria.

297

298Archivo de la parroquia de San Pablo. D. Josef  Roque de Francia, de 28 años, era natural de Villalba de Perejil, partida 
de Calatayud.
299

mando del 2º de Voluntarios de Aragón hasta las 5 de la tarde, cuando fue herido de gravedad en el pecho. 
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Con el refuerzo que llegó al reducto se presentaron el coronel D. Joaquín García y el 
teniente coronel D. Fernando Zappino, comandante y sargento mayor del Carmen, los que 
contribuyeron también al buen orden de la tropa, animándola a cumplir con su obligación.

No podemos ni debemos pasar en silencio la defensa y actividad del comandante de 

-
nio Amorós y de D. Domingo de la Ripa, que acreditaron nuevamente su valor y pericia 
militar; los de D. Fernando Marín, que así en esta ocasión como en la comandancia del 
Canfranc, ha dado repetidas pruebas de brío, celo y bizarría. 

Contribuyó también a esta gloriosa acción el brigadier D. Antonio de Torres, que, aña-

esforzadas hazañas en la tarde del 4 de Agosto.”

Auxiliaron al capitán de artillería D. Francisco Betbecé, el subteniente D. José Arnedo y Anti-
llón300 y los sargentos del cuerpo D. José Marín y D. Antonio Fernández301 302 fue 

de Voluntarios de Aragón, fue superviviente de los sitios.

La mitad de los defensores muertos correspondió al Regimiento de Infantería Ligera de Volun-
tarios de Aragón que perdió 16 hombres (1 subteniente, 1 sargento, 2 cabos y 12 voluntarios). La 
violencia e intensidad del ataque al reducto del Pilar lo muestra el estadillo del Batallón Ligero 
de Calatayud303

murieron, 22 soldados y 1 cabo fueron heridos. Sus bajas fueron del 100%.

siendo superior a 100 hombres. El Regimiento de Voluntarios de Aragón tuvo 76 heridos y 24 
contusos. Entre los heridos se encontraba el teniente coronel D. Fermín Romeo y su ayudante 
mayor D. Antonio Cornel304.   

D. Higinio de Francia305 -
latayud, vió cómo una bala de cañón destrozaba el cuerpo de su joven hermano, D. José Roque. 

300Archivo Militar de Segovia. Hoja de Servicios de D. José Arnedo y Antillón. Su sobrino Manuel, destacado en la Batalla 
de Tudela, hijo de Francisco, probablemente combatió a las órdenes de su tío.
301

302

303

304

Fdo. Javier Cornel. 
305 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo IX, página 119. 
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Impactado, con más deseo de venganza que dolor, no quiso ser relevado y aguantó los ataques 
hasta el anochecer. 

D. Santiago Ramírez306, cirujano destinado al reducto, no daba abasto con tanta sangría y, por la 
falta de defensores, varias veces encaró el fusil haciendo fuego a los enemigos. 

caballetes próximo a la primera paralela. Las comunicaciones entre las dos orillas permanecían 
abiertas.

14ª NOCHE: del 11 al 12 de ENERO 

El silencio de la noche fue roto por el constante bombardeo de los morteros. Varias casas fue-
ron destruidas propagándose el fuego entre las viviendas próximas. Los defensores no pudieron 
conciliar el sueño.

por la epidemia desbordó no solamente al servicio sanitario sino también al servicio religioso. Los 
muertos por una u otra causa se depositaban en sudarios en las puertas de las iglesias. Sin control 
alguno, con suerte, acababan en un campo santo, pozo o fosal de las iglesias. Era un privilegio ser 
apuntado en el libro de difuntos de una parroquia y mucho más recibir una o varias misas.

Ataque de la derecha

La pérdida del convento de San José provocó una gran alarma dentro de la ciudad y las campa-
nas de las iglesias tocaban a rebato. El establecimiento de los franceses en las ruinas del convento 

-
lizaron fuegos tan intensos que los franceses se vieron obligados a establecer comunicaciones a 
retaguardia de San José mediante una doble caponera. 

Desde la mitad del tramo de la caponera hacia el Este, los franceses construyeron una nueva co-
municación que comenzaba en paralelo a la cortina Sur de San José primero y después en diagonal 

por lo que los zapadores franceses construyeron tres nuevos tramos en zig-zag a la zapa volante.

El enemigo levantó barricadas en el puente sobre el río Huerva después de haber intentado en 
vano volarlo mediante cuatro bombas colocadas debajo de los arcos. Desde el foso oriental del 
convento fue comenzada la tercera paralela a lo largo de la escarpa del río Huerva.

baterías nº 2 y nº 4 se reorientaron dirigiendo sus fuegos contra la ciudad, en especial contra la 
batería de Palafox.

306



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

140 

Ataque del centro

En la margen derecha del Huerva los zapadores mejoraron las rampas de acceso del puente 
sobre el río Huerva. “El tramo de comunicación a vanguardia construido la noche anterior fue 
prolongado desde una acequia hasta el río Huerva.”

Tras el intenso fuego de los días 10 y 11 de enero, el reducto del Pilar sólo tenía de obra defen-

para el día 15. 

defensa totalmente arrasada y todo el reducto era “una brecha”. Desde el día 10 de enero la brecha 
del reducto de era practicable, no eran pocos sus 35 metros de ancho.  

reparado con sacos terreros. Sustituyó momentáneamente a Simonó como jefe del reducto el te-
niente coronel D. Diego de Vega307. 

Sin lugar a dudas la moral de los defensores subió enteros al combatir junto a ellos una joven y 

heridos pegó más de un tiro contra el enemigo. 

No hubo descanso en la intensidad del bombardeo artillero enemigo. Mientras colocaba sacos 
308, 

-
ragozano, D. Carlos Veguer309, mientras reparaba un muro del reducto fue mortalmente alcanzado 
por la metralla de una granada. 

El retén del reducto fue cubierto por 100 hombres del Batallón Ligero del Carmen, al mando del 
310. 

Salida del coronel Simonó

El retardo de las obras de aproche de este sector cuando se encontraban muy cerca del foso 
-

307

solicitó a Palafox realizar una salida. Su planeamiento y preparación le obligaron a cesar en el mando del reducto.
308

309Archivo de la Basílica del Pilar. Libro de difuntos de la Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Hoja 426. Su esposa era 

310
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vez más una salida de pequeña entidad, pero con provechosos resultados. Obviamente las fuentes 

Una vez más falló el planeamiento y la falta de decisión de Palafox. Este hecho no resta un 

-
nel de ingenieros Simonó, al teniente coronel Marín y a otros jefes quienes la dirigieron y 
completaron con el mejor suceso. Cuantos franceses había en la primera y aun en parte 

-
utilizaron sus obras, se arruinaron sus dos principales baterías y se clavó su artillería. La 
alarma y el espanto se difundió en el campo enemigo que huía presuroso sin saber dónde, 
en medio de las sombras de la noche. Todo su ejército se puso sobre las armas; y vuelto en 
sí, y segado del primer acceso de sorpresa y terror, se dirigió en gruesas columnas hacia el 
paraje de la escena; pero ya no halló a los causantes de los estragos que veían con susto y 
admiración, pues éstos habiendo llenado el objeto de su expedición, se retiraron a la línea 
y al reducto satisfechos del feliz éxito de tan arriesgada empresa, sin haber experimentado 
considerable pérdida.”311

Probablemente Simonó eligió para esta acción a soldados de Voluntarios que ya conocía, uno de 
ellos era el soldado jienense D. Esteban Torres312 que fue herido en dicha operación.

En el bando francés fue muy oportuna la reacción del batallón del 117º, del teniente coronel 
Durand313, que evitó la destrucción total de los aproches.  

claro que el francés J. Belmas y los partes del cuerpo de ingenieros francés no dicen toda la verdad 
cuando relatan lo sucedido. 

En el ataque del centro las baterías n° 5, 6, 7 y 8, continuaron batiendo el reducto del Pilar. Los 
zapadores avanzaron la comunicación de ataque hasta alrededor de 15 metros de la contraescarpa 
de la obra española.

311

312

313

117º Regimiento de Infantería de Línea. Durand fue herido el 12 de enero. No consta este dato en la relación de Martinien.
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Día 12 de enero 

“No cesó un instante el fuego de los enemigos así de morteros, como de obuses y caño-
nes, tirando tantas bombas, granadas y balas rasas que a cada paso destrozaban nuestras 

314

ápice su entrega en la defensa de la plaza. 

Desde la batería de Palafox se intentó hacer imposible la rehabilitación del convento de San 
José por los franceses. Los certeros fuegos de la artillería de la batería de Palafox derribaron la 

tres soldados del 14º de Línea fallecieron, siendo numerosos los heridos, entre ellos el teniente 
Bonnafoux315.

La última piedra será mi parapeto: 
Muerte del coronel D. Antonio de Sangenís y Torres

Pero el enemigo estaba tan cerca que casi, metafóricamente hablando, podíamos sentir su alien-
to, por ello había que extremar todas las medidas de protección en las cortinas próximas al conven-
to de San José. En los muros y en las baterías de la plaza los ingenieros cegaban con sacos terreros 
las brechas y los daños ocasionados por la artillería francesa. Sobre las 10 de la mañana316, cuando 
el coronel D. Antonio de Sangenís observaba los trabajos del enemigo, enfrente de la gola del 
convento de San José, en la batería alta de Palafox, una bala de fusil impactó de lleno en el pecho 
muriendo en el acto317. El coronel Sangenís318 era muy popular y querido en toda la ciudad por ser 

“Aunque enfermaban algunos soldados, la defensa era acérrima, y todos cumplían sus 
deberes. Los franceses continuaron sus trabajos en medio del fuego que les hacíamos.”319  

314CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Op. Cit. Pág. 27.
315AHN. Libro 930, estadillo.Martinien.
316CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. OR Op. Datos 
día 12.
317Libro de difuntos de la Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Hoja 324. Enterrado en sepultura. El acta de fallecimiento 

318D. Antonio Sangenís y Torres tenía 43 años. Había defendido Cataluña en la guerra contra la Convención. Profesor de 

el día 12, igual que el cuadro que se conserva del valiente coronel. No se ha localizado la partida de defunción de Sangenís.
319 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VIII, página 106.
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El Regimiento Ligero del Carmen destacó a la totalidad de sus fuerzas disponibles, unos 130 
hombres, para reforzar el retén del reducto del Pilar bajo las órdenes del teniente coronel D. Fer-

320.

La pérdida del convento de San José afectó negativamente en la moral de los soldados españo-

de los franceses.

Una vez más, conociendo los franceses que el convento de San Ildefonso era el Hospital Militar, 
no respetaron ninguna norma humanitaria. Varias bombas cayeron sobre el Hospital y al menos 
una perforó los tejados y explotó en una sala repleta de enfermos. El soldado D. Esteban Torres321, 

“(…) y saliendo el exponente de esta acción herido pasó al Hospital de su cuerpo donde 
al día siguiente cayó una bomba y, reventando, mató de diez a doce de los heridos que ha-
bía en aquella sala y los restantes casi ciegos del tufo de los mixtos y pólvora nos sacaron 
con escalera y cuerda y nos condujeron a la casa inmediata de la Inquisición.” 

tropas trasladándose de un sitio a otro, los toques de alarma de las campanas, el toque de las cor-
netas y el redoble de las cajas de armas (tambores) tocando generala, los constantes estampidos 
del cañón y mortero, las contínuas explosiones de bombas y granadas... Todos los zaragozanos 
pensaban ya en los inmediatos combates en el interior de la ciudad.

Desde el convento de Capuchinos los franceses intentaron probar suerte contra la puerta del 
Carmen. Asentaron sus piezas a ambos lados de la carretera de la Casa Blanca junto a unos muros 
del convento. Cuando abrieron fuego, de inmediato fueron respondidos por la batería española al 
mando del capitán D. Miguel Forcallo322. En presencia del capitán general, Forcallo una tras otra 
silenció las bocas de fuego francesas. La superioridad de los artilleros españoles quedaba muy 
clara. Los defensores al mando de D. Jerónimo Torres hicieron el resto. Sin el apoyo del fuego 
artillero los franceses no se atrevieron a asaltar el foso. 

Mientras unos artilleros españoles cargaban varias granadas con pólvora, en San Juan de los 
-

nadas. Mató instantáneamente a cuatro artilleros e hizo volar por los aires varias paredes y techos, 

quintales de pólvora. Más de un zaragozano pensó que era un acto de traición. Muchos de los ve-
cinos de alrededor de la explosión creyeron que se produciría una escena similar a la voladura del 

320

sargentos, 1 tambor, 14 cabos y 104 soldados
321

Hospital son las numerosas marcas de las bombas que todavía se conservan hoy en el crucero occidental de dicha iglesia. 
322 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 
y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VII, página 104.
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Seminario durante el Primer Sitio; por ello familias enteras salieron a la calle, con sus pertenencias 
y ajuares más valiosos, y sacaron a sus enfermos con sus camas dejándolos en la calle o debajo de 
los soportales. El alcaide de la cárcel, Sr. Romero, para contener la situación, aplicando la política 
del terror colocó seis dogales en la horca de la plaza del Mercado. Los vecinos entendieron rápi-
damente la señal y esta cruel e intimidatoria decisión restableció el orden.

El capitán general Palafox pasó revista a los Hospitales militares y visitó a su amigo personal 
323. Con 

sólo 22 años murió de tifus ese mismo día.

El general Palafox se esforzaba al máximo para elevar la moral de los zaragozanos. En primer 

“(...) 
fuertes, nuestras murallas, nuestro valor es invencible. Unión es la mayor fuerza y los 

del militar y del paisano, y aun de las mujeres, que en el asedio pasado fueron la envidia 
de todos, y el ejemplo de los valientes. Ya estamos acostumbrados a vencer, ya nos conocen 
las balas, y ya nos han visto otra vez las bombas y las granadas, pero siempre nos hallaron 
inalterables, no se mudó el color de nuestros semblantes, ni es capaz toda la Francia de 
alterarlo.”324 

Siguiendo las directrices de su discurso Palafox ordenó a los alcaldes de barrio que reunieran 
a sus vecinos organizándose en pelotones de trabajadores, en turnos de trabajo de 4 horas, para 
construir zanjas, barricadas y parapetos en el interior de la ciudad. El trabajo no debía interrum-
pirse trabajando día y noche. Los alcaldes de barrio dijeron a Palafox que no podían reunir gente 

La realidad en el bando enemigo era sin embargo muy distinta, tras el durísimo asalto a San 
José no estaban para tirar cohetes. Esta guerra, en España, en el país de la aventura, sólo podía 

Al enemigo le bastaba asegurarse la posición conquistada. Sobre la cortina meridional del con-
vento, protegidos del fuego de la artillería española, los zapadores y obreros franceses acumulaban 
grandes cantidades de gaviones, fajinas y sacos terreros. Fue designado para el servicio de coman-
dante de la trinchera el general de brigada Brun, disponiendo esa día de 1.300 trabajadores que se 
dedicaron a perfeccionar la tercera paralela a la derecha de San José. También fueron comenzadas 
las comunicaciones hacia la plaza.

Las baterías francesas no dejaron de incomodar al reducto del Pilar. Una vez más el reducto 

323Libro de difuntos de la Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Hoja 323. Enterrado en sepultura.
324 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VII, página 107.
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otros 11 fueron heridos. El subteniente D. León Pasage fue herido de gravedad325. Poco a poco el 

326 de la 

y bombas reventadas, los defensores cargaron tres carros con las bombas caídas y no explotadas.

15ª NOCHE: del 12 al 13 de ENERO

Durante la noche, en las baterías enemigas se repararon los daños sufridos por la artillería espa-
ñola y se cambiaron la dirección de las troneras apuntando a sus nuevos objetivos. El fuego de la 

Pilar el capitán D. Josef Espoz327 y otros 17 soldados fueron heridos, la mayoría por impacto de 
metralla, 1 sargento y 5 soldados dejaron su vida en el interior del reducto.

Ataque de la derecha 

Los franceses perfeccionaron la posición en la gola de San José y abrieron a la derecha una co-
municación con el interior del convento. Fue ampliada la porción de la tercera paralela comenzada 
la noche anterior. A vanguardia de la segunda paralela, junto a la esquina SO del camino cubierto 
del fuerte de San José, fue construido el primer tramo de una nueva rama en zig-zag para acercarse 
hacia la cortadura del río Huerva. 

El general Dedon hizo construir las baterías328 nº 9 y nº 10. La batería de brecha nº 9, situada a 40 
metros de la cortina oriental del convento de San José, fue armada con dos cañones de a 24 libras 
y dos de a 16 libras. Al mando del capitán Malet, del 6º Regimiento de Artillería, su objetivo prin-
cipal era a batir en brecha la batería de Palafox, la batería del Molino y la cortina Sur de la ciudad.

Detrás de la acequia de San José fue asentada la batería nº 10, a la derecha de la comunicación 
más occidental de la segunda paralela. Fue designado para mandarla al capitán M. Brollet329 del 
Tercer Regimiento. Será armada con cuatro obuses pesados de a 8 pulgadas. Su misión era batir 
la cortina oriental del reducto del Pilar, la batería de los Mártires y el débil muro de las huertas de 
Santa Engracia y Campo Real. 

325

326MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

327

328La batería nº 9, de cuatro cañones de a 24, estaba justo a la derecha del convento de San José (actual calle Jorge Cocci). 
Su objetivo inmediato era el molino de aceite de la ciudad. La nº 10, de cuato obuses de 8 pulgadas, contra la batería del 
molino de aceite de la ciudad, estaba situada en las proximidades del paseo de la Constitución – cruce San Vicente Mártir.
329SHD. Castillo de Vincennes. Armée d’Espagne. Journal des operations de l’Artillerie.
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Ataque del centro

Los franceses restauraron las obras demolidas la noche anterior y restablecieron sus baterías 
aumentándolas con algunas piezas.

También comenzaron a excavar, a la zapa cubierta, las comunicaciones entre la segunda paralela 
y el foso del río Huerva. Cerca de allí continuaron los trabajos de aproche adelantando 4 metros 
una galería de mina situada a 15 pasos de la contraescarpa del reducto del Pilar.

Día 13 de enero  

Las primeras luces del sol permitieron ver la trayectoria de las bombas de mortero y de las 
granadas de los obuses. Fueron numerosas las casas alcanzadas y varias bombas impactaron en 
la Seo, colegios de las Vírgenes, Escuelas Pías y Enseñanza, pero gracias a Dios sólo hubo daños 

el aire estaba enrarecido. Se suspendieron los juicios en la Audiencia y los plenos del Ayuntamien-
to. El bombardeo francés era tan intenso que se decidió trasladar el polvorín del convento de San 
Agustín a la bodega de la parroquieta de San Miguel de la Seo. 

Muy pronto, para amenazar a otros habitantes de la ciudad, los artilleros franceses trasladaron 
sus fuegos a los barrios del Mercado y la Seo. Unos pocos vecinos, obedeciendo el bando del día 
anterior, comenzaron a construir parapetos, fosos y cortaduras.

El fuego de fusil de los defensores fue tan intenso que varias veces los franceses retrocedieron 
hasta refugiarse en los olivares próximos a sus campamentos.

La artillería española, casi sin municiones, respondió tímidamente a los disparos de los dos obu-
ses de la batería nº 5 (junto al camino de Torrero). El comandante de la batería enemiga, teniente 
Fresnel330, fue herido de gravedad.

Los zapadores franceses perfeccionaron los trabajos realizados durante la noche anterior y pre-
pararon las comunicaciones para artillar la batería de obuses nº 10.

En la posición situada en la gola del convento de San José, batida ahora por la artillería espa-
ñola, los franceses sufrían la continua caída de muros y cascotes que hacían muy incómoda y 
peligrosa su estancia.

En el ataque del centro los franceses avanzaron sus comunicaciones hacia vanguardia, en ambas 
orillas del río Huerva.

La artillería gala continuó bombardeando el reducto del Pilar, pero sin la intensidad del día 
anterior. El 2º Regimiento de Infantería Ligera Voluntarios de Aragón tuvo 29 bajas. El capitán 

330SHD. Archivo Castillo de Vincennes. Historial del 3er Regimiento de artillería
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D. Mariano Mendieta331 fue mortalmente herido de un balazo, murieron otros 4 voluntarios, 20 
fueron heridos y otros 4 contusos332. El Batallón Ligero de Calatayud333 tuvo 1 subteniente herido, 
4 soldados muertos y 11 soldados heridos334. El cirujano de la división de Murcia, D. Santiago 
Ramírez, desde la tenaza del reducto auxilió a los heridos.

capitán Ronfort del 114º de Línea fue herido, su regimiento tuvo 12 muertos y 14 heridos. El Re-
gimiento 115º tuvo 4 heridos335. 

la plaza del Mercado. Los habitantes se refugiaron en el fondo de sus sótanos o caños, el aire 
escaso por la falta de ventilación y las malas condiciones higiénicas hicieron propagarse al tifus 
rápidamente.

16ª NOCHE: del 13 al 14 de ENERO

Durante la noche disminuyó la cadencia del bombardeo y muchos zaragozanos pudieron conci-

la Virgen del Pilar y el Cristo de la Seo.

Ataque de la derecha

Partiendo de la esquina SO del foso del convento de San José los franceses construyeron tres 
nuevos tramos de comunicaciones en zig-zag (unos 160 metros) para aproximarse hasta el río 
Huerva.

La tercera paralela fue prolongada 110 metros a la derecha del convento de San José. Trescien-
tos soldados de infantería y 60 zapadores realizaron estos trabajos

Mientras tanto las baterías de morteros nº 4 y 6 continuaban lanzando sus bombas contra la ciu-
dad. A las ocho y media de la mañana una de ellas provocó la explosión de un polvorín de batería 
derrumbando las construcciones anexas.

de las baterías 5 y 8. Los soldados del 3er Regimiento del Vístula auxiliaron a los artilleros en el 
traslado de las piezas. 

-
miga hiriendo a un sargento.

331Libro de difuntos de la Basílica de Nuestra Señora del Pilar. Hoja 324. Su acta de fallecimiento es repetida por error en 
los Archivos del Pilar en la página 414 proporcionando la fecha de 15 de enero.
332

heridos 1 cabo y 19 voluntarios, contusos 4 voluntarios.
333

334

335AHN. Estadillos del 3er CE, libro 960 Estado.
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Ataque del centro

Los zapadores franceses continuaron sus trabajos a la zapa volante. Con la oscuridad y en ab-
soluto silencio los ingenieros franceses reconocieron el foso del reducto del Pilar, estimando la 
profundidad del mismo en unos 3 metros y 20 centímetros. En la orilla izquierda del río Huerva se 
construyeron dos nuevos tramos en zig-zag junto al escarpe del río.

Los artilleros franceses asentaron los cuatro obuses de la batería 10.

Día 14 de enero  

La epidemia de tifus avanzaba de forma imparable, desde hace días las unidades españolas ya no 
podían cubrir sus servicios de armas. En la Misericordia con una guardia prevista de 400 hombres 
(200 hombres de día y 200 de noche) el servicio quedó reducido a 80 hombres (40 de día y 40 de 
noche). En el Regimiento Extremadura la epidemia había reducido a un tercio sus efectivos, de 
630 hombres en fuerza en revista sólo aportaba 192 hombres para el combate336. Por ello dejó de 
hacer guardias siendo sustituido por los cazadores de Orihuela. Conquistado por los franceses el 

-
vos del Regimiento Extremadura se trasladaron al molino de aceite de la ciudad.

Los morteros franceses incrementaron la cadencia de fuego sobre la ciudad provocando varios 
incendios. Esta vez el objetivo fue el centro de la ciudad. Las baterías españolas protegidas por 
sacos terreros y de lana les contestaron una y otra vez. 

Los franceses intentaron asaltar en toda regla el reducto del Pilar fracasando en el intento. Las 
fuentes francesas y españolas no escriben nada sobre este asalto. 

Tras un prolongado hostigamiento mediante el fuego de cañones y obuses, el reducto del Pilar 
quedó una vez más materialmente destrozado. Como en jornadas anteriores el capitán D. Francis-
co Betbecè respondió a los fuegos enemigos con bravura y temeridad, ya que los cañones estaban 
casi al descubierto. Las balas enemigas alcanzaron las cureñas de los cañones españoles y pronto 

337, cabo granadero de la Marina Real y veterano 

teniente del batallón de Peñas de San Pedro D. Santiago Angulo. 

Los franceses estaban tan cerca que en el interior del reducto explotaron varias granadas 
de mano. El reducto quedó momentáneamente sembrado de cadáveres338, sin prácticamente 

336

337

338El soldado de 24 años D. Pedro Xaramillo, natural de Villanueva de los Infantes, fue uno de los muertos de la defensa. 
Archivo de la parroquia de San Pablo. Tomo XXI. 
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Las bajas del Regimiento de Voluntarios de Aragón fueron de 3 muertos y 3 heridos339.

La proximidad de la División Musnier, con todo un batallón del Regimiento de Infantería de 
Línea 114º como punta de lanza, les incitó a tomar el reducto al asalto. Podemos intuir que los 

y serenidad pese a ser prácticamente aniquiladas. Los 33 muertos y otros y 32 heridos así lo de-
muestran340. El 114 º de Línea tuvo 12 muertos y 14 heridos341.

El 1er 342. 

En la ciudad se repartió a las religiosas y señoras particulares tela recia para confeccionar sacos 
de arena y se ordenó entregarlos en las baterías. 

En el Arrabal 

Los enemigos permanecieron inactivos, casi sin dejarse ver. El vigía343 de la Torre Nueva de-
tectó movimientos internos en sus campamentos de Juslibol, Villamayor y en los sotos próximos. 
Esta inactividad permitió a los defensores realizar salidas para seguir talando árboles y derribando 
casas y cercados.

En la puerta del Ángel fue retirada la escultura del ángel custodio de la ciudad, de mármol poli-
cromado, y sobre la puerta se asentaron dos cañones de a 4 libras. Para incentivar los trabajos de 

“Tan sólo una cosa os falta para completar vuestro heroísmo, y es ejercitarlo con mé-

la seguridad y comodidad posible a vuestros dignos defensores. Igualmente sirven al rey 
y a la patria el combatiente y el trabajador, y todos aquellos que contribuyen a contener, 
destruir y aniquilar al enemigo, y ayudar a la conservación de aquella y del ejército.”344 

339

340

341AHN. Madrid. Libro de Operaciones 3er CE.
342

343

Documento 12-89.   
344 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VII, página 108.
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Las indicaciones y órdenes de Palafox fueron leídas y escuchadas por los zaragozanos, siempre 
más dispuestos para combatir que para trabajar. Muchos vecinos abandonaron la protección de las 
iglesias y bodegas, y bajo las órdenes de los alcaldes de barrio, comenzaron a construir barrica-
das, parapetos y cortaduras. Pero aun así los alcaldes de barrio no lograban reunir toda la gente 
necesaria.

El segundo molino de pólvora de la ciudad, junto a San Juan de los Panetes, comenzó a funcio-
nar consiguiendo fabricar cada día otras 400 arrobas de pólvora. Entre los dos molinos cada día se 

-
municación a la derecha del convento coronando el escarpe sobre el río Huerva. El foso de río, 
de unos 3 metros de profundidad por 7 a 8 metros de ancho, separaba a sitiadores y sitiados. Por 
la tarde disminuyó la cadencia de fuego de las piezas de artillería, permitiendo a los españoles 
construir obras defensivas. La relativa tranquilidad era un claro indicio de un inminente asalto. 

Ataque del centro 

Los sucesivos impactos de la artillería francesa hicieron del reducto del Pilar una obra indefen-

y abrigo. Las bombas francesas impactaban violentamente sobre el reducto una y otra vez. Los 
muertos y heridos eran evacuados a retaguardia. 

La obstinación más pertinaz e irracional hacía defender un punto que como tal ya no existía. El 

soldados del regimiento de Alicante, tiradores de Doyle, soldados del batallón de Torrero, del 
345, Voluntarios de Aragón, soldados 

del Regimiento de las Peñas de San Pedro, Voluntarios de Daroca, del Regimiento América, del 

Ajenos a la tragedia, los zapadores galos construyeron tres nuevos tramos de comunicaciones 

servir de plaza de armas antes del asalto. Al atardecer los obreros del tren de artillería comenzaron 

abrir en brecha las cortinas. La batería se asentaba sobre la tercera paralela, a unos 50 metros a la 
derecha de la batería nº 9. 

345DE LA SALA Y VALDÉS, MARIO. Obelisco histórico en honor a los heroicos defensores de Zaragoza en sus dos 
Sitios (1808-1809)

sirvió a las órdenes de Mariano Renovales. 
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17ª NOCHE: del 14 al 15 de ENERO 

“La docilidad de los habitantes era tal que se prestaban a todo con el mayor esmero. En 

parte del muro, en el molino del aceite y al pie de la cerca un ramal que se había prepara-

346 

Pilar mientras las baterías de morteros bombardeaban el centro de la ciudad. En los silencios de 
fuego, los artilleros, auxiliados por los obreros del parque, se preocuparon de reorientar las trone-
ras de las piezas. El capitán, del 6º Regimiento de artillería, Thieul, fue designado para construir la 
batería nº 11 sobre la cresta del barranco del río Huerva, unos 50 metros a la derecha de la batería 
nº 9. Esta batería será dotada de dos cañones de a 16 libras y dos obuses de a 6 pulgadas. Mientras 

Ataque de la derecha 

Cuatrocientos treinta trabajadores y noventa zapadores franceses prolongaron la tercera paralela 
140 metros hacia el Este. También se añadieron dos nuevos tramos en zig-zag a la comunicación 
del centro (junto a la cara occidental de San José), hasta llegar al punto de trazado de la tercera 
paralela. Sobre la acequia de San José los zapadores franceses construyeron un nuevo tramo de 
comunicación en zig-zag de cuatro tramos. Este aproche se dirigía hacia la curva del río Huerva, 
enfrente del huerto de Santa Engracia.  

Ataque del centro 

El reducto del Pilar estaba totalmente rodeado, no era más que un trozo de tierra desmoronado 
protegido por su foso. Los cañones de los defensores estaban inservibles, sus cureñas rotas y asti-
lladas, las ruedas destruidas. No se podía traer artillería nueva, las ruinas no soportarían su peso y 

del reducto era mera cuestión de tiempo. 

La defensa del reducto del Pilar era inviable, con suma tristeza, conteniendo las lágrimas, pero 
sabiendo que se había cumplido sobradamente con el principio de “honor a las armas”, los defen-
sores descolgaron el tablero de “Reducto inconquistable.” 

El reducto, la obra defensiva ya no existía. Había que realizar alguna acción para incrementar 

ordenó abrir una mina en el foso para ser activada cuando la posición fuera conquistada por los 
franceses. Debajo del arco del puente sobre el río Huerva se colocaron dos barriles de pólvora con 
la mecha dispuesta para ser encendida. 

346 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos  Tomo II, capítulo VII. Cita página 110.
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Protegidos por el intenso fuego de artillería los zapadores franceses construyeron a la zapa ple-

plaza de armas, ya que discurría en paralelo a la pared frontal del reducto y permitía asaltarlo por 
su costado. Un ingeniero francés se acercó al foso del reducto con un ladrillo atado a una larga 
cuerda para medir de nuevo la profundidad del foso, cuando lo medía fue abatido por un centinela 
español. Mientras los zapadores franceses preparaban la zanja, los artilleros municionaron todas 
las baterías y en la segunda paralela se acumuló el material previo al asalto como fajinas y escalas.

En el Arrabal

“Gozamos además de un espectáculo interesante cuando el fuego comienza en la orilla 
derecha; entonces, como si se tratara de asistir a una diversión, nos dirigimos todo el primer 
rango para ver el fuego de fusilería y bombas, que desde las baterías hasta la plaza describen 
una hermosa línea de fuego. Es de un efecto soberbio ver en el aire una docena de bombas 
disparadas a la vez; se oye una explosión, que repercute con un eco espantoso dentro de las 
casas de la ciudad, hundiéndose todo, de la bodega al tejado. Torbellinos de llamas se elevan 
en el sitio donde cayó la bomba, y se aplaude la destreza del artillero que la dirigió.”347  

Día 15 de enero 

Fue un día con niebla baja y persistente, lo que facilitó la aproximación y el ataque de los fran-
ceses. La artillería enemiga incrementó sus fuegos, siendo muy superiores a los días anteriores; 
los morteros bombardeaban continuamente la ciudad contándose más de 500 disparos. Las bajas, 
de habitantes de la ciudad, fueron muy numerosas. El presbítero de la iglesia de San Lorenzo, D. 
Joaquín Morata, murió por impacto de bomba en su casa de la calle del Olivo.

También la artillería de sitio batió con sus fuegos el reducto del Pilar, que poco a poco se des-
hacía en mil pedazos. Los cuatro obuses de sitio de la batería nº 10 apoyaban a las baterías 5, 6, 7 

terminar el armado de la batería nº 9. 

-

347DAUDEVARD DE FERUSSAC. Diario histórico de los Sitios de Zaragoza

mariscal Mortier. 
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-
mente los sacos de arena se fundieron con la tierra y la sangre de los defensores. A mediodía los 
paredones estaban desechos y ya no daban ninguna protección ni refugio.

inmoladas impunemente centenares de víctimas, dignas por cierto de mejor suerte.”348   

El reducto del Pilar ya no era una obra defensiva, y aun así los defensores dejaban sus vidas en 

-
ventado cargaron tres carros incluso una porción de balas de cañón, una de ellas deshizo 
un cajón lleno de municiones, con la particularidad de no haberse cebado el cartucho. El 
entusiasmo de los voluntarios era tan grande que trataron de salir a desbaratar las bate-
rías enemigas, y los jefes tuvieron que contenerles conociendo lo temerario de la empresa. 

de Calatayud llamado Pérez, después de haber hecho fuego a cuerpo descubierto, salvó el 
foso del reducto y se dirigió contra la zanja donde trabajaba el enemigo hasta parapetarse 
con la tierra que extraía, y amagado disparó dos tiros, y luego regresó ileso a pesar de los 
muchos con que desde ella le molestaron en su retirada.”349    

Los soldados del regimiento de Doyle al mando del capitán D. Tomás Ilzarbe fueron los prime-
ros en abandonar el reducto. 

morían cada día y tuvo que abrirse de entre las ruinas el fosal del Hospital de Nuestra Señora de 
-

ral; D. Josef de Comigio, repostero del Palacio, moría a causa del tabardillo días después; el 26 de 
enero moría por tifus el escribano D. Jacinto Carrascón350.  

En el campo francés, el general de brigada Laval fue designado para el servicio de comandante de 
trinchera con 1.100 trabajadores a su cargo. Durante el día 450 trabajadores y 85 zapadores franceses 

Sobre las dos y media de la tarde, aprovechando la espesa niebla, los españoles emplearon por segun-
da vez las lanchas artilladas; una de ellas fue bautizada con el nombre de Nuestra Señora del Portillo. 
D. Nicolás Henarejos, capitán del Batallón Ligero de Floridablanca fue designado como su comandan-
te. Ante la fuerte corriente del río fue necesario arrastrarlas con la sirga desde la orilla y dirigiéndose 

348 Memorias para la Historia de la Guerra de la Revolución Española. Madrid, 1817. 
Imprenta de Miguel Burgos. Cita página 107. 
349 Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las 
tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Tomo II, capítulo VII, página 111.  
350 -
pondiente al año 1802).  
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aguas arriba desembarcaron en el soto de la Mezquita. Los soldados llevaban los fusiles cargados a la 
espalda y el cañón violento y los dos obuses instalados en la barca estaban preparados para el disparo. 
El capitán D. Nicolás Henarejos, del batallón de Floridablanca ordenó amarrar las barcas abriendo fue-
go contra la primera paralela de la Aljafería. Una y otra vez, D. José Bernal, subteniente del Regimiento 
de Floridablanca, dio la orden de “fuego”. Las bocas de fuego impactaron en la paralela de la Bernar-
dona y sus proximidades. Mientras tanto la tripulación de la barca, toda ella aragonesa, al mando de 
D. Juan Puch, interventor de la Real Salitrería, y de D. José Díaz de Terán, con denuedo atacaron a los 
franceses destacados en la chopera cercana expulsándolos hacia el soto de la Mezquita. Los franceses 
respondieron al fuego con los dos cañones situados en el extremo de la paralela. La primera bala pasó 
justo por encima de la lancha, otras dos impactaron muy cerca. Al terminarse las municiones las barcas 

351. 

Ataque de la derecha 

La batería enemiga nº 11 estaba preparada para recibir sus bocas de fuego. 

Ataque de la izquierda 

Tras el ataque de las barcas artilleras los franceses construyeron un parapeto en el costado del 
terraplén y realizaron una cortadura sobre el camino de acceso desde la Almozara.

Efectivos del Regimiento de Infantería 117º de Línea se aproximaron al foso de la batería del 
Carmen. El intercambio de fuego fue inmediato, no pudiendo el enemigo reconocer las obras de-
fensivas. Un soldado francés fue herido de bala y por parte española murió por impacto de bala la 
zaragozana de 38 años Doña Martina Cosé352.  

18ª NOCHE: del 15 al 16 de ENERO

Ataque de la derecha

Cuatrocientos sesenta trabajadores y ochenta y cuatro zapadores franceses trabajaron en las 
labores de zapa de este sector. La tercera paralela fue prolongada unos 30 metros a la derecha, 
hasta un foso que servía de escorredero de la acequia de San José. Como la batería nº 11 se encon-
traba sobre la paralela se construyó una comunicación a retaguardia que enlazaba con el futuro 
asentamiento de la batería nº 12. Comenzó a construirse la tercera paralela a la izquierda de San 
José, construyendo un tramo de 100 metros de trinchera simple. Esta paralela se acercaba hasta 30 
metros del saliente del huerto de Santa Engracia.

Ataque del centro 

Al atardecer, los ramales de trinchera que asediaban el reducto del Pilar estaban tan próximos a 
la obra defensiva que el general Lacoste decidió ocuparlo. Los defensores españoles se obstinaban 

351

352Archivo de la parroquia de San Pablo. Tomo XXI. Martina Cosé era esposa de D. Ramón Fontana, vecino del Portillo nº 
6. D. Ramón Fontana organizará una compañía de paisanos en defensa de la ciudad.  
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en defender un punto de defensa que de hecho ya no existía. Habían jurado “Por la Virgen del 

muy claras con la orden expresa de matar todo lo que se pudiera. Entre la niebla el grueso de los 
defensores españoles cruzó el puente, iban cabizbajos y hundidos, desmoralizados abandonaban 
una posición indefendible y sin mirar para atrás llegaron hasta la torre del Pino.

-
tía, y que no ofrecía a la vista más que un montón de ruinas y de cadáveres, siguió adelante 
por algunos días tan heroico empeño; pero ya fue imposible absolutamente sostenerse por 
más tiempo en aquel sitio desolado cubierto de escombros, enteramente arrasado y circui-
do por las trincheras y obras enemigas, que sólo distaban el espacio del foso intermedio, 
ya cegado.”353    

Nadie, absolutamente nadie, podía defender ese destruido terrón de arena. Era imposible que 
esa obra arrasada, cubierta de escombros y rodeada por las comunicaciones enemigas pudiera 
sostenerse durante más tiempo. Un costado del foso estaba cubierto por tierra y ladrillos, ya no 

hombres354

más absoluto el coronel de la Ripa tuvo que repetir las órdenes dos veces para que el reducto fuese 

El coronel Rogniat preparó meticulosamente la operación. Un destacamento de zapadores del 
355, sa-

lieron desde los dos extremos de la plaza de armas y se dirigieron hacia los costados del frontal 

356 
del 1er Batallón del 1º del Vístula. 

Desde el costado derecho alertó a la guarnición de que el enemigo se aproximaba. Entre la niebla, 

los defensores ver las siluetas de los zapadores franceses transportando tablones y escalas. Los 
zapadores y los polacos, despreciando el fuego de los españoles, avanzaron con resolución y con 
la ayuda de escalas descendieron hasta el foso. Los defensores activaron una mina cuando el ene-
migo estaba a unos 12 metros de distancia. No hubo bajas. En lo más alto del reducto esperaba 

353 Memorias para la Historia de la Guerra de la Revolución Española. Madrid, 1817. 
Imprenta de Miguel Burgos. 
354

355

356SHD. Diario del mariscal Junot. Archivo de Vincennes. Parte del general Lacoste al duque de Abrantes sobre la toma del 
reducto del Pilar. Entre los 200 soldados había una compañía de cazadores y una de granaderos.  
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el enemigo ascendía con escalas por el costado occidental de la pared, el centinela de la izquierda, 
D. Vicente Pérez, alertó que los franceses subían por el talud derribado del parapeto. El sargento 
D. Manuel Bailo, el capitán 2º D. Mariano Marqués, y los subtenientes D. Ignacio Medina y D. 

357 abandonaron la pared frontal cuando el destacamento 
enemigo que escalaba el foso coronó el parapeto. Entre la niebla y el humo de la pólvora, en clara 

358.

El enemigo no conquistó un reducto, se hizo dueño de unas miserables ruinas empapadas de 
sangre.

-

se elevó en el aire varios metros, troceado, para caer en las frías aguas del Huerva. La compañía 

reforzar los accesos desde las ruinas del reducto otras dos compañías de Voluntarios de Aragón 
reforzaron la defensa de la torre del Pino.

Intento de asalto al convento de Santa Engracia

Desconocemos las bajas francesas en la conquista del reducto del Pilar. El estadillo de fuerzas 

Los estadillos de fuerza del 3er

el libro Obelisco Histórico de D. Mario de la Sala y Valdés nos informan sobre un intento de asalto 
359. 

Las fuentes francesas relatan la existencia de las fogatas pedreras. 

me permiten intentar reconstruir la acción. Una acción algo más que probable. 

La noche del 15 al 16 de enero de 1809, con una espesa niebla, hizó imposible que el fuego de 
fusil y cañón fuera efectivo. Tras conquistar el reducto del Pilar, el general Musnier aseguró la 

y reconocieron el puente volado, junto a la tenaza defensiva ahora abandonada. Se percataron de 
que la acumulación de las ruinas del puente permitía el fácil acceso a la otra orilla del río Huerva. 

357

358

359
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El general Musnier preparó entonces el asalto con sus columnas de reserva de los Regimientos 
114º y 115º de Línea. 

Entre la espesa niebla, las columnas enemigas cruzaron por las ruinas del puente y tras pasar 
junto a la tenaza se encontraron en un amplio campo abierto. El silencio más absoluto se convirtió 
en poco tiempo en una imagen dantesca; los franceses creyeron encontrarse dentro del mismísimo 

-
nes violentos de la batería de los Mártires abrieron fuego. Mandaba la batería el teniente D. José 
Arnedo de Antillón. La columna enemiga aturdida y desorientada no sabía a dónde dirigirse, ni 
siquiera entre la espesa niebla intuían dónde estaba la puerta de acceso a la ciudad. Fue entonces 

alguna, las violentas explosiones entre la niebla sembraron de terror a las columnas francesas que 
retrocedieron a la carrera, cruzando el río Huerva como mejor pudieron.

El intento de asalto francés fue un rotundo fracaso y las fogatas pedreras tuvieron en realidad poco 
-
-

ron al menos 68 heridos360. Más acorde es esta cifra con una reconstrucción verosímil de los hechos.

-
-

sores abatieron con fuego de fusil a 1 sargento de zapadores y 2 zapadores fueron heridos.

-
fensa que su débil recinto y las paredes de sus casas. Esa era la absoluta verdad y no otra sobre las 

La distancia de tiro de un fusil separaba las dos líneas confrontadas, exponerse a la vista a des-
cubierto era una temeridad que muchas veces se pagaba con la propia vida.

A mediados de enero fue alcanzado por bala, en la batería de los Mártires, el cantinero Nicolás 
Michelena361, testigo de los hechos fue el cabo del Regimiento de África, D. Mariano Aranda, y su 
compañera de trabajo Manuela Bela.

Por la noche la batería enemiga nº 10 cambió la orientación de la dirección de vigilancia de 
sus cañones para emplearse, durante toda la jornada del 16, en batir la batería de los Mártires. 
La batería nº 9 fue armada y municionada. El general Dedon ordenó al capitán Benoit construir 
una nueva batería de morteros, la nº 12, situada en una comunicación a vanguardia de la tercera 
paralela, a unos 30 metros a la derecha de la batería nº 11. Esta nueva batería batirá todo el sector 
Oeste de la plaza.

360AHM. Madrid, Libro 930 Estado. Estadillos del 3er CE.
361

fue herido mortalmente en el pecho cuando suministraba vino y ron a la batería en compañía de su socia y cantinera 
Manuela Bela de 42 años.
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En el Arrabal

“(…) Habiendo observado que los enemigos conducían 6 piezas de artillería, con sus 
correspondientes carros de municiones, para colocarlas en una batería que habían cons-
truido detrás de un cañar, que estaba enfrente del reducto de su mando, luego que llegaron 
a la dicha batería, y dejó reunirse la tropa, que iba a relevar a la que guarnecía, disparó 
cuatro granadas con tan buen acierto que cayendo todas ellas dentro de la batería causa-
ron mucho daño a los enemigos y les obligó a retirarse.”362  

Día 16 de enero 

“Siguió el fuego de granadas reales y bombas con un tesón el más furioso, haciendo 
un daño espantoso en las casas y en algunas personas, lo que atemorizaba muchísimo los 

cuyos silbidos teníamos a todas horas en las orejas, haciéndonos al mismo tiempo un fuego 
muy vivo de fusil el que sostuvimos con la mayor fuerza, pero con mucho riesgo por las 

363  

Una de las muchas bajas de defensores provocadas por la artillería francesa fue la del ciudadano 
364

calle D. Juan de Aragón una bomba arrasó la vivienda del turolense D. Josef Costalé365 que murió 
por la explosión.

Conquistadas por los franceses las dos obras defensivas exteriores, era ahora necesario 

paralela. Para impedir la reacción de los defensores, la artillería enemiga dobló y concentró su 
fuego de morteros y obuses sobre las casas del interior de la ciudad, provocando importantes 
bajas entre la población y dando origen a numerosos incendios. Por vez primera se incorporaban 
al plan de fuegos enemigo las baterías nº 9 y 11. Los disparos de contrabatería, efectuados por la 
artillería francesa, disminuyeron la cadencia de fuego de las baterías españolas. Desde el parapeto 

362

363CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España, pág. 34.  
364

Timoneda, de 28 años y natural de Calaceite, era marido de Joaquina Monasterio, vecinos de la calle de la Castellana 104. 
365

(correspondiente al año 1802). Página 936. D. Josef Costalé, de 42 años, era natural de Cantavieja. Fue enterrado en el 
fosal de la capilla de San Marcos de la Seo. 
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del reducto del Pilar y desde las ruinas del convento de San José el enemigo arrojaba granadas de 
mano y hacía un intenso fuego de fusil contra las aspilleras y baterías españolas. 

construirán durante la noche siguiente la batería del solar de Cera, mientras que Navarro y Román 
construían la batería del jardín bajo de las Mónicas366. Las baterías españolas no consiguieron el 
efecto deseado al asentarse en cada una de ellas un solitario cañón de a 4 libras.

A primeras horas del día, entraba en la plaza remontando el río Ebro un correo español, apo-
dado “El Fraile”, portando pliegos del marqués de Lazán y de las autoridades de Valencia. En 

reales eran la organización de una fuerza de socorro organizada por D. Pedro de Elola. Pero, por 
desgracia, los efectivos que podían proporcionar los corregimientos del Bajo Aragón y Teruel, tan 
despoblado entonces como ahora, no podían ser muy numerosos. 

a la realidad.

La moral de los zaragozanos había bajado muchos enteros. El frío, la escasa alimentación y la 
falta de higiene hacían estragos. En toda la ciudad comenzaba a escasear la carne y el pan blan-
co, no pudiendo alimentarse adecuadamente ni siquiera los enfermos. Los hospitales y las casas 
destinadas para alojar enfermos estaban totalmente llenos, soldados y paisanos moribundos se 
paseaban por las calles intentando refugiarse en los soportales y los pórticos de las iglesias.

que un correo español había entrado en la ciudad, a las 7 de la mañana, portando importantes 

los franceses en Cataluña... el marqués de Lazán después de derrotar a varias divisiones france-
sas había invadido Francia por el Ampurdan... y, la más increíble de todas, Napoleón había sido 
destrozado por Blake y el marqués de la Romana. Todas estas noticias eran absurdas e increíbles 

tragaba todas las noticias que emitía Palafox, por muy absurdas y ridículas que pareciesen. De esta 
forma los zaragozanos albergaron la esperanza de un próximo levantamiento del sitio aunque la 
realidad era muy distinta.

de Elola había levantado los corregimientos de Alcañíz, Teruel, Albarracín y Daroca. 

Palafox, para celebrar y difundir las noticias, ordenó tañer las campanas a todas las iglesias, 

366
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y se quedaban atónitos al ver cómo se malgastaba la pólvora, que era tan escasa y necesaria. Los 
franceses sorprendidos ante estos hechos durante más de dos horas no hicieron fuego. Sobre las 
diez de la mañana el enemigo volvió abrir fuego en toda la línea.

El avance imparable de la epidemia era un hecho que no se podía ocultar. Para cubrir las bajas 
de los soldados enfermos, las unidades emplearon voluntarios, pero muchos paisanos preferían 
formar sus propias compañías. 

Con el fusil, con un trabuco, con una espada o con una sencilla navaja en la mano, la moral de 
los zaragozanos subía enteros, mucho más cuando se les dejaba combatir. La falta de experiencia 
la suplían con valor. Se organizaban así las compañías de paisanos.

Compañías de paisanos 

Algunos zaragozanos con cierto poder económico quisieron colaborar directamente en la de-
fensa contribuyendo a formar y pagar a compañías de paisanos. Algunos eran mayores de edad y 
no tenían posibilidades de ser encuadrados en unidades. Era su forma particular de contribuir en 
la guerra.

Esta altruista forma de colaborar era lógica, conocían que su capital o negocio estaba condenado 
a la ruina por la maldita guerra y la posterior ocupación. Era mejor, socialmente, perder el capital 
pagando para matar enemigos que perdiendo el dinero por el incendio provocado por una grana-
da o bomba. En ambos casos era sin duda, como en el tiempo de las polis griegas, una forma de 
reconocimiento social. En el Primer Sitio se creó la compañía de escopeteros del tío Jorge. Tras 
su muerte la compañía será liderada por su amigo y vecino del Arrabal, D. Mariano Lucas Aced, 
“el tío Lucas.”

D. Pedro José Aznar367, de 72 años, comerciante y proveedor de cáñamo de la ciudad, organizó 

muerto durante el Primer Sitio defendiendo el convento de San Ildefonso y el segundo ejercía 
-

ganizó una compañía con vecinos de las dos localidades, además de donar una gran cantidad de 

combates urbanos de dicho barrio.

Un expediente de engrosamiento de una viuda del Archivo Diocesano nos proporciona infor-
mación de otra compañía de paisanos, la de Pantaleón Lanave, alcalde del barrio de Azoque. La 
compañía de paisanos de Lanave reforzará la defensa del barrio del Arrabal. 

Pantaleón Lamarca368, fabricante de chocolate, vecino y alcalde del barrio de San Ildefonso, con 
su amigo D. Miguel Ballarín y gente de su barrio y de otros barrios zaragozanos, formaron una 

367

368
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compañía de paisanos, la compañía del barrio del Azoque, para defender la puerta del Carmen 

Otra de las compañías de paisanos, quizá la más famosa y una de las primeras que se formaron, 
en diciembre de 1808, fue la de Matías Carrica369. Llegó a tener hasta 117 paisanos armados al 
mando de su capitán. Fue considerada por Palafox como una compañía del ejército, “Compañía 
Suelta de Matías Carrica,” dotándosele de un acuartelamiento en una vivienda de la plaza de la 
Seo y posteriormente en una de las casas del Puente de Piedra.

Veinte de sus hombres fueron destacados al punto más avanzado y peligroso del Arrabal, la torre 
del Arzobispo. Tras la muerte de D. Matías Carrica fue nombrado capitán D. Pedro de Arellano, 

Manuel Armillas. Su 2º comandante fue D. Casimiro Ximeno.

El maestro vidriero D. Romualdo Corral370 también fundó una compañía de paisanos a la que, 
bajo su mando, bautizó con el nombre de “Compañía de Paisanos de la Torrenueva” y que cola-

compañía de paisanos de D. Ramón Fontana371, creada para defender exclusivamente el convento 
de San Francisco. Otra unidad de paisanos, que combatió en San Agustín y posteriormente en el 

372. Pertenecieron a esta compañía Ma-

También el cuerpo eclesiástico fue invitado para reunir compañías de paisanos. D. Antonio 

olivares que impedían a las dos baterías de Casablanca lo cumplió con satisfacción de su 

Recibió orden de S. E. de armar otra compañía de paisanos y adentrase con ella a las 
huertas por Santa Inés, y Fecetas con los que acudía al toque de generala a los puntos 
atacados por el enemigo.”373   

Para coordinar a las compañías de paisanos fue designado por Palafox el teniente coronel  D. 
Luciano Tornos. Se establecieron 4 comandancias, nombrándose parroquianos comandantes a los 

369Idem. nota anterior. Documento 151. D. Matías Carrica conservó durante el Primer Sitio, con 30 paisanos, el postigo de 
Agustinos Descalzos. El 28 de junio de 1808 defendió la puerta de Sancho. El 4 de agosto con 13 hombres rechazó a una 
compañía francesa en la plaza de las Estrévedes.   
370

371

372Martín Abanto murió en fecha indeterminada por dos balazos, uno en la cabeza y otro en la pierna que derivó en 
gangrena. Fueron testigos de los hechos y posibles miembros de su compañía D. Juan Antonio de Luna y D. Antonio Puyó.
373
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La comandancia de Mariano Cerezo incluía a 3 compañías. Lorenzo, hijo de Mariano Cerezo, 
374.

Otra unidad de paisanos, con referencias en los archivos del Archivo Diocesano, fue la com-
pañía del comerciante D. Tomás Beriz Cavo375, que el 12 de febrero realizaba acciones logísticas 
bajo orden directa del intendente D. Mariano Domínguez376.

D. Esteban Asta, de Albalate del Arzobispo, formó una compañía de Voluntarios que acudió a 

El avance de la epidemia y su incidencia en los efectivos de tropa obligaron a movilizar a la 
población para tomar las armas. D. Mariano Miedes trasladó su imprenta al Palacio Arzobispal 
para seguir imprimiendo órdenes, proclamas y bandos. La extrema necesidad le obligó a tomar las 
armas y reunir paisanos377.

A partir del 1 de febrero en los archivos de la parroquia de San Pablo aparece citado “ El Tercio 

Situación del 3er Cuerpo de Ejército  

378, desde el 15 de enero la situación del personal del 3er 

7.000 soldados y realizando el bloqueo no podía iniciar los trabajos de aproche.  

Consolidadas las posiciones de San José y el reducto del Pilar, el general Lacoste dirigió la cons-
trucción de las comunicaciones para construir la tercera paralela sobre la cortadura del Huerva.

-
bre un sector tan débilmente defendido, ordenó asentar varios cañones de a 4 libras detrás del altar 
mayor del convento de San Agustín y en las terrazas del convento de santa Mónica. Las baterías 

374

375 a Provincia de Teruel en la Guerra de la Independencia
2009. Pág. 268. 
376

377

378J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter, 
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Las baterías españolas de Tenerías, Palafox, Jardín Botánico, La Huerva, Mártires, del Carmen 
y Trinitarios abrieron fuego sobre el campo enemigo. Para intentar atajar la epidemia de tifus 
se prohibió salir de casa a los convalecientes. La iglesia de San Miguel se convirtió en objetivo 

impactos que recibió el barrio de la Seo se decidió trasladar su depósito de pólvora al convento de 
las Bernardas de Santa Lucía. 

El ejército de socorro 

“El brigadier Perena organizaba en Huesca un cuerpo de siete a ocho mil hombres; 
todo el valle del río Aragón estaba en armas y, con el apoyo de la ciudadela de Jaca, los 
insurgentes hacían incursiones hasta la carretera de Pamplona, donde atacaban nuestros 
convoyes…”379   

A lo largo de la Historia los aragoneses hemos acreditado numerosas virtudes y defectos, pero 
siempre Aragón estuvo defendiendo, en primera línea de los pueblos de España, la idea de una Pa-

-
dos ancianos y niños entregaron lo más valioso, su vida, en defensa de la independencia y libertad. 

Desde los altos valles pirenaicos hasta los pueblos más recónditos y alejados de Teruel propor-

El 22 de enero el mariscal Mortier, duque de Treviso, recibía un correo con órdenes concretas 
de Lannes que demuestran el grado de información del Ejército francés. Esa es la realidad no la de 
los libros de Rogniat, Lejeune, Belmasa o Ibieca. 

“En efecto, mi querido mariscal, se trata de la reunión de unos cuantos miles de cam-
pesinos con dos a tres mil soldados de línea desplegados a 3 o 4 millas de la División 
Gazan sobre la ruta de Lérida. Deberás cruzar el río Ebro al amanecer del día 23 con tres 
regimientos de la División Suchet y el 21º Regimiento de Coraceros a caballo. Creo que 8 

El general Gazan le proporcionará información exacta de las posiciones ocupadas por 
el enemigo y le agregará un regimiento de su división, de forma de que dispondrá de 12 
batallones.

Deberá agregar el 4º Regimiento de la División Suchet a disposición del mariscal duque 
de Abrantes, para vigilar y defender el parque de artillería de la división.”380  

379J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter, 

380

Rapports envoyés par le Maréchal Duc de Montebello. Cit. Páginas 99 y 100. Carta al Sr. Mariscal de Trévise, 22 de enero 
de 1809.  
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Palafox pedía auxilio para levantar el sitio a toda España, pero con la Grande Armée desplegada 
en la Península el socorro era algo más que difícil. 

población no permitía grandes ejércitos.

Pero como en la capital zaragozana, Aragón fue una vez más el primer pueblo de España en 
-

pendencia de España. El Alto Aragón con las compañías de Alcubierre, con Miguel Torres Sola-
not; las de Benasque; las de los mozos de Fraga con el presbítero D. Ramón Rubio; la juventud 
de los pueblos del Cinca, al mando del coronel Martín, Panzano, Ontiñena, Ballobar, Chalamera... 
las veinte compañías de Barbastro; las compañías de Monzón; las de Jaca, Hecho y Canfranc. La 
actual provincia de Huesca reclutó unos millares de paisanos, a toda la juventud, bajo el mando de 
Perena, para convertirlos en hombres de armas381.  

No fue menor el esfuerzo en el auxilio de los pueblos del Bajo Aragón y Teruel, organizados por 
D. Pedro de Elola desde Samper de Calanda, reclutando a la juventud de los corregimientos de 
Teruel, Alcañiz, Albarracín y Daroca.

D. Pedro de Elola en el Bajo Aragón y Teruel hicieron todos los esfuerzos posibles para auxiliar 
a la capital zaragozana. 

“El pueblo de esta provincia se compone de hombres robustos, bravos y montaraces, 
poco habituados a las dulzuras de la vida y curtidos en el manejo de las armas por el 
hábito de una vida errante, y del contrabando a que se dedican en los Pirineos desde la 
infancia. Dóciles a la voz de sus jefes, corrían a las armas y acometían a los franceses con 
una especie de furor.

Este ejército, fuerte, de veinte mil hombres poco más o menos, ocupaba todo el país entre 
Villafranca, Leciñena y Zuera; enviaba partidas hasta Caparroso con objeto de intercep-
tar nuestros convoyes y envolvía a la división Gazan, que se encontraba, por decirlo así, 
sitiada dentro de su campo.”382  

Todos ellos constituían el formidable ejército del que habla Rogniat de 20.000 hombres. La rea-
lidad, por desgracia, fue muy distinta ya que los efectivos del Alto Aragón no eran más de 4.000 

de Elola no superaron nunca los 2.200 hombres con una misión puramente defensiva.

381 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
382 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
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población para reclutar. Ese escaso contingente de paisanos y no otro fue el gran ejército que sólo 

“Mira” el correo de Barbastro  

Lejeune, en su obra, nos cuenta cómo los españoles emplearon como correo, con el comisario 

“Julián Pérez, uno de los muchos contrabandistas de los Pirineos, que se encontraba 
a la sazón encerrado en la plaza, tenía un perro llamado Mira, adiestrado para hacer 
contrabando, y de él se servía para procurar informes a Palafox. Le rodeaba el cuello una 
piel velluda del mismo color que el animal, y debajo de este collar, bien cosido y difícil de 

la voluntad de su amo, cuando al anochecer le mandaba imperiosamente, con la voz y con 
el gesto, marchar a su casa, partía triste, atravesaba lentamente, sin llamar la atención, 

Ésta, ya en dos diferentes ocasiones, había colocado sobre la velluda cubierta los billetes 

-
dado, entró una mañana en Zaragoza con una pata atravesada por un balazo, y no volvió 

383 

19ª NOCHE: del 16 al 17 de ENERO  

Por la noche las baterías de morteros descargaron una lluvia de bombas sobre la ciudad, dispa-

-
384. 

El servicio de artillería francés volvió a municionar a todas sus baterías, terminando antes de 
amanecer. Mientras tanto los obreros del parque de artillería construían el asentamiento de la 
batería 12. 

El general de brigada Rostolland fue designado comandante de trinchera. Contaba con 
1.100 trabajadores. Ese día se anunció la próxima llegada del general Lannes. Al recibir 
la noticia el general Junot, en un ataque de orgullo y envidia, quiso ocupar la ciudad antes 

383LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS. . 

Regimiento 5º Cuerpo de Ejército, llamado Moustache. Recuperó la bandera regimental en una acción siendo herido en 

ninguna línea sobre el heróico cánido. Murió por bala de cañón en el sitio de Badajoz.  
384
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de la llegada de su sucesor. Convocó a sus generales y dio la orden de ataque general para 
el día siguiente. La oposición inmediata de sus generales y en especial la del jefe de los 
ingenieros, general Lacoste, evitaron un ataque premeditado e imprudente que les hubiera 
costado muchas vidas.  

Ataque de la derecha 

Partiendo del tramo de la tercera paralela construido la noche anterior, se amplió la trinchera 
hacia el Oeste en dirección al escarpe del río Huerva (enfrente del muro de la huerta de Santa 
Engracia). Al Oeste de San José se continuó excavando la comunicación izquierda del sector de 
ataque, construyendo tres nuevos tramos en zig-zag.

La tercera paralela fue prolongada 180 metros hacia la izquierda de San José en una zona arbo-
lada junto al río Huerva; desde allí se pensaba construir una comunicación hacia el ángulo saliente 
del río. Antes de amanecer, la artillería española disparó sobre los aproches enemigos causando 

Ataque del centro 

Al anochecer comenzaron los franceses a construir la tercera paralela. Su misión era sostener 
el alojamiento de la cabeza de puente. La obra comenzaba en las ruinas del reducto del Pilar y 
se extendía hacia la derecha (E) hasta enlazar con las comunicaciones de la tercera paralela del 
ataque de la derecha, muy próximo al río Huerva. El reducto del Pilar fue recubierto de sacos 
terreros. 

La tercera paralela fue iniciada a unos 15 pies de la contraescarpa del reducto del Pilar. Los 

metros hacia la izquierda (O).

La batería de morteros nº 4 cambió de asentamiento para poder bombardear toda la ciudad. Pasó 
a ser renumerada como batería nº 12.

Ataque de la izquierda 

-
rretera Madrid).

Día 17 de enero  

Amaneció el día con el silbido de la trayectoria de las bombas y el estruendo sordo de sus ex-
plosiones. La artillería francesa continuó ejecutando el fuego con la misma cadencia que durante 

baterías españolas. 
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D. Francisco Avilés385, subteniente del Regimiento Infantería Saboya y ayudante del coman-
dante del sector de puerta de Sancho, transmitió las ordenes de apertura de fuego del comandante 
D. José Ramírez. Sobre las seis y media las baterías españolas del Molino, Alta y Baja de Palafox 
respondieron al fuego enemigo, pero la superioridad numérica y la potencia de los cañones de 
sitio no tenían rival en los cañones españoles. 

Media hora después, el espaldón de protección de la Batería Alta de Palafox estaba totalmente 
destruido, la batería quedaba abierta en brecha. Sin protección alguna, el comandante del puesto 
del molino de aceite, D. Diego de Perosa, dio la orden de retirar las piezas. El teniente coronel 

Palafox, D. Francisco Nevot y Álvarez, ordenó abrir fuego a un cañón de a 12 libras de la batería 
Baja y a un mortero y un cañón de a 16 libras de la batería Alta. 

cañones habían sido descabalgados. Momentáneamente la respuesta de la artillería española fue 
-

nes enemigos guardaron silencio. 

Tras ser nuevamente montados los cañones en sus cureñas, por las cabrias del parque de arti-
llería, los franceses volvieron a abrir fuego. Tres piezas españolas fueron desmontadas. Todas las 
piezas de la batería española quedaron inutilizadas, excepto un cañón de a 4 libras que estaba de 
reserva. D. Francisco Nevot y Álvarez sostuvo el combate al descubierto en clara inferioridad 

“Personas de todas clases fueron sin dilación al paraje indicado, y con la mayor ar-
monía en medio de un riesgo inminente, emprendieron sus tareas; unos conducían las es-
puertas de tierra para llenar cestones de mimbres; otros cargaban con los sacos de arena, 
quien apisonaba, quien conducía los materiales y utensilios. Las bombas caían sin cesar 
sobre los trabajadores, pero nadie cejó hasta que la batería quedó reforzada y cubierta la 
brecha.”386  

-
seguer, agregado al servicio de artillería, junto a 4 artilleros; otros 8 artilleros fueron heridos de 
diversa gravedad. El destacamento del 2º de Valencia que protegía la batería también sufrió im-

heridos y otros 3 soldados murieron387.

385 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 
y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Página 117.  
386

387
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Con las baterías españolas inoperativas, los aproches del enemigo avanzaron más deprisa. Les 
bastaba protegerse contra los disparos de fusil con fajinas lastradas. 

fueron publicadas, eran que Perena estaba organizando en Jaca un grupo de 7.000 paisanos arma-

En el reducto del Pilar los zapadores franceses construyeron un muro de carga para descender 
al foso del Huerva. Mientras tanto sus trabajadores continuaban ejecutando los trabajos de mejora 
de la segunda paralela.

En el sector de ataque de la Aljafería se perfeccionaron las comunicaciones a la izquierda de la 
paralela.

20ª NOCHE: del 17 al 18 de ENERO  

-

de la defensa y sobre todo el laberinto de barricadas, cortaduras y obstáculos de las calles impidió 
el traslado y armado completo de la batería.

El servicio de artillería francés se ocupó en cambiar la orientación de vigilancia de sus bocas de 
fuego para apuntarlas contra el muro de la ciudad. Obviamente bajó notablemente la intensidad 
de sus fuegos. 

-
guardia una comunicación de unos 60 metros de largo.

Sobre las dos de la mañana una pequeña barca española tripulada por 5 a 6 hombres consiguió 
burlar el cerco del enemigo escapándose aguas abajo del Ebro388. Unos 30 cazadores de la Divi-

impidieron alcanzarla. 

Ataque de la derecha 

En el molino de aceite y batería Alta de Palafox, los ingenieros españoles repararon con sacos 
terreros las brechas abiertas por la artillería francesa. Colaboraban en la obra todos los vecinos, 
trasportando arena, ladrillos y utensilios. Pese a que la metralla de bombas y granadas caía sobre 

Respecto a los aproches franceses, el tramo de trinchera construido a vanguardia de la tercera 
paralela, a la derecha de San José, tenía por objeto construir baterías de artillería. Detrás de la 

388 Historia de los dos Sitios que pusieron en los años de 1808 y 1809 las tropas de 
Napoleón. Tomo II. Madrid, 1930. Imprenta de D. M. de Burgos. Cit. Pág. 83.
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batería nº 12 fue construida una comunicación hasta el foso. Para excavar menos se reutilizó el 
desagüe de la acequia de San José. Desde allí se inició el descenso hasta el río Huerva.

A la izquierda del convento de San José fue prolongada una nueva comunicación de seis tramos 
de zig-zag hasta enlazar con la tercera paralela. Cuatrocientos setenta trabajadores y noventa za-
padores fueron empleados en estos trabajos.

Ataque del centro 

La tercera paralela fue prolongada otros 200 metros hacia la derecha (E) de la cabeza de puente, 
en paralelo a la batería de los Mártires, hasta alcanzar el asentamiento de la batería nº 20. Desde la 
cara oriental del foso del reducto del Pilar fue excavada, a la zapa volante, una comunicación en 
diagonal que la unía con la paralela. Sobre la gola del reducto del Pilar se cerró la cara expuesta 
del parapeto mediante sacos terreros.

Día 18 de enero 

explosiones de bombas y granadas.

El enemigo redujo sustancialmente sus fuegos, probablemente por la falta de municiones, ade-

puente del río Huerva asentó 4 cañones y construyó una nueva batería en la torre de Belchite, junto 
a la salitrería del Huerva389. La nuevas baterías de la artillería enemiga estaban ya tan próximas 
que acariciaban las tapias de la ciudad.

Pasaban los días y el esperado ejército de socorro no aparecía por ninguna parte. Palafox, mien-
tras tanto, observaba desde la torre del Palacio Arzobispal los movimientos de las columnas de 

Para que la nobleza española se implicara directamente en la defensa de la ciudad Palafox creó 
un cuerpo de élite de caballería denominado “Los Almogávares”. Este cuerpo formado por infan-
zones tenía de élite sólo el nombre, ya que carecían de la instrucción militar más elemental. Una 

la plaza sitiada eran fuerzas de caballería.  

389F. CASAMAYOR. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Cit. Pág. 40.
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“(...) se crea una compañía para guardia de honor de Palafox como las de los antiguos 
almogávares cuyo nombre se les da, es condición del reglamento que sirvan en ella sólo los 
infanzones, se ocupan las gacetas en referir la historia de los antiguos almogávares, y se 
visten, a la española antigua con todo el lujo mientras se descuida la atención de jergones, 
abrigo, y alimento para miles de soldados enfermos.”390  

-

enemigo obligó entonces a excavar nuevas cortaduras, construir barricadas y parapetos en las 
inmediaciones de las puertas. 

El vigía de la Torre Nueva pudo observar cómo en el sector de ataque de la Aljafería los france-
ses habían construido una nueva batería situada a vanguardia de la torre Bernardona.

En el campo enemigo, el general de brigada Brun fue designado comandante de trinchera con 
1.100 trabajadores. Durante el día los franceses realizaron obras para perfeccionar la tercera para-
lela, a derecha e izquierda del convento de San José, así como mejorar todas sus comunicaciones 
a retaguardia. Junto al extremo oriental de la paralela fue comenzado un acceso sobre la cortadura 
del río Huerva para enlazar con las posiciones francesas de la desembocadura del río Huerva.

A la derecha de la batería de morteros nº 12 los artilleros franceses comenzaron a construir la 
batería nº 13 para abrir en brecha el convento de San Agustín. 

Para batir el fortín de Tenerías, el Puente de Piedra y el Arrabal, comenzaron a construir junto a 
la desembocadura del río Huerva sobre el Ebro una nueva batería, la nº 14.

En el ataque del centro fue perfeccionada la tercera paralela. Los españoles asentaron un cañón 
en la torre del Pino, enfrente del reducto del Pilar, haciendo un intenso fuego.

En el Arrabal 

Ninguna fuente cita acciones durante la jornada, pero consta en el historial del capitán del 
391, que realizando un reconocimiento fue herido de bala en el pie 

izquierdo. 

“Nuestra situación en el campo comenzaba a ser de las más críticas. Todas las noches 
veíamos señales de cohetes o de hogueras que los insurrectos encendían en las montañas, 

390 Zaragoza en su Segundo Sitio con nuevas notas y un apéndice. Palma de Mallorca, 
1811. Imprenta de Antonio Brusi. Cit. páginas 18 y 19.  
391

que es más que probable que el contacto con los españoles tuviese lugar durante un reconocimiento.
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para corresponderse con las de los habitantes de Zaragoza y sostener sus esperanzas. Los 
españoles proyectaban un levantamiento general en Aragón, y querían sitiarnos por ham-
bre nuestros campamentos. El general Watier había sido enviado hacia Fuentes, por la ca-
rretera de Tortosa, con 1.200 hombres de infantería y 600 de caballería, para explorar el 

acuchilló y persiguió hasta Alcañiz. Aquí numerosas partidas le dieron un gran combate, a 
consecuencia del cual se apoderó de Alcañiz, que fue entregada al saqueo.”392  

Sin duda alguna, conociendo a los aragoneses, el ejemplo de la capital de Aragón pudo ser 
emulado en muchas ciudades de Aragón, pero ninguna poseía tropas ni defensas adecuadas. Pese 
a ello, los valientes ciudadanos del Bajo Aragón, sin medios ni defensas, lo intentaron en Alcañiz, 
quizás arropados en su antiguo castillo medieval de la Orden de Calatrava, que como defensa no 

principios de 1809, no existían en España fuerzas militares medianamente organizadas y las pocas 
fuerzas que había estaban muy dispersas, en inferioridad numérica y operativa. 

Pero fue en Alcañiz donde el extremo patriotismo de sus habitantes plantó cara al invasor. Es 

Vinaceite bajo el nombre del “Cordón de Samper de Calanda”. Una vez más, mal armados, mal 
vestidos y peor instruidos. 

“El general Watier, acuartelado en Fuentes, pidió raciones a principios de enero a La 
Zaida, y le fueron negadas. Atacó en seguida aquel pueblo, que ganó dos veces, y otras 
tantas reconquistaron los del Cordón. El 18 de enero salió Watier de Fuentes con toda su 

Cubría aquel punto D. Nicolás Miguel con sola la compañía de Hijar, por no haber podido 
llegar aún la gente armada de los otros pueblos, en número de 1.000. Atacó Watier, y los 60 
hombres de que se formaba aquella compañía se batieron en retirada. Embistió luego a la 
Puebla de Hijar, adonde se habían retirado los que guarnecían Vinacey, y, tanto allí como 
en el río Martín, sostuvieron éstos un fuego vivísimo, que duró todo el 18 y el 19. Mandaba 
estas operaciones en clase de general, nombrado por el Excmo. Sr. D. Francisco Palafox, 
el coronel D. Pedro Elola, quien, viéndose cercado por todas partes en pueblos y terreno 
abierto, sin gentes y armas proporcionadas a las del enemigo, hubo de retirarse a Alcañiz.

Pero Elola no debió de quedar muchos días en Alcañiz, porque ello es que cuando el 
mencionado general Watier vino resueltamente sobre dicho pueblo, éste carecía de guar-
nición.”393  

392LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS, Barón de Lejeune. 

393España triunfante y desengaño a los españoles que ignoran la historia de las iniquidades (...) con que se han portado los 
franceses (...) con los españoles (...).Viuda de Matín Perís. Valencia, 1809. Fol. 45.
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-
ron encarcelando a la patrulla francesa que realizó la petición. La suerte de Alcañiz estaba echada. 
(Ver día 26 de Enero.)

21ª NOCHE: del 18 al 19 de ENERO  

Ataque de la derecha 

A vanguardia del tramo izquierdo de la tercera paralela fue construida una comunicación con 
cortos tramos en zig-zag para descender hacia la cortadura del río Huerva, alcanzando el pretil del 
puente de San José. En este peligroso trabajo, los franceses tuvieron 5 bajas mortales.

El tramo de la tercera paralela, situado a la derecha (E) del convento San José, fue prolongado 
unos 30 metros en el acceso de la cortadura del río Huerva. 

En el extremo derecho de la paralela se construyó, en forma de Y, una comunicación de enlace 
entre la tercera paralela y la trinchera construida sobre el escarpe del río Huerva. Uniendo las dos 
comunicaciones fue levantado un largo tramo de la tercera paralela, junto al olivar cortado de San 
Agustín, para enlazar con el asentamiento de la batería nº 14.

La artillería francesa hizo fuego para silenciar a los cañones españoles que molestaban los tra-
-

menzaron los trabajos para asentar una nueva batería, la batería de brecha nº 13, al mando del ca-

piezas de a 24 libras y dos de a 16 libras destinadas a batir en brecha el convento de San Agustín. 

con tres cañones de a 24. Su misión era batir en brecha la cortina desde la batería de Palafox hasta 

Ataque del centro 

La tercera paralela fue prolongada 100 metros en dirección hacia el ataque de la derecha. 

Día 19 de enero  

Como en la jornada anterior, disminuyó la cadencia de fuegos de la artillería enemiga, tan sólo 
abrieron fuego respondiendo a los disparos realizados desde las baterías españolas. D. Pascual 
Picabea394

que la prioridad del enemigo era avanzar y perfeccionar sus obras de aproche. No obstante hubo 

394Archivo de la parroquia de San Pablo. Tomo XXI. D. Pascual, labrador de 37 años, era natural de Utebo. Marido de 
Manuela la Torre vivían en la calle las Armas nº 200. 
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excepciones como el bombardeo que afectó a la casa de D. Antonio Ibañez. Su esposa Doña Pau-
lina Castan395 falleció por casco de granada.

Con el enemigo tan próximo a las tapias de la ciudad, el alcalde de barrio D. Pedro Meléndez 
dirigía, auxiliado por el subteniente de ingenieros Mateos, la construcción de cortaduras y parape-
tos. El vigía de la Torre Nueva alertó sobre el movimiento de tropas enemigas desde Torrero hacia 
Alagón y sobre el paso de barcas con tropa de una a otra orilla del Ebro. 

Los franceses continuaron con sus trabajos de zapa en el descenso al río Huerva por la derecha, 
en medio del tramo que unía las baterías nº 9 y 12. El servicio de artillería enemigo realizó reco-
nocimientos para asentar las nuevas baterías.

El fuego realizado por los artilleros españoles fue poco intenso por lo que el enemigo avanzó 

22ª NOCHE: del 19 al 20 de ENERO 

Al mando del capitán del regimiento de tropas ligeras de Floridablanca, dos lanchas cañoneras 
con municiones y fusiles bajaron por el Ebro con la intención de armar a las fuerzas de paisanos 

“Esta noche y las anteriores se dispuso por S. E. y se bajaron por el Ebro dos lanchas de 
fuerza al cargo de D. Nicolás Henarejos, capitán del batallón de tropas ligeras de Flori-
dablanca y comandante de la nombrada Nuestra Señora del Portillo (…)”396    

Además se asentaron dos cañones en el interior de la iglesia de San Miguel, abriéndose troneras 
para batir, desde allí, los campamentos enemigos situados a las faldas del monte de Torrero. 

Teniendo problemas para abastecer de harina trigo al ejército y población del Arrabal fue cons-
truido un molino que se alimentaba del agua de las Balsas de Ebro Viejo. Esa misma noche molía 
6 caíces de trigo. Juan Bautista y Manuel de Ocio397, naturales de Villafeliche, dirigieron la cons-
trucción de la tahona. 

Ataque de la derecha 

Participaron en los trabajos de zapa del enemigo trescientos cincuenta trabajadores y ochenta y 
siete zapadores. La tercera paralela fue prolongada alrededor de 160 metros por su extremo dere-
cho, en el olivar de San Agustín, para coronar la cortina que bordea el río Ebro. 

395

396CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. 
Madrid. Cit. Pág. 43.  
397
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Continuó la construcción de los dos descensos sobre la cortadura del río Huerva. En el de la 

fuego de los sitiados.

río Huerva).

La batería de morteros nº 12 quedaba armada y municionada. Mientras tanto continuaba la 

realización de reconocimientos para asentar nuevas baterías. A la izquierda del convento de San 
José, Dedon decidió asentar la batería de brecha nº 15398, al mando del capitán Prevet, para batir la 

tres cañones de sitio de a 24 libras. El capitán Jolicler tomó el mando de las baterías 9 y 11399.

batería nº 10 francesa que tuvo que ser reparado.

Ataque del centro 

Finalizó la construcción de la tercera paralela enlazando los dos sectores de ataque. El río Huer-
-

cia hasta su desembocadura en el Ebro.

Un grupo de defensores, de la Compañía Suelta de Fusileros de Calatayud, salió por la puerta 
del Portillo para atacar la torre de los Ingleses400. Participó en la guerrilla el subteniente de la com-
pañía D. Juan Biec y López, que fue herido en un brazo401.  

En el Arrabal 

en las proximidades de Huesca. Sus efectivos fueron incapaces de romper la línea española.

398La batería nº 15 se construyó el día 18 por la noche y estaba armada con tres piezas de grueso calibre (probablemente de 
24 libras). La nº 16 se terminó la noche del 23 y estaba armada con dos obuses de a 8 pulgadas.
399 Documents de l’armée française qui assiégea Saragose (1808-1809). Exhumés par le docteur 

Roquefer.
400 Descripción de Zaragoza con el castillo de la Aljafería. Biblioteca Central Militar. Madrid, pág. 7. La 

yeso de 270 m2 de planta, junto a éste había un pajar de 117 m2 de planta. Se encontraba en regular estado en 1803. 
401 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 
y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Páginas 128 y 129. 



175 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

Día 20 de enero 

En el interior de la ciudad el hambre arreciaba estando todos los molinos de la ciudad, excepto el 
molino de Torner (del puente de Tablas), en poder de los enemigos. Tras el éxito de la construcción 
del nuevo molino de harina comenzó a construirse un segundo molino movido por las aguas de las 

-
tad parapetos, zanjas y cortaduras. Los silencios de fuego artillero francés fueron superiores a las 2 

Junto a la puerta del Sol, en los torreones de la muralla del convento del Santo Sepulcro, se 
abrieron troneras para poder colocar, en caso de ser necesario, cañones de a 4 libras. Junto a la 
entrada de la torre de madera del destruido puente de Tablas fue construido un parapeto de sacos. 
Se construyó, en todo el frente del río, un nuevo muro más grueso y elevado. 

En el acceso de la puerta del Ángel fue construido un parapeto con foso. El frente de la casa de 
Ezmir y el Palacio Arzobispal fue protegido por una cortadura. En la torre del Pino se construyó 
un terraplén de tierra con sacos terreros y se reforzó con contrafuertes el muro del jardín. Desde 
allí hasta la puerta del Carmen fueron asentadas en posición dos nuevas baterías.

-
cia Torrero. Era obvio que los franceses trasladaban gran cantidad de municiones desde Alagón 
al parque de artillería de Torrero. A su vez informó sobre la evacuación de tropas en dos grandes 

“de manera que no parecía que estábamos sitiados.”402  

También se detectó el paso de personal por el puente de barcas de Juslibol. Palafox ordenó la 
salida de una lancha armada aguas arriba intercambiando varios cañonazos con la artillería ene-
miga que defendía el puente.

La División Suchet y el 21º Regimiento de Cazadores a caballo partieron hacia Calatayud. Con 
la disminución de efectivos la situación de los sitiadores era crítica. 

Por la tarde, los generales Lacoste y Dedon efectuaron un nuevo reconocimiento del recinto y 
determinaron los lugares en donde debían de asentarse las nuevas baterías. Decidieron desplegar 
las baterías 14, 16, 17, 18, 19 y 20. 

Además se eligió un asentamiento para una batería de morteros pesados armada con dos piezas 
de a 12 pulgadas y otras dos de a 8 pulgadas. Aunque esta batería se encontraba en la margen de-
recha del río Ebro sería servida por personal del 5º Cuerpo de Ejército. Su misión era bombardear 
el Arrabal y el Puente de Piedra.

402CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. 
Madrid. Cit. Pág. 44. 
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Palafox envió a las imprentas zaragozanas una nueva proclama y ordenó publicarla en 6 idio-

sus cuarteles con las armas en la mano. Palafox, erróneamente, creía que el asalto enemigo era 
inmediato.

En el intercambio de disparos entre españoles y franceses fue herido de gravedad el teniente del 
14º Regimiento de Línea Dessales403. 

23ª NOCHE: del 20 al 21 de ENERO

-
nada y por la noche fue armada y municionada. La tercera paralela estaba totalmente armada, por 
ello se desarmaron las antiguas baterías a retaguardia excepto las baterías 6 y 7.

Ataque de la derecha 

En el extremo oriental de la tercera paralela, justo enfrente de la desembocadura del río Huerva 
en el Ebro, fue construida una nueva comunicación de tres tramos en zig-zag hasta el asentamien-
to de la batería nº 14. Auxiliados por obreros del parque, los artilleros comenzaron las obras de 

al capitán Thieul. Estaba previsto armarla con cuatro cañones de a 12 libras y dos obuses de 8 
pulgadas. Su misión era arrasar el Puente de Piedra, el muelle del Ebro, los barrios orientales y 
batir de revés el convento de San Lázaro y el barrio del Rabal.

con la horquilla de la tercera paralela, los zapadores galos prolongaron un tramo de la trinchera 
para descender al río Huerva y excavaron un nuevo tramo más ancho para ser utilizado como 
plaza de armas. Las batería nº 13 fue terminada y armada mientras continuaban los trabajos de 

Ataque del centro 

Sobre la tercera paralela comenzó la construcción de la batería nº 18, al mando del capitán Lu-
lon. Esta batería será armada con dos cañones de a 16 libras y dos morteros de a 12 pulgadas. Su 
misión era neutralizar las baterías del Botánico y de la huerta de Camporeal. Sus morteros tenían 
alcance para destruir con sus bombas el templo del Pilar. A la izquierda de esta posición (hacia 
el O) se construyó un corto tramo de camino cubierto para bajar al río Huerva. En este lugar se 
iniciará el futuro asalto de Santa Engracia. 

403

consecuencia de esta herida el día 14 de febrero. 
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Enfrente de las ruinas de la iglesia de Santa Engracia, fueron construidos a la zapa volante cua-
tro tramos de zig-zag hasta el escarpe del Huerva. Allí fue iniciada la explanada de la batería de 
brecha nº 19, expuesta a los fuegos de la batería de los Mártires. 

izquierda del convento de San José. En el recodo del Huerva, enfrente de San Miguel, fue exca-
vada una comunicación hasta el asentamiento de la nueva batería, la nº 16, al mando del teniente 
Morlaincourt. Esta batería tenía como misión batir con un cañón de a 12 libras y dos obuses de a 6 

calle Heroísmo). 

La batería nº 18 fue asentada al comienzo de la tercera paralela, enfrente de las tapias del huerto 
de Santa Engracia. Será armada con dos obuses de a 6 pulgadas para neutralizar al enemigo sobre 
las brechas abiertas y arruinar el muro aspillerado del monasterio de Santa Engracia. 

A su izquierda, igualmente asentada sobre la tercera paralela y muy próxima a la batería de 
brecha nº 19 comenzó la construcción de la batería nº 20. Será armada con tres cañones de a 12 
libras para contrabatir las defensas artilleras de Santa Engracia. El capitán Brouet se hizo cargo 
de las dos baterías404.

Día 21 de enero

Día tras día, se publicaban noticias y esperanzas pero el ejército de socorro no llegaba. Sin 
embargo, noche tras noche, el vigía de la Torre Nueva veía numerosas hogueras en los montes 
del alrededor de la ciudad. Los franceses habían retirado parte de sus fuerzas del Arrabal. Muchos 

maniobra fue concebida y se planeó una salida por el Arrabal.

Por las disposiciones del capitán general toda la tropa disponible, fuera de servicio, se encontra-
ba acuartelada con las armas en la mano. A primera hora de la mañana, dirigidos por los alcaldes 
de barrio, multitud de paisanos, muchos de ellos ancianos, mujeres y niños, acudieron a la plaza 
del Pilar para ser instruidos en el servicio de armas en la orilla del Ebro. Se les advirtió que si la 
campana “Valera” de la Torre Nueva tocaba 12 campanadas debían de acudir con los alcaldes de 
barrio donde fuera necesario405. 

404SHD. Castillo de Vincennes. Armée d’Espagne. Journal des operations de l’Artillerie.
405CASAMAYOR CASAMAYOR, FAUSTINO. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado 
de España. Madrid. Cit. Pág. 48. 
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Pasaban ya de 7.000 las bombas y granadas arrojadas sobre la ciudad. El impacto real de bajas 

total de las bajas de combate406. Pero, además, las bombas y granadas provocaron voraces incen-
dios y por ello fue necesario disponer en todo momento de retenes para sofocarlos. Sin embargo, 
la moral de los zaragozanos, abatidos por las fatigas del sitio y el avance imparable de la epidemia, 
parecía intacta. 

Pero ahora la epidemia no distinguía entre sitiadores y sitiados. En estas fechas las bajas por en-
fermedad de los franceses eran importantes. Los hospitales de Alagón y Tudela estaban repletos de 
heridos y enfermos. El general Junot tenía los hombres justos para formalizar el sitio pero Palafox 

La epidemia de tifus se extendía por todos los barrios de la ciudad, en los hospitales faltaba la 
carne para alimentar a los enfermos, faltaban colchones, no había sábanas ni ropa limpia. Palafox 

quería ver la realidad.

Las campanas de la Torre Nueva repicaron 12 veces. Las tropas formaron en sus cuarteles, los 
paisanos cogieron sus fusiles y se reunieron en la plaza del Pilar. En el Coso formaron las unidades 
de infantería y caballería. 

El ejército de socorro 
Intento de ruptura del cerco por las tropas de Perena

Desde primeros de enero campesinos españoles, débilmente armados, se concentraban cada día 

Leciñena, Robres o Perdiguera; otros, de territorios más lejanos como Barbastro, Monzón, Bena-
barre y Mequinenza. 

Todas estas villas y pueblos ya habían entregado lo mejor que tenían –sus jóvenes hijos–, para 
formar el Ejército de Reserva de Palafox y la división del marqués de Lazán que combatía ahora 
en Cataluña.

Pocos eran los hombres jóvenes que quedaban en toda la comarca para cultivar y sembrar los 

que quedaba en casi todos los pueblos oscenses. 

Viejos o niños, eran aragoneses, tozudos y tercos como una mula, siempre arrojados, valientes, 
atrevidos y solidarios con todos los pueblos de España. Vestidos para las faenas agrícolas, como 

espada o navaja se prepararon diestros para el combate, desconociendo totalmente lo que les venía 

406

de las bajas registradas fueron por el bombardeo. Me permito extrapolar los datos al resto de la guarnición. 
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encima. Esos “paisanos” acompañados por unas compañías de soldados, casi todos ellos mal 
instruidos, eran los hombres de Felipe Perena, de fray Teobaldo Rodríguez y de Juan Pedrosa.

Durante la segunda y tercera semana de enero, D. Felipe Perena había conseguido reunir un 
contingente de 3.000 paisanos, sumando pequeñas unidades que estaban distribuidas entre Pina 

de soldados Voluntarios de Aragón, 150 soldados del Regimiento Saboya y un pequeño grupo de 
soldados de distintas unidades, probablemente desertores. Sus numerosas hogueras nocturnas en 

El propio fray Teobaldo Rodríguez había conseguido concentrarlos en la sierra de Alcubierre, los 

numerosos carros con viandas y recio vino aragonés, para satisfacer el hambre y calentar el espíritu. 

D. Juan Pedrosa al mando de varias compañías de los Pardos acudió desde Barbastro.

El día 20 de enero de 1809 el grueso de efectivos de Perena se encontraba en Perdiguera con 

Esta era la operación prevista pero nunca se llevó a cabo. El mensajero que debía de dar las 

Perena abortó la operación trasladando sus efectivos al santuario de la Virgen de Magallón, no 

Salidas del día 21. El capitán Mariano Galindo

Palafox no recibió ninguna noticia sobre el inicio de los movimientos de Perena y por todo ello 
fue extremadamente precavido.

-

“¡Venturosos vecinos de este pueblo de Dios! La gran satisfacción del hombre de bien 
está reservada para vosotros, vuestras mujeres, vuestros hijos os llenarán de bendiciones, 
y toda la Península y las Naciones más remotas, ansiosas de presentarse a vosotros os 
imitarán. Renace España en Zaragoza y sea este Santísimo Templo de Nuestra Señora del 
Pilar, el baluarte más fuerte, y la  admiración, y asombró de todo el Universo (...)”407    

407CASAMAYOR, F. Diario de los Sitios de Zaragoza. Ejemplar de la Biblioteca del Senado de España. Cit. Pág. 48.  
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Sobre las cuatro de la tarde, a plena luz del día, tuvo lugar una salida extremadamente audaz y 
-

pañol cruzó el río Huerva, aguas arriba del puente de Santa Engracia, en su incursión atravesaron 

destacamento francés de reserva impidió el éxito total de la acción. La mayoría de los españoles 
408

409. 

Durante este día los franceses mejoraron los parapetos construidos la noche anterior mientras 

Al mismo tiempo, otra columna española de alrededor de 400 hombres, salió por la puerta del 
Carmen y atacó la Casa Roja, situada en la carretera de Madrid a Calatayud, donde se encontraba 

a que llegaran refuerzos. Los españoles se vieron obligados a refugiarse en la plaza.

Sin duda pocos Ejércitos del mundo, con tan pocos hombres, eran capaces de realizar estas ac-
ciones tan audaces, sumamente arriesgadas y temerarias. No sólo era cuestión de extremo valor, 
de “enormes pelotas”. Valor les sobraba “a espuertas”410

temeridad, desprecio a la vida, compañerismo y patriotismo hasta la médula. Sin duda alguna la 
sangre que corría por sus venas era la misma que la de aquellos soldados españoles que, mal ves-
tidos y peor pagados, dominaron los campos de batalla de medio mundo en el siglo XVI y XVII.

Los franceses hicieron fuego sólo para repeler los disparos de las baterías españolas. Unas cuan-
tas granadas y bombas fueron arrojadas a la ciudad. Desde las aspilleras de las tapias, los centi-
nelas españoles observaban con inquietud lo adelantados que tenían los franceses sus trabajos de 
aproche.

enero estaba recibiendo informes inquietantes sobre la presencia del enemigo en los alrededores. 

408LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS, Barón de Lejeune. 
Lejeune

Arista son más explícitos al contar con la lista de prisioneros. Este documento sin rótulo fue considerado erróneamente 

de 1809, Regimiento de Infantería Ligera de Voluntarios de Aragón, le acompañaban los subtenientes D. Francisco Piracés 

409MARTINIEN. Troupes Auxiliares. 3º Regiment d’Infanterie. Pág 507. 
410
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Para alegrarle la vida, por la tarde unos 50 vecinos del Arrabal se animaron para tirotearse 

que los españoles no respetaban en absoluto al Ejército francés. En clarísima inferioridad de 
efectivos, pero con mucho más valor, los franceses les hicieron retirarse411. 

24ª NOCHE: del 21 al 22 de ENERO

Ataque de la derecha 

En el extremo oriental de la tercera paralela, en el llamado entonces olivar de San Agustín, 
el enemigo construyó un nuevo tramo de comunicaciónes hacia retaguardia. Este ramal de 
tres tramos en zig-zag, comunicaba con un campamento francés. Será terminado dos noches 
más tarde. 

Desde la plaza de armas, construida a vanguardia del asentamiento de la batería francesa nº 
13, los zapadores franceses construyeron una rampa de descenso para acceder al río Huerva. 
Esta obra formaba parte de una cuarta paralela y terminaba debajo del primer arco del puente 
de San José, lugar donde se pudo tender un puente de madera sobre caballetes412. Trescientos 
sesenta trabajadores y ciento treinta y dos zapadores trabajaron en este aproche.

El fuego de cañón y fusil, procedente del convento de Santa Engracia, fue tan intenso que 
los trabajos del enemigo se realizaban a la zapa plena. 

Una partida de cazadores franceses cruzaron el río Huerva y construyeron allí un parapeto. 
Con el enemigo tan próximo, los españoles abandonaron la casa de Aguilar. Los franceses 
encontraron en ella 8.000 cartuchos de fusil. Los zapadores franceses tabicaron la puerta de la 
vivienda hacia la ciudad y abrieron otro acceso por detrás, hacia el Huerva. El muro de cierre 
fue aspillerado y 25 cazadores franceses formaron la guarnición del punto. 

La batería nº 13 fue municionada y la nº 15 armada. Un artillero de la batería nº 17 fue 
herido de gravedad.

Ataque del centro 

Enfrente del recodo del río Huerva, junto al huerto de Santa Engracia, los zapadores fran-
ceses construyeron a la zapa volante un tramo de unos 120 metros para descender al río. Este 
tramo partía de la tercera paralela, a la izquierda de la batería nº 18. 

Protegidos por los cestones en zig-zag de camino cubierto construido la noche anterior, en 
absoluto silencio, los artilleros franceses asentaron los gaviones de protección de la batería de 
brecha nº 19. Esta batería fue construida a unos 12 metros a vanguardia de la tercera paralela 

411F. CASAMAYOR. Op. Cit. Página 49. Lástima que sólo fueran 50 hombres.  
412

noche, del 22 al 23 de enero de 1809.



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

182 

entre las baterías nº 18 y nº 20. Será armada con tres cañones de a 24 libras y uno de a 16 para batir 
en brecha el convento de Santa Engracia situado a tan sólo 120 metros de la posición artillera.

Día 22 de enero  

Llega el mariscal Lannes

del mando de las operaciones del sitio. Estableció su cuartel general en la Casa Blanca, junto a 
las esclusas del Canal Imperial de Aragón. Siguiendo sus órdenes, el mariscal Mortier se desplazó 

“(…) aunque no dejó de tirarnos algunas bombas y granadas, y balas rasas que nos 

les correspondió tirándoles muchos cañonazos, inutilizando en parte sus maniobras.”413  

Mientras el general Palafox inspeccionaba los puestos de defensa animando a los defensores, 
la situación en la plaza empeoraba por momentos; los cadáveres aparecían abandonados por las 

María Manso, jefe del sector del Arrabal. Tomaba el mando del Arrabal el mariscal de campo D. 
Diego María de Fivaller. 

Para intentar evitar una nueva infección la Junta de Sanidad dio la orden de meter a los muertos 
-

vado que entre los enfermos y el personal dedicado a la defensa hacían imposible darles sepultura.

El enemigo disminuyó la cadencia del fuego realizando un fuego pausado durante algunas horas 
del día. Era obvio que quería manifestar su presencia. Mientras, desde las aspilleras del huerto de 

que cruzarlo suponía un riesgo mortal. El general Lacoste ordenó construir un camino cubierto 
desde el foso de San José hasta el puente de caballetes. 

“Nuestro más terrible enemigo era el hambre”. 
Varios carros franceses cargados de enfermos fueron trasladados a sus hospitales de Alagón414. 
Los soldados galos del 3er Cuerpo de Ejército vieron disminuir la ración de pan a la mitad mientras 
la ausencia de carne era absoluta. Los pueblos más cercanos estaban abandonados, otros no 
obedecían la orden de requisa. Pero esta situación de penuria, no se repetía en las fuerzas francesas 

413F. CASAMAYOR. Edición del Senado. Página 49 .
414AHN. Madrid,  Libro 930 Estado. Situación del 22 de enero. Fueron evacuados 78 soldados.
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dispuso en todo momento de abundante carne de cordero ya que gran parte de la cabaña ovina de 

En el Arrabal las baterías españolas abrieron fuego alejando al enemigo de los campos inme-
diatos. Los caballos pudieron salir a pastar en las Balsas de Ebro Viejo. Se trabajó duramente en 
perfeccionar los molinos nuevos y en las tahonas de la ciudad. Los alcaldes de barrio presentaron 

-

Ataque de la derecha 

Los franceses perfeccionaron la plaza de armas junto a la escarpadura del río Huerva, así como 
todas las comunicaciones del costado derecho del convento de San José hacia vanguardia de la 
tercera paralela. 

Ataque del centro 

Continuaron los trabajos para poder cruzar el río Huerva en un punto del ataque del centro.

Ataque de la izquierda 

Continuaron los trabajos de perfeccionamiento en la paralela.

En esas fechas todo el antiguo Reino de Aragón se había levantado contra los invasores y los 
paisanos impedían la recolección de víveres de los sitiadores. 

Las noticias que le llegaban al general Lannes eran que todo el corregimiento de Alcañíz se 
había sublevado y que un convoy de 5.000 fusiles, 16 cañones y 4 carros de municiones iban a 
enviarse desde Mequinenza a Alcañíz. Se creía que D. Francisco Palafox había organizado un 
ejército de 15.000 paisanos y 800 soldados veteranos de la Batalla de Tudela.

de élite y 50 caballos, detectó en Perdiguera una vanguardia de 2.000 hombres de infantería y 

vio obligado a levantar el bloqueo.

El mariscal Mortier con la División Suchet y el 21º Regimiento de Cazadores a caballo se des-
plazaba desde Épila hacia Utebo, en donde cruzaron el Ebro el día 23. 

En la margen derecha, las operaciones de aproches no habían sido interrumpidas. En la jornada del 
día 22, Palafox, al enterarse de la partida de algunas tropas francesas, creyó que era el momento idó-
neo para retomar el convento de San José y preparó para ello una gran salida para la noche siguiente. 
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25ª NOCHE: del 22 al 23 de ENERO 

-
checer, Lannes ordenó disparar salvas a todas las baterías francesas para celebrar la victoria del 
mariscal Víctor en la Batalla de Uclés del pasado día 13. La oscuridad de la noche y la niebla per-

Ninguna de las columnas españolas superaba los 300 hombres. Entre las tres y las cuatro de la 
mañana los españoles ejecutaron las salidas.

Ataque de la derecha 

La salida de los sitiados, al mando de D. José Salvador415, tuvo como objetivo el incendio me-
diante camisas embreadas de la casa de Aguilar y la destrucción del puente de caballetes recién 
construido en el Huerva. El destacamento francés del 14º de Línea, de 25 hombres, que ocupaba la 
casa de Aguilar, se salvó de las llamas al arrojarse por las ventanas. El subteniente Morlan416, que 

er

heridos. Murieron en la acción los fusileros Jean Marie Duverger y Vanara417.

Tras tocar alarma el corneta francés, la guardia de trinchera fue reforzada con otro batallón, lo 
que impidió alcanzar objetivos en profundidad. La columna española tuvo que regresar a la plaza.

Horas después el capitán de ingenieros Etienne Durivau418, con una compañía del 3º del Vístula, 

y 2 heridos.

La cuarta paralela fue prolongada 70 metros, hacia vanguardia de la batería nº 11, junto al ramal 
de descenso del río Huerva, para preparar desde allí un nuevo paso del río mediante puente de 
caballetes previsto para el día siguiente.

Esa noche los franceses mejoraban el camino cubierto desde la gola del convento de San José 
hasta el puente de caballetes, pero estos trabajos fueron interrumpidos por el ataque español.

415 Suplemento a la Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 
y 1809 las tropas de Napoleón. Madrid, 1831. Imprenta de D. M. de Burgos. Página 125. 
416MARTINIEN, A. . Paris. Henri Charles 

417

418J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter 
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Ataque del centro 

Mientras los franceses perfeccionaban los trabajos del día anterior, los españoles al mando del 
brigadier Butron419, auxiliado por el barón de la Torre de Erruz420, cruzaron el río Huerva por la 
derecha e izquierda de las ruinas del destruido puente de Santa Engracia. Cien soldados del 2º 
Batallón de los Voluntarios de Aragón y del Batallón de Tiradores de Doyle, protegidos por una 

er Batallón 
del 114º de Línea421. Unos 50, al mando del teniente coronel de los Tiradores de Doyle, D. Miguel 
de Eraso y Artieda422, lograron llegar hasta la batería nº 5, entre la torre del conde de Sástago y el 
molino de Cuéllar. 

Tras la activación de la alarma en todo el campo francés, dos grandes columnas enemigas baja-
ron desde Torrero. La vanguardia enemiga estableció contacto con las fuerzas españolas cuando 

423.  

Como respuesta a las salidas españolas los franceses hicieron fuego con todas sus baterías con-
tra las cortinas de la plaza. La ciudad fue de nuevo bombardeada, especialmente el barrio de la 
Seo, durante más de una hora y media424. Una vez más los españoles fueron capaces de traspasar 

-

Ataque de la izquierda  

La salida de los españoles en este sector de ataque entre el Carmen y el Portillo se limitó a rea-
lizar un combate de distracción. Sin embargo F. Casamayor425

“En los otros puntos del Carmen y del Portillo hubo un fuego muy vivo en cuya acción 
tuvieron nuestros fusileros algunos muertos y heridos, pero lograron llegar hasta las zan-
jas enemigas, e inutilizar sus trabajos y causarles muchos muertos y heridos.”   

419AHN. Madrid. Documento Estado 60L nº 271. Este documento documenta que el mando de esta acción corresponde al 

hombres sorprenderle en sus baterías contra el reducto del Pilar, clavarle 6 piezas de batir, pasar a cuchillo su guarnición 
y tomarle dos cajas de guerra.” 
420Barón de la Torre de Erruz, coronel del Regimiento Provincial de Soria, fue responsable de la línea del Jardín Botánico- 

Miguel-Santa Mónica. Planeó la salida del 23 de enero al molino de Cuéllar. 
421 er Bón., el nº 2532 
Jean Joseph Burto. 
422

de D. José Miguel de Eraso y Artieda.
423

424Una de las bombas impactó en la vivienda de D. Pedro Martín de Viadexa falleciendo él y su mujer, Dña. Fernanda 

425F. CASAMAYOR. Senado, página 50.
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Desgraciadamente los efectos de las salidas sobre los aproches enemigos fueron mucho menores 
de lo relatado. Las bajas francesas en este sector fueron 1 soldado muerto y 8 heridos, todos del 
5º Batallón de Línea426. 

Día 23 de enero  

La presencia del mariscal Lannes restableció la moral del agotado 3er Cuerpo de Ejército francés. 
Lannes recorrió todo el recinto del sitio animando a sus soldados con las noticias de la victoria del 
mariscal Víctor en Uclés. 

El mariscal, tras cruzar el Ebro por el puente de Ranillas, pasó revista al despliegue de las fuer-

que había adoptado. 

Este día realizó el mando del servicio de trincheras el general de brigada Augereau a cargo de 
1.100 trabajadores.

El bombardeo enemigo duraba ya tres semanas, la mortal metralla y las bajas por la epidemia se 
propagaban por todas las calles de la ciudad. 

Una vez más la artillería francesa cañoneó vivamente los muros de la ciudad, siendo respondido 
por la artillería española. Sobre la una y media de la tarde, el barrio de la Seo sufrió un intenso 
bombardeo que causó importantes daños materiales en muchas casas. Cayeron más de 80 bombas 
y pasadas las tres de la tarde los morteros enemigos guardaron silencio. 

Mientras tanto, en las calles de los barrios de la Magdalena y las Tenerías los alcaldes de barrio 
seguían dirigiendo la construcción de cortaduras y barricadas. Estas obras defensivas, por ahora, 

-
da del Ebro. Los vigías de la Torre Nueva observaron estos movimientos de tropas entre las dos 
orillas del Ebro. 

La presencia del mariscal Lannes obligó a Lazán a realizar movimientos de fuerzas para di-
simular su falta de operatividad. Efectivos franceses desplegaron por los caminos de Juslibol y 
Villamayor. Los franceses montaban nuevos campamentos entre Juslibol y Villamayor, asentando 
varias baterías junto a la acequia del Brazal del Burro, muy próximas a la torre del Arzobispo. 

426AHN. Madrid. Libro 930 Estado AHN.
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Ataque de la derecha  

Los zapadores franceses perfeccionaron las comunicaciones del extremo derecho de la tercera 
paralela y su comunicación con la batería nº 14. Los trabajadores del tren de sitio prepararon las 
rampas para dar acceso a las bocas de fuego de la batería. Los franceses continuaron excavando el 
camino cubierto junto al río Huerva, a la altura de la iglesia del convento de San José. 

La artillería española causó 3 bajas a la guardia de trinchera, del Regimiento 14º de Línea, entre 
otras la del subteniente Ronzet427 que fue gravemente herido.

Ataque del centro 

Continuaron los trabajos de perfeccionamiento de la tercera paralela y el descenso al río Huerva, 
a vanguardia de la batería nº 18, entre Santa Engracia y San José.

El general Lannes, recién llegado, no se creía las noticias sobre la capacidad de resistencia 
de los españoles. Personalmente comprobó la escasa actividad de la cercana batería de los Már-
tires, y después de una durísima y fría noche dio la orden de realizar un asalto a la fuerza. El 
propio mariscal planeó el asalto a la puerta de Santa Engracia, partiendo desde el reducto del 
Pilar. Aprovechando una noche cerrada y oscura, en silencio absoluto, los efectivos enemigos 
se concentraron entre la tenaza del puente del Huerva y el foso del reducto del Pilar que se uti-
lizaron como improvisada plaza de armas. 

el asalto en columna de batallón, con el 3er Batallón en vanguardia. Inmediatamente detrás for-
maban disciplinadamente sus otros tres batallones y, probablemente, el 1er Regimiento del Vístula 
del coronel Chlopicki, que fue preparado como reserva. Con las primeras luces se dio la orden de 
asalto, los cornetas iniciaron el toque de asalto mientras las cajas de guerra retumbaban.

La bandera tricolor de la revolución se desplegaba con la leve brisa, mientras los defensores 
españoles se quitaban las legañas. 

En la batería española, se dio la alerta a la viva voz, sin poder entonar el toque de generala, casi 
instantáneamente los defensores estaban en sus puestos. Los artilleros españoles, los mejores de 
Europa, maniobraron con destreza y cargaron sus piezas con munición contrapersonal. Apuntaron 

de las mechas. Los cañones vomitaron su mortal metralla y provocaron una escabechina en la 
vanguardia enemiga. 

El teniente Pariset ayudante del coronel Arbot cayó redondo en seco, gravemente heridos que-
daron el teniente coronel jefe de la vanguardia Laplane y el teniente Lignard. La mortandad entre 
la tropa, aunque fue ocultada en los partes de fuerza franceses, tuvo que ser muy importante. No 
hizo falta tocar el toque de retirada, los franceses corrieron como galgos antes de realizar una 
segunda descarga. 

427MARTINIEN. . Paris. Henri Charles 
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Frombio y Lodi en Italia, de las lejanas plazas de Alejandría y Abukir, de los éxitos franceses en 

Ataque de la izquierda  

Los zapadores franceses colocaron sacos de tierra en el sector derecho de la paralela.

26ª NOCHE: del 23 al 24 de ENERO 

Al anochecer un desertor español428, perteneciente al Batallón Ligero de Calatayud, fue captura-
do por los franceses y conducido al puesto de mando francés de la Casa Blanca. Allí informó sobre 

muertos y enfermos se incrementaba jornada a jornada. El prisionero informó sobre el estado de 

El mariscal Lannes preparó una carta dirigida a Palafox invitándole a la capitulación. 

Al amanecer el mariscal Mortier partió hacia Perdiguera, al objeto de capturar y dispersar a las 
tropas de Perena. Los efectivos españoles desplegados a vanguardia, advertidos de la partida del 
francés, se trasladaron a Leciñena. 

disparó con sus obuses desde sus asentamientos en ambas orillas del Ebro. Las baterías de los 
Mártires y del Arrabal respondieron con sus fuegos. 

Ataque de la derecha 

En el olivar de San Agustín, los zapadores franceses construyeron un tramo de unos 140 metros 
hacia retaguardia desde la comunicación del extremo derecho de la tercera paralela, que comuni-
caba directamente con un campamento francés. Para reconstruir el parapeto sobre el río Huerva, 
destruido por los españoles la noche anterior, fue necesario prolongar la semiplaza de armas hasta 
el foso del convento de San José. Desde allí, se reconstruyó el parapeto y se reaprovecharon los 
caballetes que habían sido hundidos en el lodo del río. La cuarta paralela quedaba trazada. 

Junto al monasterio de Santa Engracia se prolongó mediante una trinchera el descenso al río 
Huerva, enfrente de la batería nº 9, desde donde se tendió en diagonal un nuevo puente de caballe-
tes sobre el río Huerva. En el extremo opuesto del sector de ataque, a la izquierda de la batería nº 
15, se comenzó a excavar una comunicación para acceder directamente al puente de piedra sobre 
el Huerva.

428J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
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-
gadas y la segunda con una pieza de a 12 libras.

En la plaza la noche fue tranquila y en los distintos puntos de defensa las distintas guardias hi-
cieron sus rondas ordinarias y “rondineles”429 sin establecer contacto con el enemigo.

Ataque del centro  

Sobre las siete de la tarde, la batería de los Mártires abrió fuego a la máxima cadencia sobre las 
posiciones francesas. Los trabajos del enemigo quedaron momentáneamente interrumpidos. Las 
bajas francesas fueron importantes. Un jefe de batallón del 14º Ligero fue herido así como otros 

Trabajadores y zapadores franceses prolongaron el descenso hacia el río Huerva y perfecciona-
ron la tercera paralela. Mientras, los obreros del parque y los artilleros perfeccionaban las rampas 

-
llería comenzó a armar las baterías nº 18 y 20. El general Dedon dio la orden para que un tren de 
cuatro morteros de 8 pulgadas (con una dotación de munición de 150 bombas para cada uno) del 
3er Cuerpo de Ejército pasasen a reforzar a la artillería del 5º Cuerpo de Ejército. El cruce del río 
Ebro se realizó por el puente de plataforma y sirga de Ranillas.

Ataque de la izquierda 

Finalizada la construcción de los reductos de contravalación, los obreros fueron utilizados en los 
aproches de la Bernardona para terminar dos ramales en zig-zag a la izquierda de la primera paralela. 

Ataque del Arrabal 

Los franceses trasladaron fuerzas a la orilla izquierda acampando en la línea de Juslibol a Villa-
mayor. La artillería francesa asentó cañones junto a la acequia del Brazal del Burro desde donde 
controlaban los accesos del camino Real de Barcelona.

Día 24 de enero 

Leciñena: la batalla del llano   

En la tercera semana de enero Felipe Perena concentró los efectivos reclutados en el Alto Ara-
gón, unos 3.000 hombres, en las inmediaciones del santuario de Leciñena. Allí se juntaron con las 

429Las rondas ordinarias son patrullas realizadas durante toda la noche en el interior de la ciudad. Los “rondineles” eran 
el equivalente al retén de guardia, se activaban por orden del comandante de la guardia para reforzar y vigilar un lugar 
determinado. Estos términos de la jerga militar del siglo XIX, hoy en día desaparecidos, aparecen en diferentes documentos 
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partidas de los pueblos monegrinos. En total unos 5.000 hombres, de los cuales sólo 350 eran sol-

Todas, absolutamente todas las fuentes francesas ocultan la realidad de los efectivos españoles, 

eran sólo 2.

-

“Me consta que mandando yo el campamento de Alcubierre, y autorizado por el Excmo. 
Sr. capitán general D. José Palafox en lo riguroso del 2º Sitio para reunir las pocas tropas 
de Línea divididas en las partidas de la orilla izquierda del Ebro, montañas y río Cinca, 
y armas y paisanos con el objeto de libertar estos países de incursiones enemigas, y aten-
der al socorro de la desgraciada capital; en estas circunstancias me dirigió el dicho D. 
José Andreu, algunas compañías armadas, que lo permiten la actual escasez y situación; 
y habiéndose unido al coronel D. Felipe Perena para acercarnos a Zaragoza, llamar la 

la circunvalación, volvió el insinuado (José Andreu) a remitirnos otras dos compañías 
armadas, y otras muchas sin ellas, que le devolví, para que se instruyesen en las ordenan-
zas y evoluciones del primero, contemplándolas inútiles para el impracticable objeto de 
levantar el sitio con tan pocas y bisoñas fuerzas; lo que realizó procurando imponerles en 
los primeros elementos de la táctica militar (…)”430 

“Este mariscal (Mortier), con la División Suchet, pasó inmediatamente a la ribera iz-
quierda del Ebro, marchando hacia Perdiguera, donde encontró la vanguardia de Fran-
cisco Palafox. Ésta se replegó a Nuestra Señora de Magallón, sobre Leciñena, donde se 
habían reunido 10.000 hombres del ejército enemigo. Esta tropa de nueva leva, pero man-

-
tinente y parecía dispuesta a sostener nuestro fuego.”431  

El cuerpo expedicionario francés, al mando del mariscal Mortier, constaba de la División Suchet 
con unos 4.500 efectivos, el Regimiento de Cazadores nº 21, unos 700 jinetes y 7 cañones con su 
dotación. 

Ligero de Huesca, al mando de D. Prudencio Sanz de Castañeda. 

430

de infantería de los Voluntarios de Barbastro, D. Joaquín Andreu y Clabor. D. Joaquín ejerció de comisario de guerra 
reclutando fuerzas en Barbastro y alrededores.
431 Relación de los Sitios de Zaragoza y Tortosa
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pernoctaron. Allí encerraron a toda la población en la ermita del Pueyo, para evitar que alertaran 
a los pueblos circundantes. A primeras horas de la mañana asaltaron Perdiguera y desde allí par-
tieron hacia Leciñena. 

La mayoría de los efectivos españoles se encontraban en lo alto de las lomas y cerros de las 
faldas de la sierra de Alcubierre, al Este de la población. Desde Perdiguera las tropas imperiales 
desplegaron en el espacioso llano que une las poblaciones de Perdiguera y Leciñena. Los españo-
les observaron el impresionante dispositivo francés desde lo alto, comprobando la enorme supe-
rioridad enemiga. No teniendo ninguna posibilidad de victoria se dispersaron y se dieron a la fuga. 

La caballería francesa rodeó Leciñena avanzando por la Cabañera Real y el camino de Huesca, 
desde allí ascendieron rápidamente hacia el santuario. 

Mientras los defensores se fugaban hacia la sierra, Matías Calvo432, en su relato, nos cuenta 
cómo él se dirigió por las faldas de los montes desde el Cubilar de las Vacas al santuario de la Vir-
gen en busca de su familia. Como él mismo relata, allí sólo quedaban los artilleros haciendo fuego 
y algunos soldados regulares que contenían las cargas de caballería. En el santuario fallecieron 
unos 250 defensores del Batallón de los Pardos de Aragón, artilleros y personal de partidas sueltas. 
En el llano próximo de “la Valle” la caballería francesa mató a los rezagados.

bien y conservó largo tiempo una actitud amenazadora en la excelente posición que había 
tomado sobre las alturas de Leciñena.”433

Los desgraciados de Leciñena que no se dieron a la fuga fueron capturados por la infantería 
francesa. Leciñena fue arrasado. Los franceses no dieron cuartel, no dejaron heridos. 

 “¡Oh, día desgraciado para Leciñena! En este día murieron treinta y siete cabezas de 
familia, además de niños y solteros, y fue quemada la casa de Nuestra Señora de Maga-
llón, de tal manera que no quedó nada.”434  

La cifra total de bajas españolas estaría próxima a los 500 muertos. 

hombres y Rogniat a 20.000. Nunca pasaron de 5.000, incluyendo entre ellos los 200 Voluntarios 

432 . 

433LEJEUNE, LOUIS-FRANÇOIS. Barón de Lejeune. 

434 . 
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del 2º de Aragón que, con su teniente coronel D. Martín Turmó, vinieron de La Muela donde se 
encontraban al comenzar el sitio.

En la sierra de Alcubierre, fray Teobaldo y varias partidas impidieron el avance de la caballería 
francesa que tuvo que replegarse sobre Leciñena. Los paisanos del Alto Aragón plantaron cara a 
lo mejor, de lo mejor, de los ejércitos de la “Grande Armée

“El peligro principal parecía estar en nuestra orilla. M. Gasquet, jefe de Estado Mayor 
de nuestra división, partió, con un batallón de tropas escogidas y cincuenta caballos, para 
la Perdiguera. El ayudante comandante Delaye debía unirse a él con el 10º de Húsares 
que manda y tres piezas de artillería. Encontrose al enemigo, que desde el 8 de junio se 
reunía allí de tiempo en tiempo. Formaba un total de unos 2.000 hombres de infantería y 
doscientos cincuenta a caballo. M. Gasquet lo atacó, le mató sesenta hombres y lo disper-
só, volviendo al campamento por Leciñena, Zuera  y Villanueva.”435 

Tampoco eran ni dos mil ni tres mil españoles los hombres436

valientes de Huesca.”

En la ciudad 

dio cuenta de la importancia de conquistar el Arrabal. 

“(…) se dieron a Gazan instrucciones sumamente enérgicas para no limitar su acción, 
como hasta entonces, al bloqueo, sino extenderla al Arrabal, cuya ocupación se conside-
raba como de necesidad absoluta, para, con la entrada de los defensores y sus habitantes 
en la plaza, aumentar el desorden que en ella debía reinar y su penuria.”437  

ninguna excusa para estar inactivo. El general francés transformó su despliegue acercándose a la 
ciudad y dio la orden a su jefe de ingenieros, el coronel Dode, para realizar los reconocimientos 
y el plan de aproche.

435DAUDEVARD DE FERUSSAC. Op. Cit. Páginas 29 y 30.  
436 “Al mismo tiempo el duque de Montebello había enviado al ayudante 

insurgentes, los derrotó y les tomó cuatro piezas de cañón con sus carros de municiones.” Rogniat y Lejeune rebajan el 

437
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A las 10 de la mañana el mariscal Lannes envió a uno de sus edecanes con un mensaje para 
el general Palafox. En el pliego Lannes explicaba a Palafox la verdadera situación del país y le 
invitaba a capitular. Al llegar el edecán francés al Arrabal fue escoltado por dragones españoles y 
conducido, con los ojos vendados, hasta el palacio Arzobispal donde fue recibido por el capitán 
general.

“El bien de la humanidad me precisa a intimar a V. E. la rendición de la plaza antes de 
reducirla a cenizas. Ya ha podido advertir que tengo 4 veces más fuerzas de las que nece-
sito para apoderarme de ella con un asalto.

El Ejército inglés ha sido completamente derrotado en La Coruña; le hemos cogido toda 
la artillería y equipajes con 7 mil prisioneros y 3 mil caballos.”438

-
nición habían tomado valerosamente con él la determinación irrevocable de sepultarse bajo las 

mariscal Lannes, ni los generales españoles se rinden sin batirse. La conquista de esta 
ciudad haría mucho honor al señor mariscal, si la ganase a cuerpo descubierto, con la 
espada no con las bombas y granadas que sólo aterran a los cobardes.

Conozco el sistema de la guerra que hace la Francia pero España le enseñará a batirse, 
y yo con mis soldados sé exactamente las fuerzas que me sitian, y necesito 10 veces más 
para rendirme, sobre las mismas ruinas se hará honor a esta ciudad, pero el general de 
Aragón que la manda ni conoce el temor, ni se rinde.”439

Al atardecer el edecán de Lannes fue conducido hasta el exterior de la ciudad. No tardó mucho 
en llegar a caballo hasta el puesto de mando de la Casa Blanca, donde entregó al mariscal la res-
puesta del general Palafox. Al mariscal Lannes no le sorprendió la respuesta española, pero junto 

que el pueblo llano español estaba dispuesto a creerse cualquier cosa por increíble que fuere. Su-

“Defensa hasta la última tapia, defensa hasta la muerte.”

No me cabe ninguna duda que la respuesta hizo meditar al joven y prepotente mariscal francés.

438CASAMAYOR, F. Biblioteca del Senado. Madrid.   
439



1808 - 1809  LA NACIÓN EN ARMAS: “La Batalla del Arrabal”

194 

Ante la inminencia de un ataque enemigo y la posibilidad de asalto a la plaza, los zaragozanos 
-

tradas principales se asentaron cañones de a 4 libras; en otras se construyeron zanjas y barricadas.

Por la tarde, muchos vecinos del Arrabal, conociendo que Palafox tenía previsto pasar revista 
a las tropas, se adelantaron por el camino de Barcelona. Al cabo de un rato llegó allí Palafox 
acompañado de sus edecanes y escoltado por una compañía de suizos. Desde la batería francesa 
asentada junto al Brazal del Burro avistaron al general español y dispararon tres balas rasas. 
El general español suspendió la visita de inspección e inmediatamente regresó al barrio del 
Arrabal. 

En el bando enemigo el general de brigada francés Brun fue designado comandante de trinchera 
con 1.100 trabajadores. Fueron perfeccionados los parapetos y construidas las banquetas de las 
plazas de armas.

En la ciudad el hedor de los cadáveres hacinados en las puertas de las iglesias obligó a ordenar 

27ª NOCHE: del 24 al 25 de ENERO 

Todas las baterías francesas fueron terminadas, armadas y municionadas a excepción de la ba-
-

cultades del terreno. Se enviaron dos morteros de a 12 pulgadas al 5º Cuerpo de Ejército para que 
desde la otra orilla del río Ebro bombardearan el castillo de la Aljafería y la zona occidental de la 
plaza. En todas las baterías se repararon las troneras y se cambiaron las cureñas de las piezas que 
estaban en mal estado.

El servicio de artillería francés trasladó los morteros de la batería nº 5 a la batería nº 6, acercán-
dose unos 80 metros al recinto de la plaza.

Ataque de la derecha 

Continuaron los trabajos de descenso del río Huerva, a la izquierda de la batería nº 15 y junto 
al camino cubierto que partía del foso de San José, para construir un nuevo puente de caballetes. 
Este puente aparece representado en los mapas del Segundo Sitio aguas arriba junto al antiguo 
puente de piedra de San José. 

Se abrió, a la zapa volante, una nueva paralela de 160 metros de longitud en la orilla izquierda 
del Huerva, delante del muro aspillerado de la casa de Aguilar.

donde fueron rechazados por los defensores. 

Ataque del centro 

Los zapadores galos alcanzaron la orilla del Huerva en el descenso iniciado junto a batería nº 18. 
Perfeccionaron distintos tramos de la tercera paralela.



195 

José Antonio Pérez Francés   XXXIII Premio Los Sitios de Zaragoza 2018

A las tres de la noche, al objeto de avanzar los trabajos de zapa en los descensos del río y para 
cubrirlos, las baterías nº 17 y nº 18 abrieron fuego sobre los puestos avanzados españoles de la ri-
bera izquierda del río Huerva. Los fuegos de la batería nº 17 consiguieron desalojar las avanzadas 

asentada demasiado elevada para poder batir a los puestos españoles junto al muro.

Ataque de la izquierda 

Comenzó la construcción de la segunda paralela enfrente de la cortina occidental del castillo.

Día 25 de enero 

Los morteros del Jardín Botánico, al mando de Santiago de Salazar, abrieron fuego contra los 
aproches inmediatos del enemigo. Una bomba impactó contra la trinchera de bajada al río Huerva, 
donde se encontraban el capitán del 3er Batallón de zapadores Bossy, el jefe del 2º Bón. del 114º 
Regimiento y un destacamento de tropa. El capitán Bossy murió instantáneamente, el teniente co-

polacos del 1º del Vístula y 2 soldados del 115º Regimiento de Línea fueron heridos.

Enfrente, en una aspillera del jardín de Campo Real murió el joven soldado zaragozano de 15 
años Thomas Esteban440.

Palafox se reunió con la Junta de Sanidad y, para evitar el hedor de los cadáveres y la propaga-
ción de enfermedades, ordenó enterrarlos con cal y sin cajas a nueve palmos de profundidad. El 

a los trabajos realizados por el servicio civil.

Una granada francesa impactó de lleno contra uno de los dos molinos de pólvora de la ciudad 
hiriendo a dos obreros y matando a uno de los dos caballos que movían el molino. El árbol hori-

diariamente se almacenaba la pólvora, ni en las terrazas de asoleó441. Los funcionarios D. José 

consiguieron repararlo con rapidez. 

440

Predicadores.
441En la fabricación artesana de la pólvora era necesario quitar a la mezcla la humedad. Para ello se empleaba la técnica del 
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En una ciudad sitiada el consumo de balas de fusil y cañón era extraordinario. Pero también era 
necesario reparar y habilitar con rapidez todo el armamento ligero o pesado. El teniente coronel D. 

En todas sus instalaciones, las jornadas de trabajo duraban 24 horas sin interrupción, semana tras 
semana. Numerosos efectivos del Cuerpo de Artillería eran necesarios para llevar a cabo esas la-

noches, en los talleres del castillo de la Aljafería, en la casa de la baronía de Torrellas en la plaza 
del Pilar, en la universidad y en la torre del Arzobispo, siempre brillaba la tenue luz de los candiles 

-
ción de durmientes y tablones para las baterías, cestones o gaviones, fajinas, candeleros, juegos 
de armas para el servicio de las piezas, cureñas, ruedas, carros y avantrenes, herrajes de todo tipo; 
municiones de distinto calibre, cartuchería, piedras de fusil, estopines, espoletas, cuerdas de mecha.

En la Maestranza se recogían capazos de clavos y herrajes de todo tipo, rejas de hierro de los balco-
nes y ventanas para utilizarlos como metralla. Los paisanos entregaban las balas de cañón, los cascotes 
de bombas y granadas del enemigo para ser de nuevo fundidos y empleados por la artillería española. 

Todos obreros y artilleros hacían todo lo humanamente posible para que en la ciudad no faltasen 
ni armas ni municiones. El mesón del Portillo se había convertido en una gran armería, donde 
trabajaba incansable el maestro D. Manuel del Bosque, auxiliado por su hijo Felipe, al mando de 
355 operarios. Allí se reparaban las llaves de fuego; las cajas de fusiles, las carabinas y pistolas; 
se acondicionaban las picas y bayonetas; se arreglaban las cazoletas, hojas y vainas de los sables 
y espadas. En una de sus dependencias D. Antonio Celestino y sus auxiliares tallaban piedras de 
chispa de pedernal con piedras procedentes de La Muela y Jaulín.

sus aulas D. Vicente Ezpeleta, antiguo alumno de la fábrica de cañones de Sevilla, auxiliado por 
los herreros y calafates del canal Imperial, sustituía los granos de cobre de los cañones, obuses y 
morteros, fundidos de tanto tronar; reparaba y construía nuevos juegos de armas442 para cañones, 
obuses y morteros; fundía en un improvisado horno balas de hierro y se fabricaban y moldeaban 
las granadas y bombas con sus collarines o sus asas; todas las municiones eran calibradas y dis-
puestas para su transporte, carga o almacenamiento; se fabricaban incluso polladas y carcasas443. A 

442Estaba formado por las alzas de puntería, cuerdas de maniobra o prolongas, atacador, rascador, cuchara, sacatrapos, 
botafuego, guardafuego, cubos de arena y agua, asta y espeques o palancas de maniobra, cubichete de protección del grano 
de fuego. En los morteros incluía unas mordazas de transporte de bombas. Además incluían una caja con el caracolillo 

(para reconocer en el fogón si la pólvora está mojada), el rampiñete (para limpiar el fogón), una punta de diamante de tres 
cortes (para romper el saquete del cartucho) y la espingueta (para colocar la pólvora en el cebo).     
443Pollada es un tipo de proyectil de artillería contrapersonal, empleado en el siglo XVIII y XIX, constituido por un 
armazón con espiga y culote metálico donde se alojaban varias balas o granadas de mano. El proyectil se recubría con una 
lona. Equivale a un moderno proyectil de racimo. Fueron sustituidos a principios del siglo XIX por los botes de metralla.  
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plomo arrancado de las canales, tuberías, bajantes de sus viviendas e incluso del los forros de las 
torres de las iglesias. El plomo era utilizado para fundir balas de fusil.

También en las instalaciones de la universidad estaba alojado el taller de carpintería. Bajo la 
dirección del maestro carpintero D. Mariano Nadal los carpinteros tenían un gran taller y serrería 
donde se serraban maderas de pinos y álamos para construir durmientes y travesaños para las ex-
planadas de las baterías; fabricaban y arreglaban las cureñas de las piezas de artillería; construían 
y reparaban avantrenes, carros de municiones y carros galera; también confeccionaban cajas de 
madera y barriles para almacenar la pólvora.

En la torre del Arzobispo otro destacamento de la Maestranza elaboraba mecha de cuerda, es-
topines y espoletas.

Junto al templo de Nuestra Señora del Pilar, en el antiguo palacio de Torrellas, se había instala-

fundas y lonas para los carros y para proteger los puestos de municionamiento en las baterías. 

La inspección de los artilleros del parque y Maestranza incluían al convento de San Francisco 
y otros conventos menores donde otros artilleros supervisaban la carga de pólvora de las bombas 
y obuses, y los frailes ayudados por mujeres confeccionaban con tela de algodón y sábanas cartu-
chos de cañón y de fusil.   

En otros conventos femeninos e incluso en casas particulares, monjas y mujeres confeccionaban 
sacos de lana.

Frenética era también la labor logística de los compañeros del cuerpo facultativo de ingenieros 

el guarda-almacén Antonio Lamana reunían picos, palas y azadas para construir cortaduras y 
parapetos. También se confeccionaban sacos de esparto para rellenarlos de tierra para construir 
espaldones de protección en las baterías y taponar las brechas abiertas por la artillería enemiga.

La especialización de la guerra de minas obligó a los zapadores españoles a reunir en el parque 

traído por los zapadores de Valencia mediante “carros de galera”, otros tuvieron que construirse 

las palas para dragar (drague), palas de minador (escoupe), palas redondas (pelle roud), picos de 
roca (pic à roc), picos de corte (pic à tranche), zapapicos (pic hoyau), lenguas de buey (langue 
de beuf)… Para sostener las galerías excavadas eran necesarios elementos construidos en madera 

-
tervalos (largueros de madera que unen dos marcos consecutivos), marcos blindados (marco con 
dos montantes y dos traviesas), cabezales (larguero horizontal colocados para sostener la galería), 
montantes (pieza vertical de madera que forma parte del encofrado de la mina) y batientes (largue-
ros de madera colocados en el suelo o piso)… Para accionar las minas de pólvora se empleaban 

èpinglette), la cureta (curette, para 
limpiar el agujero del petardo), la barrena (para perforar el barril de pólvora), el atacador, el mazo 
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material corrió a cargo del jefe del parque, el capitán D. Manuel Tena, auxiliado por D. Francisco 

de traslado del parque de ingenieros a las bodegas y sótanos del palacio Arzobispal justo un día 
después, el 26 de enero. 

“Toda la mañana hubo un tiroteo bastante activo en todos los puntos, pero de medio 

y al mismo tiempo echaron tantas granadas de mano a las trincheras que sólo en la de 
Santa Engracia tiraron más de 30, pero con la fortuna de no haber reventado más que 2, 
ni causado daño personal.”444   

El Plan de ataque a Zaragoza445  

No era menor la actividad en el bando enemigo. A primeras horas del día el mariscal Lannes 
acompañado del general Lacoste y jefe de batallón Lejeune cruzaron por el puente volante al otro 

-
les de ingenieros del 5º Cuerpo de Ejército446

y se plantearon todas las posibilidades de atacar el Arrabal. Con la aprobación del general Lacoste 

Después de comer el mariscal y su comitiva volvieron a cruzar el Ebro y se dirigieron al puesto 
de mando de Casablanca.

de ataque a la ciudad447

recibían y tomaban las disposiciones necesarias.

día 26 de enero, sin interrumpir el fuego hasta la apertura de las brechas, previsto para el día 27 al 

444F. CASAMAYOR. Senado. Op. Cit. Pág. 54.
445SHD. Archivos del castillo de Vincennes. 2C277, Correspondence de Junot. 7C17, Diario personal del mariscal Junot.
446

447LANNES, JEAN. Revue des Études Napoléoniennes

de Treviso.
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mediodía. En el momento en que las brechas fueran practicables se realizaría el asalto. Se dispuso 
que el asalto fuera al mediodía para dar tiempo a las unidades para asentarse dentro de la ciudad. 

Un batallón de ocho compañías de cazadores, al mando del teniente coronel Stahl, ocupará el 
foso del Huerva enfrente de la brecha del convento de Santa Mónica.
Un batallón de seis compañías de granaderos, al mando del teniente coronel Hersan, ocupará 
la trinchera delante de las baterías a la espalda del Huerva.
El 2º Regimiento del Vístula desplegará a la izquierda del convento de San José con la orden 
de apoyar el movimiento de las unidades de cazadores (voultigeurs) y el paso de los granade-
ros por la rampa practicada a la izquierda del puente de San José. 
A la derecha de San José, el espacio entre el río Ebro y la tercera paralela será ocupado por 
el 14º Regimiento de Línea, con el Primer Batallón detrás de la batería nº 14, para cubrir las 

La porción de terreno descrita entre la tercera paralela hasta el límite con la División Musnier 
será ocupado por el 3er Regimiento del Vístula. Su misión será reforzar al 2º Regimiento en 
caso de que fuera necesario.
La segunda paralela será ocupada por un batallón del 44º Regimiento. Sus otros dos batallones 
quedaran en reserva, a la izquierda del 1º y centro de la primera paralela. 

 El general Brun dirigirá el ataque de este sector y dará las órdenes particu-
lares a sus jefes de asalto. 

114º Regimiento. 
El 1er Regimiento del Vístula ocupará las obras al otro lado del río Huerva y el tramo de la 
segunda paralela entre las baterías de artillería nº 18 y 20. 
El tramo de paralela desde la batería nº 20, incluido el reducto del Pilar, será ocupado por el 
Regimiento 115º, quien desplegará en varios escalones. 

La División Morlot apoyará, en caso de ser necesario, desde la ribera izquierda del Huerva, a 
-

do de la División Musnier. 
La División Morlot y el 40º Regimiento estarán listos para reaccionar oportunamente en caso 
de una salida de los sitiados.
Desde el Oeste serán apoyados por el Regimiento de Coraceros y los Regimientos Provisio-
nales de Dragones.

-
do sobre el terreno cerrando perfectamente el cerco. 
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Esa misma mañana el general de brigada Razont tomaba el mando del servicio de trincheras 
a cargo de 1.100 trabajadores. En la margen izquierda del río Ebro los franceses comenzaron la 
construcción de dos nuevas baterías a barbeta, enfrente del extremo de la tercera paralela, para 

la margen izquierda.

-
trucción de nuevas líneas de defensa. Con urgencia, muchas puertas y ventanas de las casas del 
barrio de las Tenerías fueron tabicadas y sobre las paredes exteriores se les abrió troneras para 
asentar en posición pequeños cañones de a 4. Pocas eran las calles que no habían sido cortadas 
con barricadas.

soldados y un grupo de paisanos, se preparó para la defensa del molino de aceite haciendo fuego 
contra los inmediatos aproches franceses e impidiendo realizar reconocimientos del enemigo.

Ataque de la derecha 

Los obreros franceses perfeccionaron toda la tercera paralela y sus comunicaciones hacia van-
guardia. Terminaron de construir las banquetas para los fusileros y fueron colocados sacos terreros 
en las paralelas encarados hacia los defensores. 

Ataque del centro

Al oscurecer el enemigo continuó con los trabajos para descender al río acumulando materiales 
para el tendido de un puente de caballetes. 

Ataque de la izquierda  

Doscientos cincuenta trabajadores excavaron un nuevo tramo de la segunda paralela de ataque 

del camino de Alagón una nueva batería de dos morteros de a 12 pulgadas y dos cañones de a 8 
libras.

En el Arrabal 

La Batalla de Leciñena y la llegada de la División Suchet dieron tranquilidad a los efectivos de 

planos de Dode)448

jornada y por la noche.

448
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28ª NOCHE: del 25 al 26 de ENERO   

Durante la noche el transporte de la pólvora y municiones fue continuo hasta completar la do-
tación de cada boca de fuego. 

Siguiendo las concisas órdenes del mariscal Lannes, la artillería francesa comenzó a disparar 
449.  

Al anochecer Palafox ordenó formar a toda la tropa disponible para acudir, si la necesidad lo 
exigía, a los distintos puntos de defensa. A las 10 de la noche las avanzadas españolas de la batería 
de los Mártires detectaron al enemigo cruzando el río Huerva y tuvieron que replegarse sobre los 
muros de la ciudad. El Jardín Botánico y la huerta de Santa Engracia eran atacados.

Ataque de la derecha 

Mientras tanto los obreros perfeccionaban los trabajos en la tercera paralela, los zapadores fran-

tramos de la tercera paralela, a derecha e izquierda del convento, se excavó una nueva comunica-
ción que atravesaba el foso del convento de San José.

Ataque del centro 

Hacia el anochecer las baterías enemigas n° 17 y 18 hicieron algunos disparos sobre el muro 
aspillerado del huerto del convento de Santa Engracia para intentar desalojar a los defensores 
que defendían las aspilleras y facilitar el trabajo previo al tendido de un puente de caballetes. La 

destacamento de zapadores franceses, protegidos con su uniforme de coraza, portando fajinas cru-
zaron el río para facilitar el tendido del puente enfrente de la batería nº 18. Entrada ya la noche, el 
tercer puente sobre el río Huerva estaba tendido. Efectivos del 114º, del 115º y del 1º del Vístula 
cruzaron el río Huerva y desplegaron en paralelo. Los puestos avanzados españoles fueron silen-
ciados. Protegidos por el muro consiguieron silenciar a más de un centinela español.  

El grueso del 1er Batallón francés del 114º, del teniente coronel Villemain, cruzó el puente y se 
dispuso en disciplinada formación para el asalto. 

Sobre las 10 de la noche intentaron tomar la huerta de Campo Real. Se encontraba de guardia el 
-

za. Todo un batallón francés contra una compañía española. 

“Se defendieron como españoles.” 

Durante hora y medía el batallón realizó tres asaltos, siendo tres veces rechazados. Doce cam-
panadas tocó la campana “Valera”. Un grupo de paisanos450

449LANNES, JEAN. Revue des Études Napoléoniennes
Rapports envoyés par le Maréchal Duc de Montebello. Cit. Pág 105. Carta de Lannes a Dedon, 25 enero 1809.  
450El vocal de la Junta de Hacienda, D. Mariano Sardanya y Pascali, participó en el combate. De la Sala y Valdés. Op. Pág. 319.
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José Sánchez Muñoz451 que murió por fuego de cañón y el teniente coronel D. Manuel de Camus 

comandante D. Francisco Mongay.

Entre los soldados franceses muertos se encontraban Louis Joseph Berthot y Antoine Cordier452.

Enfrente, en las posiciones españolas, de forma intermitente, no cesó el fuego de fusil hasta 
el amanecer. Los artilleros de las baterías nº 17 y 18 francesas tuvieron que emplearse a fondo 

hombres heridos453 entre los que se encontraban el jefe de batallón Muntrel del 114º y un sargento 
de zapadores.

La separación de las líneas española y francesa era tan sólo una estrecha franja de terreno. Fue-
ron muchas las granadas de mano arrojadas por los granaderos franceses que mataron a más de un 
artillero español. Las balas rasas disparadas por el enemigo destrozaron los sacos terreros de las 
posiciones españolas.

Ataque de la izquierda  

Doscientos cincuenta trabajadores y cincuenta zapadores franceses prolongaron los dos extre-
mos de la segunda paralela unos 50 metros a cada lado. 

En el Arrabal  

noche avanzamos para establecer una línea más cercana, apoderándonos de los destaca-
mentos avanzados  de los españoles. Se trabajó toda la noche para aproximar las baterías 
y hacer nuevos atrincheramientos, cuyo frente fue inundado. En esta nueva línea estamos 
tan cerca del enemigo, que sus balas llegan al campamento y hieren a los soldados que es-
tán al lado del fuego. Por la noche, en los vivacs nos despierta a veces una bala de cañón, 
que atraviesa nuestras débiles barracas de caña.”454      

451

de Escriche. F. Casamayor. Biblioteca del Senado, página 55. Caballero del hábito de San Juan era el 2º hijo del barón. 
452

453AHN. Libro Estado 930. Situation Sommaire del Corp d’Armée. Bajas no contabilizadas en el libro. 
454DAUDEVARD DE FERUSSAC. Op. Cit. Pág.31.  
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El puente de la Almozara

En estas fechas, todo el material necesario para el sitio estaba almacenado en los parques de 

Tudela a través del Canal Imperial de Aragón ya no eran necesarios. A partir de ahora serán las 

Las necesidades operativas de los franceses, el futuro inicio de los aproches, les obligaron a 
transportar materiales y tropas de una orilla a la otra. El puente de plataforma de Juslibol estaba 
saturado.

Conocemos por un croquis de Vincennes y por la obra defensiva construida que el Ejército 
francés tendió un segundo puente de pontones y plataforma en la Almozara. No he encontrado 
documentación que describa cuándo se activó dicho puente. El general Dedon en su informe de 
artillería no escribe nada sobre su construcción. Tampoco aparece representado en la cartografía 

“El puente volante de Juslibol, que servía para comunicar las dos orillas del Ebro más 

del cual se construyó, en la orilla izquierda, una media luna de tierra para protegerlo.”455    

Con los aproches totalmente terminados los franceses tenían parte de sus fuerzas casi pegadas a 

permitieron tender  un nuevo puente en la Almozara, muy próximo a la ciudad. Al no ser citado por 
Dedon nos obliga a establecer su autoría al 5º Cuerpo de Ejército del mariscal Mortier, en concreto 
a la compañía de pontoneros del capitán Pillon.

Probablemente fue tendido el día 26, en dos fases, tendiendo el puente de plataforma y el de 
pontones de cobre. En la orilla izquierda el puente fue protegido por una gran luneta de tierra de 
más de 320 metros de longitud con dos cañones. Las evidencias obtenidas por fotogrametría así 

objeciones.

455J. BELMAS. Los Sitios vistos por un francés. Estudio, prólogo y notas de Herminio Lafoz Rabaza. Ed. Comuniter. 
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Terminose de imprimir este libro el 24 de agosto de 2019,

fecha del 250 aniversario del nacimiento del Padre Juan Bonal,

 

Laudeamus viros gloriosos 






